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CAPÍTULO 1: La reunión


  

 Era noche cerrada. La luna llena lanzaba sus rayos creando en la habitación unas zonas de penumbrosa agonía donde los haces de luz chocaban ,  ya inertes ,   contra los objetos materiales que en aquella estancia reposaban. Una mesa rectangular con siete sillas a su alrededor presidía la sala. Las cortinas, que estaban abiertas de par en par, eran de un tono burdeos que. con el reflejo del satélite, producía un escalofrío a quien se acercara por primera vez a la estancia en una noche como esta. Sobre el techo, colgaba una enorme lámpara de araña en la que habían sustituido las bombillas por cirios   cuyas llamas resultaban de color azul. 

 En la sala reinaba el silencio más absoluto, roto solamente por el respirar de la única persona que hacía acto de presencia. Estaba sentado en la silla más alejada de la puerta, presidiendo la mesa, con un ordenador que se había quedado en estado de suspensión y del que salía un cable en el que en su extremo opuesto estaba enganchado a un proyector que lanzaba una luz azul hacia la pantalla que estaba situado justo detrás de él, un poco  escorada  a un lado. 

 Miró su reloj, era ya casi medianoche, por lo que los invitados estaban a punto de llegar así que presionó la tecla “enter” repetidas veces hasta que su portátil obedeció y se desperezó. Arrancó rápido mostrando en la lona blanca un clon de lo que  aparecía  en el monitor.  

 Deslizó el dedo por el “touchpad” y clicó dos veces sobre un icono que había en el centro del escritorio: un documento de presentaciones de diapositivas digitales. La lona en la que hacía unos minutos  destellaba  una luz azul mutó y ahora luce de negro azabache con una frase  de color blanca  justo en el centro. 

 El teléfono móvil sonó rompiendo la armonía del silencio. El señor, que estaba aún sentado en la silla, lo cogió sin dejarlo sonar mucho, como si estuviera esperando esa llamada. No dijo palabra alguna. Solo se limitó a oír lo que decían al otro lado de la línea telefónica. Al colgar la llamada, miró en su reloj la hora: las 23:58 y apagó el móvil. Se dirigió hacia el perchero que estaba situado a un lado de la puerta y lo guardó en el bolsillo interno de su americana. Miró a su alrededor comprobando que todo estuviera en un estricto orden metódico. Tres sillas a cada lado de la mesa y la suya presidiendo. En el centro, dos bandejas de plata de ley con  sendas  jarras de agua. Frente a las sillas, una carpeta negra para cada asistente y un vaso de tubo, boca abajo, sobre una servilleta negra. 

 Volvió a mirar la hora, medianoche. Abrió la puerta y cedió el paso a los invitados que, justo en ese momento, se estaban acercando a la sala de reuniones. 

 Los sietes tomaron asiento sin mediar palabra. Todos sabían dónde se debían sentar cada uno de antemano. De ese modo, todos pudieron observar que en la portada de la carpeta había escrito a mano un alias. En rotulador blanco. Y que ese alias, correspondía al que había rotulado en el respaldo de la silla. No había lugar a equivocación.  

 El silencio ya no era tan sepulcral. Se oían respiraciones de todo tipo, algunas casi imperceptibles, otras producidas por grandes fosas nasales deterioradas por el tabaco y los años. Pero no había ruido ni desorden. Todos sabían a la perfección qué debían hacer al llegar al edificio.  

 Una azafata entró en la sala, sin llamar a la puerta, simplemente la abrió. Introdujo un carro cubierto por una sábana y lo empujó hasta una de las esquinas de la sala. Después, le di o  la vuelta a cada uno de los vasos que había sobre la mesa y sirvió agua de la jarra, sin llegar a colmarlos. Las dos jarras se acabaron y la señorita las retiró dejando en la mesa un espacio más amplio. Se dirigió al carro y lo guardó todo en la repisa inferior. Del mismo lugar, retiró siete plumas estilográficas que repartió a cada uno de los allí presentes, empezando por el anfitrión. 

 Acabado el protocolo de recepción de invitados, la azafata salió dejando en la estancia el carro con el que apareció. Tras cerrar la puerta, los siete se pusieron en pie, dejando sonar las sillas arrastrarse tras ellos. Todos, como si estuvieran sincronizados, alzaron su dedo índice de la mano izquierda al techo y colocaron el puño derecho en el pecho, a la altura del corazón. Cerraron los ojos con fuerza y, haciendo gran estruendo, gritaron al unísono una sola palabra, una letra mejor dicho:   «A». Acto seguido, volvieron a tomar su asiento dejando la sala en un estado de total calma.  

 El anfitrión se puso en pie llamando la atención de todos los allí presentes. Sus manos jugueteaban con un aparato que tenía cierta similitud a un mando de apertura de las puertas de un garaje, pero que contaba con dos botones.  

 En ese momento, los asistentes tomaron su pluma y abrieron la carpeta y comprobaron, como era ya costumbre, que la primera hoja era un cuadrante donde debían apuntar  la  hora  de todo lo que en las reuniones se decía . Se tenía que apuntar  hasta el más mínimo detalle. Todos hicieron lo mismo, esa hoja la extrajeron de la carpeta y la pusieron más a su alcance ya que era la que más iban a usar. Así mismo, todos apuntaron sobre ella lo mismo: “00:07 el presidente de la sala se pone en pie para comenzar, oficialmente, la reunión”. 

 Cuando el anfitrión comprobó que todos habían terminado de escribir, con letra inteligible, aquella frase se dispuso a llamar la atención haciendo un leve carraspeo de garganta, siempre sin  hacer un excesivo ruido, sin perturbar la tranquilidad. Sin más pompa de la necesaria.  

 Todos dejaron la pluma estilográfica sobre el folio de la cuadrícula y alzaron la mirada hacia el presidente de la sala que estaba mirando la pantalla en la que se podía leer: “El proceso” con unas imponentes letras blancas sobre el fondo negro. 

  

 Comenzó a explicar las referencias y órdenes a cada uno de sus invitados. Cada uno de ellos estaba identificado con un nombre en clave, característico de cada país de origen.  

 Dividió a los seis miembros en tres parejas y comenzó a darles órdenes. El grupo primero estaba compuesto por Marc, un empresario belga y Jan, un joven policía neerlandés con grandes expectativas de futuro dentro del cuerpo. El segundo, lo componían Aaron, inglés, magnate del petróleo y Enrico, un empresario e influencer italiano. Para acabar, el tercero de los grupos estaba formado por un político francés ,  Pierre y un empresario del sector turístico de Portugal ,  Aleixo.  

 El comandante de esta operación se levantó de su silla cuando mencionaba estas parejas dando una vuelta alrededor de la mesa, por detrás de cada uno de los integrantes y   dándoles una palmadita en la espalda a cada uno mientras sostenía en su rostro un aspecto de preocupación y seriedad. Entre sus dedos sostenía el mando digital que le servía para ir pasando las páginas de la diapositiva sin tener que agacharse para pulsar una tecla.  

 La segunda diapositiva mostró las parejas mediante fotos de los integrantes. Los participantes no torcieron su gesto en ningún momento. Sabían que estaban allí en favor de la causa y eso no permitía ni malos ni buenos gestos.  

 El  presidente de aquel pequeño comité comenzó a dirigir la orquesta metafórica: 

 –La primera pareja de las mencionadas con anterioridad tendrá que disponer de un coche, todoterreno a ser posible. Comenzaréis vuestro acto de servicio a nuestra causa a la altura de la estación de metro del Liceu. Tiempo estimado de llegada al punto de encuentro: 6 minutos máximo.  

 Los dos hombres se miraron y luego apuntaron los escasos detalles que el comandante les había ofrecido.  

 –Más al norte –continuó señalando a los integrantes del grupo segundo–    vosotros os bajar é is del metro en la estación de la Monumental, os acomodaréis en vuestra tapadera, a vuestra elección, y comenzaréis vuestros actos de fe en la Sagrada Familia.  

 Aaron y Enrico hicieron lo mismo que sus compañeros ,  unas escasas notas y garabatos sobre un mapa cogieron forma casi ininteligible.  

 –Ustedes dos –señalando a los dos restantes– os encargaréis de la extracción –dijo mientras lanzaba a Aleixo unas llaves de un coche–. Esta furgoneta estará aparcada en un subterráneo, sabréis cual es en su debido momento. ¿Alguna duda? 

 Como era de costumbre en las lecciones del comandante, nadie se quedaba con dudas. Todos sabían a la perfección cuál debía ser su cometido. Daba igual si eran novatos o expertos. No cabía lugar a la duda. 

 –El domingo –dijo para finalizar–. Este domingo comenzarán los actos.  

  

 Solo quedaba alrededor de treinta horas para que los actos de fe comenzaran. Todo estaba debidamente calculado y aquel grupo no se volvería a encontrar hasta después de los actos que estaban planeando para aquel día. Un día en el que se despedirían por un tiempo. 

 Jan y Marc bajaron del metro en el paseo marítimo de Barcelona. Estaban vestidos ambos de corte casual, unos tejanos y una camiseta de manga corta. La diferencia era que Marc llevaba una mochila en su espalda. Ambos caminaron despacio, pero sin pausas, hasta el primer aparcamiento público que encontraron. No les costó mucho ya que lo tenían marcado en su mapa. Más tiempo les costó encontrar un vehículo de acuerdo a las especificaciones del comandante. Al final, acertaron con el vehículo que estaban buscando. Se trataba de un todoterreno de corte de la época. Un Nissan Terrano con un gran paragolpes delantero y con la suspensión elevada. Jan usó su ganzúa especial para abrir el coche mientras Marc activaba un dispositivo para neutralizar la alarma. Una vez las puertas estaban abiertas colocaron el dispositivo en la guantera. Marc sacó de su mochila un par de camisetas negras de manga larga y un par de máscaras. Las caretas eran de cuero y emulaban a las que usaban los  ant i guos  médicos de la peste. 

  

 El segundo grupo subió a la superficie en la estación de la  M onumental . Ellos llevaban unos vaqueros y una sudadera. Ambos se escondieron en un portal para quitarse esa indumentaria y dejar a la vista la que llevaban justo debajo. Unas mallas deportivas largas y una camiseta de manga larga negra.  

 La ropa que se habían quitado la introdujeron en una mochila que llevaban y de la cual sacaron las máscaras y unas pelotas y bolos de malabares. Con la indumentaria puesta, comenzaron a hacer malabares por las calles, recorriendo así los metros que separaban su punto de salida con el de acción.  

 Por el camino, soltaron la mochila en un contenedor que ardió tras sus pasos. No dejaron de hacer malabares con aquellas pelotas de globo rellenas de alpiste de pájaro y unos bolos que habían comprado a un malabarista el día anterior.   

 Poco a poco el tiempo se iba consumiendo y necesitaban llegar al punto de salida de los actos. Iban retrasados pero con suficiente margen. Una voz por el pinganillo de la oreja sonó y les advirtió de que les quedaba un minuto para que dieran comienzo su  «espectáculo» . Ambos se dieron más prisa.  

 Eran personas sanas y deportistas, por lo que no les molestó comenzar a correr un par de cientos de metros antes de la cuenta.  

 Así lo hicieron. En cuanto llegaron a la plaza de la Sagrada Familia, abarrotada de barceloneses y turistas, sacaron de sus guardas un cuchillo y, sin dejar de correr, comenzaron a acuchillar, rebanar y apuñalar a todas las personas adultas que se encontraron por el camino, atravesando la plaza completamente y dejando más de cien víctimas a su paso.  

  

 El grupo de extracción encontró un coche de siete plazas que estaba bien situado  cerca del punto de reunión. Lo abrieron sin discreción, de un golpe en la ventanilla y le hicieron un puente para arrancarlo. Debían de estar muy atentos al pinganillo y a los dos horizontes de los cuales podían llegar sus compañeros.  

  

 El primer grupo comenzó su  trayecto , despacito y sin llamar la atención, hasta que entraron el la calle de Las Ramblas. Un acelerón marcó el pitido inicial del partido. El coche comenzó a ganar velocidad rápidamente hasta que golpeó a la primera de las víctimas. Sin detenerse siguió acelerando y arrollando a una gran multitud de personas que por allí caminaban sin saber el final que les esperaba en aquel plácido domingo de tiendas abiertas. 

 Innumerables heridos y fallecidos dejaron a su paso, llegando al punto de encuentro, Verdaguer, en menos tiempo del estimado. 

 El plan estaba saliendo a la perfección. Soltaron el coche y corrieron, aún con la máscara, hacia sus compañeros. Los cuatro estaban dentro del coche, ya arrancado, esperando al grupo de a pie. No tardaron mucho en llegar. El coche comenzó a moverse y tanto Aaron como Enrico entraron con el automóvil en marcha.  

 No recorrieron muchos metros cuando en la puerta de un aparcamiento subterráneo  vieron un cartel propagandístico con la cara del  C omandante. No lo dudaron y entraron. Descendieron hasta la última planta y aparcaron el coche. Todos se cambiaron de ropa a algo casual y, nuevamente, jugaron con fuego prendiendo el coche para no dejar rastro. Aleixo pulsó varias veces el botón de la llave del coche que el anfitrión de aquella reunión le había dado.  

 De pronto, los intermitentes de una Mercedes Vito de color negro parpadeó. Era un vehículo diplomático con matrícula portuguesa. Aleixo se montó en el lado del piloto y el resto lo hicieron detrás.  

 Saliendo del  parking  oyeron por el pinganillo la última de las órdenes.  

 –Venid a recogerme al Palacio Güell ,   tenemos  un largo camino hacia Portugal.  





CAPÍTULO 2: CHNCB


  

          E l  pueblo español estaba alborotado . Las líneas de teléfono colapsadas. La desesperación consumía a las personas cuyos familiares no respondieron a las llamadas telefónicas.  

         En la zona se había desplegado un alto número de cuerpos de seguridad, servicios sanitarios e, incluso, voluntarios de la Cruz Roja y de la Protección Civil.  

         Los heridos se podían contar a centenares. Era el mayor ataque sucedido en  E uropa  desde el asalto de los nazis en las cámaras políticas tras la  S egunda  G uerra   M undial.  Ocasión  en la que murieron cuarenta y tres diputados antes de que lograran entrar las fuerzas del orden en la sala.  

         En España, no se veía nada igual desde la Guerra Civil.  O  Quizá, tras los atentados del  once  de marzo de  dos  mil, no vivíamos momentos de tanta tensión por las calles. Una gran cantidad de manifestaciones y revueltas contra la autora de la masacre de  Atocha . Al-Qaeda. Sucesos que ocurrieron, tan solo, un par de años atrás.  

         Las ambulancias no daban a basto con el transporte de heridos al hospital. Algunas personas, particulares en su mayoría, ofrecieron sus vehículos y sus recursos para transportar a los heridos menos necesitados  a  los centros habilitados para su tratamiento, en calles aledañas. Se construyeron en los distintos colegios y pabellones polideportivos verdaderos puestos médicos al más puro estilo militar.  

         Los medios de comunicación no tardaron en hacer acto de presencia en los diferentes puntos críticos de la ciudad con la finalidad de informar al pueblo de lo sucedido en las calles. 

         A lo lejos, se acercaba una furgoneta a un ritmo elevado. Era de color blanca. En el techo, apuntaban hacia el cielo cuatro antenas parabólicas. El vehículo aparcó de forma estratégica para que apuntaran en una dirección en concreto. Antes de que el motor hubiese remitido, dos personas bajaron. De la parte trasera, un operario que se  escudaba  tras su cámara con la intención de no mirar fijamente el esperpento en el que se había convertido la plaza de la Catedral. De la puerta del copiloto bajó una muchacha joven que portaba un micrófono inalámbrico en el que se podía leer las mismas siglas que en la furgoneta. Una mujer rubia de ojos claros y de una estatura que no sobrepasaba el metro sesenta.  

         Ambos dos se colocaron en un punto estratégico en cuyo fondo se mostraba, impotente, la Sagrada Familia, que aún estaba sin acabar. El individuo que portaba la cámara se mostró inquieto, en continuo movimiento, sin saber si era por la búsqueda de una buena toma o por los nervios y la tensión que le provocó estar en aquella situación tan solo  unos  minutos después de esos desgarradores actos. No dejó de moverse hasta que el hombre que conducía la furgoneta dijo: 

 –Nikia –con una voz fuerte para hacerse oír–, tres y en el aire.  

 El cámara, que ya tenía el aparato en marcha, se plantó en el lugar donde estaba. Como si estuvieran jugando al  «pollito inglés» 

 –Tres –continuó– dos, uno y en el aire. 

 –Vamos ya con la última hora. Nos informan desde  Ba rcelona  de dos ataques simultáneos. De momento desconocemos las causas aunque todo apunta a que es un acto de terrorismo. Como decimos, dos ataques, uno en las Ramblas y otro en la misma puerta de la Sagrada Familia. Un todoterreno de la marca Nissan ha arrollado a centenares de personas que paseaban por las Ramblas. En el otro punto, dos hombres completamente vestidos de negro  y con unas máscaras, que recuerda a las que usaban los médicos de la peste, han recorrido la plaza apuñalando a todas las personas que se concentraban admirando el monumento. Desconocemos la cantidad de heridos y fallecidos de estos macabros actos. Nuestra compañera Nikia está en uno de esos puntos fatídicos de Barcelona. Por favor Nikia, cuéntanos tus impresiones sobre el terreno. 

 –Pues sí Ramón –dijo tras tragar saliva–. Nos encontramos aquí, como pueden observar, en la misma zona cero. Tras de mí se encuentra el pórtico principal de la Sagrada Familia. Lo que hemos podido notar aquí es una sensación de caos. Coches de policías, de  ambulancias  y de bomberos corriendo de un lado para el otro. Pero sin duda, con lo que me quedo, es con la esperanza. Sí, Ramón. Como lo oyes. La esperanza en la sociedad. La esperanza en la humanidad.  

 –Por favor, Nikia –dijo el presentador desde el plató de televisión–, explícanos más a fondo esa sensación que tú percibes. 

 –Es sencillo, cualquiera que pase por aquí o por la vía de las Ramblas en estos momentos lo va a sentir igual que yo. Igual que mis compañeros aquí presentes. Los vecinos de la zona –continuó– han bajado a la calle. De la tranquilidad y seguridad que les ofrecían sus hogares, estos hombres y mujeres han preferido salir a la calle y ayudar al prójimo. Algunos han bajado con toallas para tapar hemorragias, otros han salido con sus propios coches para llevar a los heridos a los puestos sanitarios. Algunos han bajado con garrafas y botellas de agua. Esto nos traslada fe en la humanidad, hay más gente buena que canallas. 

 –Por cierto Nikia, ¿qué sabemos sobre esos  «canallas»  que han llevado a cabo tal brutal masacre?   

 –Pues poca cosa a parte de lo que ya se ha dicho con anterioridad. La única certeza es que la policía está haciendo todo lo posible por hallar una pista que les lleve a los desalmados que han protagonizado esta matanza. Y esto ha sido todo. Ha informado Nikia  de la Rosa para la CHNCB. 

 –Gracias Nikia. Y en el ámbito financiero, la cotización en bolsa de I.T. ha subido tras los accidentes de hoy. Y, a continuación, los deportes. No se vayan. 

 Los tres periodistas recogieron sus artilugios y se montaron en la furgoneta para irse de vuelta a casa. Ninguno quería estar en ese lugar más tiempo del necesario. No querían mirar atrás. No podían. Sus sentidos se arrugaron de tal forma que en sus mentes se les había producido un cortocircuito inesperado, contrastando con la sensación que se dio durante la noticia.  

 La reportera tomó un trago de agua, sin ganas, sólo porque necesitaba que algo frío recorriera su cuerpo hirviente de rabia e ira. En cierto sentido, ese atentado había sido contra toda la sociedad y no solo contra los presentes en aquel fatídico domingo. Ella se sentía ofendida y sesgada al mismo tiempo. No le había dado tiempo a hacer una simple llamada de teléfono para comprobar si sus seres queridos estaban bien o no. Y, en ese preciso momento, no tenía ni la fuerza ni el valor para hacerlo.  

 Su teléfono móvil vibró haciendo un sonido muy corto. Se trataba de un  SMS , era su pareja.  « Todos estamos bien. No tienes porqué preocuparte » . Estas fueron las palabras que pudo leer en quel Nokia  3310 . 

 El viaje hacia las dependencias de la cadena no fue largo.  Unos e scasos diez minutos separaban ambas posiciones. El camino de vuelta fue, quizá, más tenso que el de la ida. Quizá, más rápido.  

 Las emociones se fueron distendiendo, posiblemente por la adrenalina segregada por las velocidades que llegó a ponerse una furgoneta de ese tamaño. Lo hizo tanto que, aquel operador de cámara propuso de tomar algo en una cafetería cercana a la cadena, una vez hubieron llegado. Pero esa proposición fue denegada tan pronto como salió de su boca. Fue denegada incluso por él mismo. Los ánimos estaban un poco menos tensos, pero no como para irse de copas, ni de café. Los tres decidieron irse a sus respectivos hogares. Los hombres cogieron sus vehículos. Nikia fue la única que suele irse andando al trabajo. Siempre lo hacía puesto que su piso de alquiler solo distaba del plató unas pocas manzanas. El paseo le servía para poner su mente en orden. Ese caos que siempre rezuma en su cabeza y que, en algún momento del día, necesitaba un poco de orden, como cualquier habitación de adolescente al acabar la semana.  

 La temperatura en la calle era agradable y tenía la certeza de que tanto su pareja, como sus amigos estaban a salvo. Su familia no era de la ciudad condal y no tenía por qué preocuparse por ellos. Por un momento, se sintió viva y feliz de estarlo en aquel domingo, ya negro para la historia de España. 

 Al fin llegó a casa y buscó a su pareja. Sin mediar palabra alguna, se acercó y le zampó un beso en la boca.  

 –He estado tan preocupado por  t i , Laura –dijo entre sollozos–. 

 –Y yo, solo logré serenarme al verte por la televisión. 

 Laura descorchó una botella de vino tinto y sirvió dos copas. Nikia la sostuvo entre sus dedos con agradecimiento. 

 –Gracias amor, necesitaba un trago. 

 –Y yo, Niki, y yo. Pero no he sido capaz de tomármelo hasta ahora. Hasta que estás aquí sentada conmigo.  

 –Ha sido un día tan largo… 

 –Y horrible –cortó–. 

 –Muy horrible.  

 Laura era una mujer rubia, más bien bajita. Se levantó de la silla donde estaba sentada con su pareja y se asomó a la ventana que había al otro lado de la cocina. Vivían en un edificio de nueva construcción. Un edificio alto entre tantos bloques de mediana estatura. En los pisos más elevados, las paredes estaban construidas con cristales glasstech, cristales unidireccionales. Muy parecidos a los que se usan en las salas de interrogatorio, pero más resistentes. Aptos para sobrevivir a cualquier inclemencia del tiempo. Laura, que se estaba preparando para las oposiciones de Guardia Civil, se atrevería a decir que estaban diseñados, incluso, para sobrevivir a un tiroteo.  

 Frente a una de esas láminas de más de dos metros y medio de altura por tres con cincuenta metros de ancho, Laura se asomó a mirar la ciudad que la había criado. Sentía rabia, pero, sobre todo, pena. Una situación que hizo recordar a su padre, un héroe caído en una misión de salvamento de la Unidad Militar de Emergencias. Y a su madre, quien nunca se repuso de la muerte de su esposo.  

 Por su parte, Nikia desmanteló la mesa grande del salón comedor de aquel apartamento. Extendió un mantel blanco de papel, de esos que se ponen en las fiestas de cumpleaños. Y sobre él puso unos rotuladores de colores y unos bolígrafos y dejó caer sobre la mesa su cuaderno de noticias, haciendo un sonido que atrajo, hacia este mundo, de su ensimismamiento, a Laura.   

 –Rubita, te necesito. ¡Ven!  

 Laura se secó las lágrimas antes de girarse. Se fue directamente a la cocina y se bebió de un sorbo el resto de su copa de vino, bajo la atenta mirada de su pareja. No tardó aunque le quedaba más de media copa de licor. Se sirvió otra y rellenó la de su compañera. Sostuvo ambas, cada una con una mano y la puso sobre aquel mantel blanco, dejando un pequeño círculo rosado alrededor de uno de los recipientes. Los dejó en una esquinita, donde no molestara el dibujo, de lo que parecía ser un mapa del continente europeo, que estaba realizando Nikia.  

 Nunca antes habían hablado de ello, pero lo cierto es que Nikia sentía una gran pasión por el arte plástico y, ciertamente, se le daba muy bien dibujar. El mapa iba tomando forma y se podía ver con cierta precisión los distintos países que estaba retratando sobre el mantel blanco. Nikia tenía como modelo un mapa político que se había descargado de internet en la oficina y que siempre llevaba consigo en su libreta de noticias. Un mapa que en el último año ha ido marcando más puntos que de costumbre. Lo tenía todo muy organizado. El color verde sobre una ciudad significaba que había cubierto una noticia de carácter financiero. El azul, se trataba de un evento deportivo y una cruz roja, un acto delictivo tales como reivindicaciones yihadistas o demás atentado de diversa índole. La última de las cruces tenía todavía la tinta húmeda. Casi rezumaba en el ambiente ese olor metálico del Pilot rojo que había usado. 

 Mientras ella acababa el dibujo, su compañera de hogar que sostenía la copa en su mano, ojeó el cuaderno intentando relacionar el atentando con algún evento deportivo, ya que  el  próximo clásico que jugarían el Fútbol Club Barcelona  y el Real Madrid tardaría meses en llegar . El partido más esperado de la temporada. 

 No encontró nada relacionado, cerró el cuaderno, lo soltó sobre la mesa y vació de nuevo la copa de vino. Inquieta, como si supiera que ese cuaderno esconde algo que ninguna de las dos saben, volvió a por él. Buscó el primero de los ataques. La primera de las noticias que encontró se remontaba siete meses atrás. Lisboa. 

 –Ya está listo, Laura –dijo haciendo que su novia diera un sobresalto. 

 –Yo tengo encontrada la primera de las noticias fuertes. Lisboa. 

 –Gracias cariño, me has leído la mente. 

 –Lo sé  – dijo  sarcástica. 

 –Anda, tonta, continúa.  

 –Sí, ya voy –dijo con voz pesada. 

 Laura comenzó a pasar páginas de una en una. Ni rápido ni lento. Con agilidad y mesura. Divisando todas y cada una de las palabras. La siguiente fecha fue un atentado en la capital inglesa. La tercera de las fechas señaladas nos llevaba de viaje hacia Francia, París más concretamente. La siguiente de las noticias que Laura creyó oportuna marcar les llevaba a Berlín. Y, por último, Barcelona. 

 Todas ella se llevaban un mes entre sí, a excepción del salto que se produjo entre el acto terrorista de París y el de Berlín. 

 –¿Eso es todo? 

 –Sí, yo no veo nada más relevante en tu cuaderno.  

 –No me cuadra, ¿seguro que lo has repasado bien? 

 –Sí, seguro. Ahora que lo dices. A mi tampoco me cuadra, dos meses de vacío cuando vemos una clara continuidad mensual… Esto es muy raro. 

 Mientras Laura pronunciaba estas palabras, Nikia seguía repasando en su cuaderno las páginas  correspondiente s a esos meses de vacío hasta que  di o  con lo que ella creyó que fueron los actos delictivos clave. 

 –¡Lo tengo! –Dijo alzando tanto la voz que asustó a su pareja. 

 Laura se quedó callada, acto que aprovechó Nikia para continuar hablando y exponer esos casos. 

 –Sí, Sevilla y Avilés, uno en cada mes respectivamente. Un robo en una sucursal de Rolex en Sevilla, millones de euros que no han sido recuperados todavía. Acto que cuadra con la compra ilegal de armas en el puerto de Avilés. Aquella en la que la policía tenía un soplo y estuvieron a punto de intervenir aquel intercambio, pero que desgraciadamente la venta de armas se llevó a cabo y muchos de los policías murieron en acto de servicio por unos desalmados que dispararon a sangre  fría .  

 –¡Hostia puta! ¡Pagaron con Rolex las armas! Me has dejado de piedra. 

 –Sí tía. Igual me he quedado yo. Me acabo de dar cuenta ahora mismo. Esos actos se dieron en jueves y viernes respectivamente. ¿Qué día es hoy? –dijo sabiendo la respuesta. 

 Las dos se acercaron la una a la otra quedando el cuaderno como centro de atención. Pasaron las hojas hacia atrás, luego hacia delante. Las miraron concienzudamente y llegaron a la conclusión que ya imaginaban. Cada atentado había sido un día de la semana diferente comenzando en febrero en Lisboa, un lunes y acaba hoy, un domingo de agosto en Barcelona. 

 –Todo esto me resulta muy extraño...  

 Comenzó a decir Nikia pero no pudo acabar la frase. Laura le cortó su monólogo con un sensual beso en la boca el cual fue correspondido. Las dos comenzaron a besarse cada vez más efusivamente. Nikia dejó por un momento los labios para centrarse en el corto cuello de su novia, centímetro a centímetro. Beso a beso. A Laura le encantaba ese gesto. En cuanto notó sus labios acercarse los vellos se le erizaron. Su cuerpo parecía la arena fina de la costa. Esa que cuando la tocas, sabes que está compuesta por un sinfín de granos que conforman un todo. Nikia sabía que iba a producir aquello y, sin separar los labios de aquel lugar, comenzó a hacer descender la cremallera de la espalda del vestido de Laura. Una vez completado comenzó a susurrarle algo al oído mientras le quitaba el  vestido .  Lo  d ej ó  caer en el suelo. Laura comenzó a ruborizarse y acercó su húmeda lengua  a l lóbulo de la oreja de su novia a la vez que le subía su blusa. Poco a poco, caminaron hacia su dormitorio, dejando todas las vestimentas desparramadas por el suelo, a modo de camino que las llevaba el nido donde se construyen los sueños y se hacen realidad los placeres más íntimos, intensos, oscuros y perversos de cualquier pareja tan  enamora da como ellas. 

  





CAPÍTULO 3: El cuero


  

 Era domingo por la noche pero para Nikia es como si volviera a ser sábado. Tras un largo fin de semana, llegaba el momento de descansar, lo que ella llamaba  « el bendito lunes » . Era difícil esconder su alegría a ú n después de lo ocurrido esa misma mañana.  Mientras Laura hacía uso de su turno de ducha, se dirigió al salón, encendió la televisión que aquel día no paraba de dar avances  sobre  el brutal acto violento acontecido en dos puntos claves de la ciudad. Acto  continuado  fue a la cocina para preparar la cena. No era excesivamente tarde, pero era noche de podcast. Su amigo y cámara Javier no tardaría mucho tiempo en llegar a casa de las chicas equipado con su mesa de mezclas y sus micrófonos.  

 Laura apareció vestida con ropa deportiva y se acercó a ella. Las dos se pusieron a preparar la cena para tres, típica y característica de los domingos por la noche. Por lo general solía ser una pizza con base natural hecha a mano ese mismo día.  En este caso, quisieron dar un vuelco al domingo de podcast creando un menú diferente al habitual. Sobre la mesa había una gran cantidad de ingredientes cárnicos y vegetales, asimismo un número altísimo de botes de especias con las que iban a dejar marinar la carne y las verduras. Hecho esto solo tenían que cocinar la carne y que cada uno monte su taco mexicano.  

 De fondo, en las noticias express que ofrecía la CHNBC, las mujeres oyeron que se habían encontrado un contenedor semicalcinado en un punto intermedio entre uno de los ataques y el apartamento donde ellas vivían.  

 Laura  no se lo pensó dos veces. Le salió su vena investigadora que llevaba un tiempo reprimida por los estudios de las oposiciones y se calzó unas zapatillas deportivas a juego con su indumentaria. Anduvo deprisa al mueble de la entrada donde cogió las llaves del piso y su teléfono móvil.  

 –Tendrás que decirle a Javier que la cena de los Hammersley tendrá que esperar un poco. 

 Laura dijo aquellas palabras justo antes de salir por la puerta. Nikia sabía que no podía decirle nada. Ni quería. Si Laura no hubiera dicho de ir, ella se hubiera encargado de tirar del hilo de aquella pista a la que nadie le prestó la atención que se merecía. Las dos tenían aquella vena conspiranoica que les había inculcado aquel programa nocturno llamado Días Extraños y que veían atónitas. Quizá les gustaba aquella retransmisión porque desconfiaban de la realidad que se les planteaba en la vida cotidiana. Quizá porque siempre han tenido por  veraz  que algunos acontecimientos históricos no ocurrieron por un estallido casual  sino  que había sido dirigido por manos poderosas. Aquel señor que presentaba el programa no trataba de convencer a nadie de sus locas teorías. Solo mostraba los hechos con otras lecturas. Unas lecturas que a unos no les convencía y otros no querían que se mostrara pública. Lo que ellas vieron en aquel programa fue una vía de escape para sus mentes inconformistas. O, por otro lado, una ventana al nuevo mundo que se esconde bajo la mugre que lo cubre. 

 No pasó mucho tiempo desde que Laura se fue cuando el timbre del apartamento sonó con insistencia. Sin duda alguna, se trataba de Javier y su peculiar estilo para tocar el timbre. Siempre lo hacía sonar tres largas veces. Y siempre bajaba Nikia para ayudarle a subir los bártulos que llevaba consigo cada domingo de podcast.  En esta ocasión, Nikia no hizo ni el ademán de descolgar el portero automático. Directamente, y como quien lo estaba deseando, salió de casa y se introdujo en el ascensor que, por suerte, estaba en la misma planta porque un vecino acababa de llegar a casa y se encontraba abriendo la puerta. Nikia le saludó cortésmente pero aquel hombre ni siquiera reconoció la voz de su vecina. Cuando llegó al bajo, no saludó a su amigo. Lo único que hizo fue alentarle e insuflarle bulla para que subiera. Un sinsentido ya que no podían empezar la grabación sin Laura. Quizá estaba nerviosa por su compañera sentimental. Javier no notó nada raro en ella. Sabía que se ponía así cada vez que tenía algo jugoso entre las manos y se limitó a seguirla lo más rápido posible.  

  

 Con la velocidad de una atleta en pleno estado de forma, Laura llegó al contenedor semicalcinado. El olor le resultó demasiado desagradable como para que los viandantes se detuviesen en aquel lugar. Por lo tanto, el escenario estaba vacío. Aun estando carentes de almas aquel espacio, ella no dudó en ser sigilosa y meticulosa a la hora de acercarse al contenedor. No quería levantar sospecha y, mucho menos, parecer que tramaba algo. En ese momento, estando semi encorvada se encontró a sus pies un trozo de lo que parecía ser algún tipo de piel, posiblemente cuero. Sin tocarlo se acercó para verlo, pero no parecía tener gran valor. De ese modo, continuó acercándose y descubrió otro trozo de cuero del mismo color negro. Esta vez, tenía ante sus ojos un pedazo de tela de mayores dimensiones. Algo menos de una cuarta. Su forma parecía recordar un triángulo isósceles,  con una curvatura en uno de los lados largos. Laura cometió un error de novata y al querer observar más en detalle aquel trozo de cuero observó que había algo grabado y lo cogió con sus manos. En ese momento le entró el pánico. No supo qué hacer y, con calma apresurada, abandonó el lugar guardándose aquel trozo de tela en uno de los bolsillos de su chaqueta.  

 Creyéndose oculta y a salvo, en un punto cerca de casa, se atrevió a sacar  d e  su bolsillo aquel pedazo de  diossabequé . Pudo observar, ahora sí con todo el detenimiento que la situación le permitía, qué era aquello por lo que se había metido en aquel berenjenal.  

 Se trataba de un escudo heráldico. Era algo parecido al escudo deportivo del equipo de fútbol Espanyol de Barcelona, solo que con algunas modificaciones. Laura tenía entre las yemas de sus dedos un trozo de tela que contenía un bajorrelieve . Le dio la  impresión  de  que se había  hecho  por presión térmica  ya que se veía un poco el cuero quemado.  El símbolo  formaba un círculo con una corona puntiaguda en la parte superior. Dentro de ese círculo se podía distinguir dos espadas y un bastón formando una especie de triángulo imperfecto cuya cúspide se encontraba en el lado opuesto a la corona.   

 Aquella imagen le hizo pensar en aquel programa de televisión que veía con Nikia. Recordó un símbolo parecido, pero no lograba atraer a su presente de qué se trataba y sintió miedo a la vez que un escalofrío le recorría toda la espina dorsal hasta llegar al dedo índice que sostenía aquel trozo de tela que se le terminó cayendo al suelo. Un poco  obnubilada  se agachó, lo recogió y se fue con él en la mano hasta llegar a casa unas manzanas más allá.  

 En casa le estaban esperando su novia y su amigo Javier. La cena estaba casi lista pero no se preparó aquella noche. El atentado estaba tomando unos derroteros un tanto peculiares.  

 Nada más llegar a casa oyó algo en las noticias que le llamó poderosamente la atención. Comunicaban de la existencia de una grabación un tanto hiriente para los sentimientos ya que contenía imágenes del atentado. Se trataba de un turista  videoaficionado  y que cedió sus imágenes a través de una incipiente plataforma de internet diseñada para compartir videos.  

 Las imágenes muestran a dos hombres corpulentos y de complexión atlética vestidos de negro y con una máscara haciendo malabares, tan solo unos segundos antes de que empezaran a correr cuchillo en mano.  

 Aquella grabación  alteró el estado mental de  Laura dejándola en un estado de shock. Sus amigos no tardaron en sostenerla y sentarla en el sofá, en medio de ellos. Ambos sabían que aquella tez pálida de su compañera no era normal. Era raro. Incluso más que eso. Nunca l e  habían visto de esa guisa. Y por eso se preocuparon.  

 Cuando hubo recuperado un poco la compostura logró hablar pero de una forma que desprendía terror en cada palabra que decía, en cada letra que pronunciaba.  

 –T...Tengo esa máscara. 

 Nikia y Javier se miraron mostrando expresiones ambiguas entre terror y fascinación, pero sobre todo, con mucha preocupación e intriga.  

 –¿Cómo que tienes esa máscara? –Dijo su pareja a la vez que Javier asentía. 

 La muchacha no sabía  c ó mo  empezar a explicarlo por el estado en el que se encontraba.  

 –Nikia me ha estado poniendo al día –inquirió Javier– esto… ¿Estaba en el contenedor que te acercaste a ver? 

 –Sí –dijo en tono liberador–. Estaba a unos metros del lugar de los hechos.  H abía  más trozos, pero más pequeños que este. Lo cogí… 

 Calló y se mordió la lengua a posta. Sabía que había metido la pata hasta el fondo al tocar aquella pieza. Eso era innegable pero lo cierto es que la tenía en su poder y cualquier puesta en público de aquella pieza de cuero haría temblar su integridad y su reputación. Dudó si debía enseñar aquello o no. Dudó si debía poner en peligro la vida de sus amigos por un caso que no les correspondía a ellos investigar pero, bajo la insistencia de sus compañeros y el estado en el que aún estaba sumida, se sacó del bolsillo de la chaqueta aquel pedazo de cuero negro.  

 Javier no podía ocultar su rostro de felicidad, tampoco Nikia lograba disimularla. No podían negar que se sintieran un poco nerviosas e inseguras aunque también tenían una prueba de lo que ellas ya sabían. No era un lugar al azar y tampoco eran, como muchos medios de comunicación defendían, un ataque terrorista. Estaban en lo cierto y tenían la pista definitiva. 

 P oco después de que los tres amigos miraran con asombro y detenimiento ese pedazo de tela, algo captó la atención e hizo que todos miraran al mismo tiempo hacia el televisor. Se trataba de una noticia que les salvaría el pellejo. Una reportera, amiga de Nikia, se encontraba en un aparcamiento subterráneo. Allí informaba sobre las pruebas encontradas en un coche que estaba calcinado y  mojado . Se trataba del mismo vehículo que habían usado para el atropello masivo unas horas antes. Sus alrededores estaba plagado con restos de telas que habían salido desprendidas por la explosión que se produjo al reventar el tanque de combustible.  

 Lo que les llamó la atención en sí no eran las palabras de la joven reportera. Era un detalle que se mostraba al fondo de las imágenes. Un objeto justo al lado de un cono amarillo al que el operario de cámara estaba realizando un primer plano. Se trataba de una pieza de cuero chamuscada en unos bordes pero que era de mayores dimensiones que la llevada a casa por Laura. Aunque no se lograba ver el escudo de armas, estaban seguros que era una pieza similar a la que ellos tenían en su poder.  

 Los tres compañeros se miraron con complicidad y, por fin, Laura logró quitarse un peso de encima. Ya no era la única que tenía esa máscara. La policía también tenía su propio ejemplar y de mayores dimensiones. No obstante seguían un poco inquietos porque le habían quitado una prueba a la policía y si esa información cae en malas manos, la historia, sus historias, podrían acabar muy mal.  

 Sabiendo que verían el amanecer sin dormir ni un minuto, empezaron a cavilar sobre la iconografía del escudo. Los tres sabían claramente que dentro del círculo había dos espadas que se cruzaban en el polo opuesto a la corona pero no llegaba a formar una cruz. Era más como una especie de pirámide. Lo que no quedaba claro era el elemento que entrecruzaba las dos espadas. Los tres comenzaron a decir elementos sin sentido hasta que, en un momento dado, Javier recordó aquellas noches de miércoles en las que veía uno de los programas americanos mal doblados pero que le entretenía. En él, cuatro herreros concursaban creando cuchillos y demás armas blancas por un cheque de diez mil dólares. En uno de los capítulos, el reto final era construir una alabarda doble. Un bastón largo con un cuchillo a cada lado. En el programa, la hoja era recurva, pero no le importó. Zanjó la conversación imponiéndose con firmeza y argumentos sobre aquella alabarda de hoja recta.  

 La siguiente cuestión la puso Nikia sobre la mesa. Esa, sin embargo, quedó sin resolver. Nadie supo dar argumentos coherentes y definitivos sobre qué hacía una corona en el escudo y qué estilo artístico y, por tanto, a qué período histórico pertenece.  

  





CAPÍTULO 4: El viaje
        


          

 La velocidad era constante sin la necesidad de exceder los límites establecidos por las señales de borde rojo. En ocasiones, daba la sensación de que aquel vehículo tenía piloto automático puesto que las agujas parecían estar fijas. La emisora de radio cambiaba cada media hora. El mismo tema en todos los noticieros. Las emisoras de música dejaron de transmitir el ritmo por las ondas. En su lugar, una  voz  entrecortada  de un locutor . En ocasiones, una música funesta en la que se oía superpuesta  otra  voz explicando los motivos que les llevaban a cortar su emisión.  

 Toda la información que transmitían las emisoras contrastaba con los rostros de los ocupantes de aquella furgoneta negra. La pena no resonaba en sus rostros. Tampoco existía un mínimo ápice de remordimiento. Aquellas caras solo podían asemejarse con el mal si pudiera mirarnos a los ojos en días como aquellos.  

 En sus día a día aquellas faces no podían trasmitir más que preocupación y seriedad por hacer un trabajo bien hecho, pero hoy… hoy era un día diferente. El proceso estaba coleando y exhalando su último aliento. En la radio, los testigos de lo ocurrido exponían los testimonios de lo que habían vivido, sufrido y llorado aquel domingo negro mientras que, en el vehículo,  retumbó  el sonido seco que hace el cava al ser descorchado. El señor  « A » , el  C omandante, no olvidó reponer el vehículo con el mejor cava que se fabrica en España para brindar en lo que él llamaba  « la salvación » . La salvación era aquel preciso instante en el que el acto terrorífico ya había sido llevado a cabo y se empezaban a ver los resultados que esperaban, bien sean económicos, sociales o políticos. 

   Todos de alguna u otra forma habían salido ganando económicamente de aquellas accione s. Del terror causado  en  el pasado. Del dolor ajeno.  

 Casi se podía vislumbrar la frontera con el país más al oeste de la península ibérica y nadie sospechaba de ellos aunque hubo una noticia que les descolocó por completo. Se trataba del hallazgo de ciertas partes de la indumentaria quemada y calcinada por las llamas de unos fuegos provocados en dos puntos concretos de la ciudad.  

 Ese fue el preciso instante en el que el rostros de los viajeros cambi aron  levemente. Todos se miraron unos a otros de una forma  en  la que sin decir una sola palabra, se percibía en el ambiente un cierto haz de nervios prematuros. El grupo era como un bloque y se estaba notando. Nadie le echaba las culpas al compañero ni tampoco se reñían unos a otros. Aun siendo prácticamente imposible poder hallar nada de ellos en aquellos  lugares , una extraña sensación que podemos llamar miedo les invadió superficialmente. Conforme iban pasando los minutos y las lenguas húmedas seguían bien escondidas, la sensación de resquemor se iba perdiendo de manera proporcional a lo cerca que estaban de la frontera. Sabían que era un coche oficial y que no iban a tener problemas para cruzar hacia el país vecino.  

 La persona que estaba pilotando el vehículo alertó a sus compañeros de que estaban muy cerca de la frontera con Portugal pero que allí les esperaba un equipo de guardias civiles que debían de dar la autorización pertinente para que el coche, y sus ocupantes, traspasara la frontera. El fino hilo que les separaba de la libertad. 

 Aleixo detuvo la furgoneta negra junto a uno de los agentes.  

 –¿Agente, hay algún problema? –dijo mientras cedía la documentación pertinente ya que sabía cuál era el proceso debido a su trabajo y a la cantidad de veces que le ha ocurrido ese mismo teatro en su infinitud de viajes. 

 –Pues, Aleixo  –dijo leyendo el pasaporte– , es por lo del atentado terrorista, ¿no se si ha oído algo por la radio? 

 –Si, una lástima enorme. Desde mi país les ayudaremos en lo  posible . 

 –Pueden pasar, está todo en orden por aquí. Y, amigo, muchas gracias  po r  su ofrecimiento. 

 La furgoneta fue alejándose poco a poco de aquel punto de control. El ambiente en su interior era totalmente diferente. Todos estaban felicitando a Aleixo por su comportamiento. Todos menos el Comandante que seguía en su asiento callado. Inmutable. Impasible. 

 Aún quedaba un par de horas para llegar al Hotel Nacional Porto Coímbra que era propiedad del propio Aleixo y donde les esperaba unas hospitalarias y reconfortantes habitaciones de uno de los hoteles más selectos de Europa. 

 Aquella noche la querían disfrutar, pero tenían  órdenes  estrictas. Nada de juerga salvaje como acostumbraban. Aquella noche tenían la orden dada por el Comandante de irse pronto a la cama, o por lo menos de relajarse sin salir de la habitación. Todos excepto Jan y Aleixo. Ellos estaban citados después de la ducha que todos necesitaban, a la suite del  Comandante .  Allí , seguramente,  recibir ían  nuevas órdenes que se  encargar ían  ellos de transmitir al grupo.  

  

 Todos entraron al hotel por separado como si no se conocieran de nada. Aleixo fue el primero en llegar a la recepción. El encargado le saludó cordial y amistosamente y le dio su llave. Ese edificio no solo pertenecía a Aleixo, sino que era su lugar habitual de residencia. Mientras él se dirigía primero a su subdelegado para perguntarle qué tal la situación del hotel durante su ausencia y segundo, a su lujoso apartamento; iban entrando uno por uno el resto de la cuadrilla. 

 Una vez todos instalados y acomodados Jan, Aleixo y el Comandante se encontraron en la suite.  El jefe, como buen anfitrión ofreció a sus visitantes una copa de cava que había guardado en el refrigerador. Sus dos acompañantes la rechazaron alegando que debían seguir con el protocolo. Le agradó esa acción de sus inferiores y sirvió tres copas del espumante haciendo caso omiso a lo oído.  

 Aleixo y Jan no se negaron por segunda vez. Nadie le negaba algo dos veces al  C omandante.  

 –Verán amigos –comenzó el Comandante rompiendo el silencio–, me informan de que, financieramente, el proceso ha sido muy positivo. Nuestras acciones en bolsa ya se cotizan al doble o al triple. Y eso es gracias a vuestra dedicación.  

 Los dos soldados se miraron y torcieron un poco la boca esbozando una leve sonrisa. Antes de que alguno pudiera decir palabra alguna, el Comandante continuó. 

         –Ya saben que tras estos actos os iba a liberar, pero me es grata vuestra compañía y me gustaría seguir haciendo… –hizo una pausa intentando buscar la palabra correcta– sí, haciendo negocios con vosotros.  

         Jan se sobresaltó cometiendo el error de alzar la voz más de lo habitual.  

         –¡Me niego! Me prometiste que sólo iba a ser uno. Y no te discuto que disfruté, pero también tengo una vida que llevar, ¡joder! 

 –Lo sé y sé que eres una parte importante para mí, como oficial de la interpol que eres, pero ¿sabes que en mi equipo no hay nadie indispensable verdad? 

 –Sí, es cierto. Pero no puedo seguir con esto. 

 –¿Tienes idea de lo que le ocurre a las personas que me niegan dos veces? ¡Que no llega a la tercera! –Cambió su mirada hacia Aleixo– ¿Y tú, me eres fiel? 

 –Siempre, mi  C omandante . Hasta la tumba. 

 Aleixo se dirigió hacia la cocina y del cajón de los cubiertos sacó una Walter PPK de nueve milímetros con silenciador y encañonó a Jan. Este último intentó pedir clemencia en vano. Una bala atravesó, casi por completo, el cráneo del neerlandés haciéndole caer al suelo a plomo.  

 –Siento lo de su habitación señor  C omandante , mandaré a alguien para que lo limpie y quite esto del medio –señaló al cad á ver.  

 –Aleixo, amigo mío, nunca debes disculparte por un trabajo bien hecho. Y ya tengo pensado cuál va a ser nuestro nuevo trabajo juntos con el que, a la larga, ganarás mucho dinero y lo que es más importante, mi amistad.  

  

 En la habitación doscientos seis se encontraba Enrico tumbado en la cama cambiando el canal de la televisión continuamente cuando su tiempo de relajación fue interrumpida por un sonar de nudillos en la puerta.  

 Lentamente se acercó y miró por la mirilla y abrió la puerta al descubrir que era su  compañero quien estaba al otro lado. Sin esperarlo, tras o í r el cerrar de la puerta, notó cómo silbaba su amigo, un gesto que Aleixo sabía que le molestaría. Al voltearse para reprimírselo, se encontró con un frío puñetazo en la mandíbula que hizo que Enrico perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Su amigo se arrodilló en el suelo con el cuerpo entre las piernas y comenzó a golpear repetidamente la cara de Enrico, dejándola completamente ensangrentada y, antes que dejara de latir su corazón paró. Pero lo hizo sólo para prepararse y asestar el golpe final. Atravesó su órgano más importante con un picahielos.  

 Aleixo dejó un naipe francés sobre el cuerpo y fue al baño a asearse quitándose la sangre de los nudillos. Abrió la puerta y salió cerciorándose de que nadie le veía. Salió rumbo a la habitación trescientos siete. Lugar donde lo esperaba Marc ya que le había mandado un  SMS  para avisarle de su visita.  

 No tardó mucho en dirigirse a la siguiente planta. La habitación de Marc se encontraba a la derecha de las escaleras.  

 Sus nudillos raídos hicieron un sonido seco y leve en la puerta. Marc tardó en abrir lo justo para que le diera tiempo a Aleixo a ponerse sus guantes. 

 –Pasa, te serviré una copa. 

 Aleixo, por la espalda rodeó el cuello de Marc con un sedal y, de un escorzo, se puso espalda con espalda para hacer más fuerza en el momento de tirar del  hilo . Apretó y apretó, notó que el cuerpo de su oponente dejó de mostrar resistencia alguna, pero siguió apretando hasta desgarrar y separar, levemente el cuello de los hombros. En este caso volvió a hacer el mismo ritual .   D ejó una carta sobre el cadáver y fue a asearse.  E sta vez, también se cambió de camisa. 

 La noche estaba pasando rápidamente y no había tiempo que perder. Siguió subiendo por las escaleras hasta la habitación 407, la correspondiente a su compañero Pierre. El francés tenía por costumbre irse pronto a dormir, por lo que Aleixo optó por abrir la puerta con la tarjeta maestra. Sin hacer ruido fue hacia el dormitorio y sostuvo fuertemente un almohadón sobre el rostro del galo hasta que dejó de respirar. Dejó un naipe sobre la cama y se marchó del lugar sin ser visto.  

 Aún le quedaba subir una planta más, hacia la habitación de Aaron. El inglés trasnochaba y tenía un hábito que bien podía confundirse con adicción, beber cerveza. Tocó en la puerta aparentando nerviosismo. Aaron no tardó en abrir y se encontró a un Aleixo preocupado y tembloroso. Este le contó lo sucedido con el  C omandante  y con Jan a su amigo, expresándole su deseo de huir para siempre a alguna isla desierta. Aaron fue a la cocina a por un vaso de agua para su invitado, tiempo que este usó para vaciar un calmante en la cerveza.  

 –Gracias por tu apoyo, brindo por ello. 

 Los dos chocaron sus vasos y dieron un gran sorbo a sus líquidos.  

 Aar o n comenzó a perder la visión. Le dio tiempo a soltar el vaso sobre la mesa justo antes de caerse de espaldas sobre el sofá.  

 Una vez desmayado, Aleixo se secó las lágrimas de cocodrilo que había forzado y sostuvo la baraja de cartas sobre las manos del cuerpo desfallecido  y , después, ató el sedal a cada una de las manos y tiró con fuerza, dejando unas marcas feas en las palmas del inglés. El sedal lo guardó en la mesilla de noche junto a sus efectos personales y salió de la habitación rumbo a la suite presidencial.   





CAPÍTULO 5: Hotel Nacional Porto Coímbra


  

 Los tempranos rayos del sol naciente golpeaban, suavemente, en la portada de un libro cuya cubierta exterior estaba compuesta por una extraña piel y que el Comandante había dejado en la mesilla de noche justo antes de irse a dormir. Era el libro de cabecera del Comandante:  El libro de la Ley . 

 El despertador sonó pero era innecesario. El propietario de aquel libro ya se había despertado. Su reloj biológico hacía que se despertara siempre a las seis de la mañana. Su cuerpo se había habituado a ello tras más de treinta años con la misma rutina, independientemente del oficio que tuviera, siempre se despertaba a la misma hora.  “El secreto de todo hombre es saber madrugar”,  era la frase que repetía cada vez que se despertaba y se miraba al espejo cuando se echaba agua bien caliente para despejar su mente del desperezo.  

 Era un hombre de costumbres pero, aquel día, debía adaptarse ya que le era muy complicado leer un buen periódico en papel y en castellano mientras desayunaba en aquel hotel. Aquella mañana, sin embargo, no pudo dejar de tomar su desayuno preferido: pan tostado con aceite, tomate  rallado  y jamón serrano. Un lujo español que se puede disfrutar en cualquier parte del mundo. No pudo prepararlo con sus propias manos, uno de esos privilegios que le hacía tomar el día con mejor humor. Esta vez tuvo que pedirlo para que se lo llevaran a su suite ya que su nevera estaba vacía. Siempre se negaba a las comidas en público y cuando  lo hacía es porque se trataba de algún tipo de compromiso ineludible.  

 El teléfono sonó incesantemente y cada vez que lo hacía, el  C omandante  cortaba la llamada. Aquel privilegio, que es el desayuno de reyes, no podía ser blasfemado por una llamada telefónica por importante que esta fuera. Pero una vez acabado el desayuno, él mismo fue quien apretó el botón verde para llamar.  

  

 –Espero, Aleixo, que aquella misión que te encargué realizar en Barcelona la hayas culminado con éxito –dijo una voz trémula al otro lado de la línea–. A estas alturas no nos podemos permitir otro error. Nuestra vida sigue en juego y sin la baliza, no tendremos fuerzas ni razones para contraatacar. Estaremos perdidos. He confiado en ti. Siempre lo he hecho… 

 –Es cierto, señor presidente, lo he notado… 

 –Calla y deja a este viejo hablar. Llevo casi toda mi vida política en este cargo y me quieren fuera, o peor, muerto… Y todo por un leve desliz que cometí cuando era inexperto en este mundo de la política. Pero ahora soy perro viejo. ¿Comprendes eso, chico? Ahora sé como va este juego al que todos llaman política. Es una pantomima, un teatro y este humilde servidor, Jorge Carvaco, no mira a sus personajes de rodillas, sino que lo hace desde encima de un pedestal y nadie, NADIE, se va a meter conmigo ni con mi familia sin salir escaldado.  

 –Señor presidente, la baliza está a salvo en la caja fuerte de mi hotel. La más segura de toda Europa. Le prometo que ese secreto suyo no saldrá a la luz. Pronto dispondré todo para que mantengamos una reunión privada.   

 Al finalizar la breve llamada telefónica, Aleixo terminó de un sorbo su café que se había quedado frío, dejando el bocadillo a medio acabar. Sin prisa, pero sin pausa, se dirigió a su despacho situado en aquella misma sexta planta del hotel, pero en el ala opuesta a su vivienda. No tardó en recorrer la distancia que los separaba. Con un gesto tosco de cabeza, saludó a su secretario y sin dejarle ponerle al día, le cerró la puerta en las narices.  

 Estaba nervioso. No sabía cómo asimilar todo lo ocurrido. Pero debía ponerse serio. Sacar su mejor faceta de actor y recibir a los periodistas que no iban a tardar en llegar.  “ S ólo  tienes que leer este breve texto, no es difícil. Todo saldrá bien”, se repetía una y otra vez mientras intentaba leer las escasas palabras que lo componían.  

 Todo había ocurrido muy rápido y no había margen para un error a estas alturas del libro. Todas las historias tienen contratiempos y esta no iba a ser menos. Por suerte, Aleixo recibió unas clases de interpretación teatral cuando estudiaba secundaria en el instituto Santo Jo, de algo se acordaba. De los gestos y de las expresiones. De la mirada. La posición del cuerpo. Todo eso eran aspectos que ya conocía de los cursos de semiótica y retórica que tuvo  que  dar para dar comienzo a su vida política. Creía que nunca les iba a sacar partido a aquellas liras gastadas tantos años atrás.  

 Su estrés se vió acrecentado cuando sonó el teléfono que reposaba sobre el gran escritorio.  

 –Señor –dijo una voz al otro lado de la línea–. Han llegado unos señores que dicen que le va a hacer una entrevista y en su agenda no tengo esta cita anotada.  

 –Haz que pasen, Mateo –dijo con un hilo de voz tintineante–. Sí, que pasen –confirmó. 

 La puerta se abrió casi al instante y por ella pasaron dos personas jóvenes, de no más de cuarenta años. Sin esperar al saludo ni las órdenes de Aleixo, uno de ellos, una mujer con el pelo color naranja parecido al que deja el sol al amanecer, se quitó la mochila que llevaba y comenzó a instalar todo un sistema de iluminación y reflectantes de luz en un recóndito y luminoso rincón de aquel despacho. Lugar donde puso un silla, en frente colocó otra y, al lado de esta segunda, un trípode con una cámara.  

 –Ya está todo listo, Albus –dijo dirigiéndose a su compañero. 

 –Gracias Ígnea –tras agradecer a su compañera, giró su cuerpo hacia el director de aquel hotel–. Señor Coutinho, tome asiento por favor. 

 Aleixo agitó todo su cuerpo de tal modo que parecía haberse electrocutado.  

 –Un viejo truco que me enseñó mi padre para sacudirse los nervios del cuerpo –sentenció a los periodistas. 

 Se retocó un poco los pelos de la cabeza y se dirigió hacia la silla indicada con un caminar lento y casi perezoso. Pareciera que no tuviera prisa por llegar. Al contrario que su corazón que iba a mil, sus pasos no llegaban ni a cien metros la hora. Aleixo no se veía capaz de vislumbrar si lo hacía inconscientemente o quería retrasar lo máximo posible lo inevitable. Su cara se iba tornando cada vez más seria pero, a falta de unos pasos, aceleró su marcha.  

 –Bien señor Coutinho, entramos en el aire en tres, dos uno… 

 –Bueno días, Portugal –en ese preciso instante, arrugó el papel que sostenía con sus manos fuera de plano y lo dejó caer al suelo–. En primer lugar quería mostrar mi apoyo, y el de mi país, a mis vecinos españoles tras lo ocurrido en el día de ayer por las calles de una de las ciudades más emblemáticas de ese rico país.  

         »Mi hotel fue anoche atacado. Un despreciable ser asesinó a tres ocupantes en sus respectivas habitaciones. 

 »Y podemos estar contentos con este ataque. Un ataque que ha venido a demostrar que todas las novelas, por perfectas que sean, siempre tienen algún capítulo renqueante. Y mi hotel, en su corta vida, lo acaba de mostrar. Pero al igual que un escritor es capaz de sobreponerse y hacer de esa novela una gran  obra . La seguridad de mi hotel ha dado caza al asesino antes de que se marchara. Se trata de un viajero  inglés  que será puesto en disposición judicial. 

 »Pero no solo hemos dado con él. Hemos descubierto en su equipaje una extraña máscara que me ha recordado a las descripciones que daban los testigos del atentado de ayer. Es por ello que ordené a mi equipo de seguridad que investigaran entre sus cosas y han descubierto que los cuatro individuos llegaron a este honorable hotel juntos. 

 »Hecho este descubrimiento, yo mismo me introduje en la habitación de uno de los difuntos y entre sus pertenencias descubrí otra máscara igual que la que llevaba este engendro inglés en su maleta.  

 »Por mi  hotel, mi país y mis vecinos. No, mejor dicho, mi familia del país de al lado, este sujeto será entregado a la Guardia Civil española para que allí sea juzgado. 

 –Y… – hizo unos segundos de pausa de cortesía– estamos fuera. Aleixo esto es… 

 No acabó de pronunciar aquella frase cuando el anfitrión le interrumpió.  

 –Por favor, váyanse ya. Necesito estar solo. Tengo mucho trabajo atrasado y reuniones que aplazar. Además, el teléfono comenzará a echar humo en breve. Tienen cinco minutos para desarticular este tinglado y dejarlo todo tal y como estaba. Mateo les vigilará. Con vuestro permiso he de reunirme con uno de mis clientes.  

  

 En la planta quinta todo estaba revolucionado. El Comandante no sabía cómo reaccionar. Eso no era lo que Aleixo debía decir. No era lo que debía de pasar. El humo salía por sus orejas como si fuese un expreso a vapor y justo en ese momento Aleixo atravesó la puerta.  

 –¡Pero qué has hecho mamón hijo de puta! –Dijo sin ocultar su enfado. 

 –Tranquilo, señor, tranquilo. Haz lo que tú quieras, será toda Ley –dijo citando una de las frases más significativas del libro preferido de su comandante–. He solucionado dos problemas con un sólo discurso. O, ¿es qu e  no lo ve? 

 –Aaron cantará a la policía española todo lo que sabe. Aquí teníamos medios para haber podido rebatir. Ahora todo nuestro… mi plan… se irá al garete por tu culpa. ¡Insensato! 

 –Eso también lo tengo controlado –dijo intentando calmar los ánimos de aquella sala–. Tengo un primo en España que nos puede ayudar.  

 El Comandante, al oír esas palabras se relajó por completo. Él también tenía medios en españa para acabar con aquel problema de raíz, pero quería comprobar el temperamento y la dedicación que iba a mostrar Aleixo, quizá como la prueba de fuego definitiva. Ahora sabía que puede contar con él para llevar a cabo su plan. Al escuchar aquella frase de Edward Crowley, no le hizo falta oír más palabras ni sermones.  

 –Has hecho bien hijo. 

 –No confundas Comandante, te sirvo. Y lo haré por siempre o hasta que la muerte se apodere de mi alma, pero tú no eres mi padre.  

 –Está bien, pero ahora quiero contarte otra cosa. Seguro que te va a gustar más. Recuerdas el golpe de los cuchillos de Avilés, ¿verdad? –Aleixo asintió haciendo un sonido gutural mientras movía hacia arriba y hacia abajo su cabeza–. Recuerdas que ordené quemar casi todos los cuchillos –volvió a hacer el mismo gesto. 

 –Si me permite, no sé por qué el robarnos a nosotros mismos. Unos millones de euros que se han perdido… 

 –¡Oh!, amigo mío. Está usted muy equivocado. Si me permite enseñarle estas fotos que me han mandado por correo electrónico esta mañana. 

 –¿Esos son nuestros cuchillos? 

 –Sí, los han recuperado del todoterreno calcinado y, ¿adivina qué han encontrado además de ese fallo, bien salvado por tu parte, de las máscara? 

 »Exacto –dijo el Comandante sin dejar responder a su visitante–. Este cuchillo estaba ahí dentro. Claro está que las imágenes ya han dado la vuelta al mundo y… adivina qué empresa está resonando el Wall Street.  

 Esta vez sí dejó tiempo para que Aleixo respondiera de manera acertada “Tuquin” 

 –Exactamente hijo mío. Nuestros cuchillos se cotizan muy por encima de su valor gracias a que son muy resistentes y corta bien. El propio lobo de Wall Street, el señor Marcaida, está apostando fuerte por nuestra empresa y creo que va siendo hora de venderla. 

 –¿De… de cuánto dinero estás hablando? 

 –Del suficiente para que te retires y puedan vivir de ello tres generaciones tuyas con toda clase de lujos.  

  

 Aleixo se levantó de la silla y, aún sabiendo que no eran horas, se sirvió un chupito del escocés que el Comandante guardaba bajo la encimera de la cocina. Pero no le  fu e  suficiente para asimilarlo y bebió a morro de la botella. 

 Se quedó pensativo con la cabeza gacha y con las manos apoyadas en el fregadero. Su cuerpo estaba volviendo a su ser cuando escuchó el retroceder del gatillo de un revólver que estaba accionando el propio  C omandante .  

 –Si vas ha hacerlo, hazlo ya. Soy tu siervo y tú eres la Ley. 

 –¡Calla mameluco! Es un presente mío. Sin número de serie y con balas irrastreables. Te has ganado mi confianza. No la fastidies con Carvaco, ni con Aaron, o serás tú el siguiente. 





CAPÍTULO 6: El podcast


  

         –Esto no se puede quedar así, tenemos que contarlo, la gente tiene que saberlo –sentenció Laura. 

         Todos asintieron  y comenzaron a montar el improvisado estudio de grabación. Bueno, todos menos Javier que estaba sacando su teléfono móvil del bolsillo y se disponía a realizar una llamada. 

         –Chicas, he estado hablando con mi amigo Queral, tiene  un a sala de grabac ión  disponible para nosotros. Hemos estado retrasando este momento una y otra vez y se ha acabado. No podemos dejar pasar esta oportunidad. 

 Las dos chicas se miraron a los ojos y asintieron, no sin nerviosismo, pero asintieron. 

         –Estoy contigo –dijo Nikia–. Hemos estado mareando la perdiz todo este tiempo –Laura asintió–, no podemos dejar pasar esta oportunidad, si lo podemos llamar así.  

         Queral era un amigo de Javier. Se conocieron en la universidad. Coincidieron en casi toda la licenciatura hasta que cada uno se derivó a uno de los extremos. Javier se inició en el mundo visual. Queral, en el audio. Con el tiempo, Queral invirtió sus ahorros en un par de pisos de un mismo bloque, los más altos, y montó su propio estudio de radio. Su emisora era la más oída a nivel local y siempre había apoyado el podcast de su amigo y la labor que hacían. Siempre les brindó una  pecera  para que ellos grabaran lo que quisieran, o incluso, como este día, estaba dispuesto a reproducir en abierto el programa.  

         De nuevo comenzaron los tres a guardar sus aparatos y cacharros en sus respectivas bolsas. Nikia enrolló aquel improvisado mantel de apuntes y lo guardó junto a su libreta en una mochila. Laura, por su parte, ya estaba organizando una macro difusión de la emisión vía  SMS . Un simple mensaje: “Los Hammersley en directo  35.79FM. PÁSALO ” 

 Aquel  SMS  corrió como la pólvora, más rápido que la difusión del  15M . Los especialistas de la  EGM  no daban crédito a cómo una radio local podía escucharse en todos los puntos de la geografía de española.  

 Aquel entrometido grupo de entusiastas no tardó en llegar a las dependencias de Radio BQueral. La distancia que los separaba podía haber sido salvada en un corto trayecto a pie, pero hubiera sido muy dificultoso con todos los bártulos que portaban. Cierto era que ya no necesitaban los productos técnicos, aun así estaban cargados con libros y libretas. Por otro lado, Laura obligó a sus amigos a ir en coche alegando que estaba cansada para realizar el trayecto a pie por todos los kilómetros que había recorrido aquella noche. Las piernas le temblaban pero, en lo más interno, ella sabía que no era capaz de dar un paso no por el cansancio, sino por el hurto que había realizado. Por aquel pedazo de piel tan insignificante en su cantidad pero tan valioso en la investigación.  

 No se consolaba fácilmente. Sabía que habían encontrado más trozos de aquella máscara pero para una opositora suponía un gran obstáculo moral que debía superar de cualquier forma.  

 Al llegar al edificio, Queral les estaba esperando en la puerta, el coche paró y se montó. Accionó el mando del garaje y aparcaron en una de sus plazas. La más cercana al ascensor. No tardaron en desalojar el vehículo y tomar el ascensor directos a la séptima planta. Lugar donde se encontraba el duplex/estudio de Queral.  

 El estudio estaba desértico pero con toda la maquinaria encendida y dispuestas para pulsar el botón que les haría ascender a las ondas.  El nervio corría por  sus  venas cual glóbulo rojo.  Necesitaban descansar y prepararse bien para lo que estaban a punto de hacer.  

 Los picos de intensidad aumentaban expectantes y así lo marcaba un pequeño aparato adherido al ordenador y que marcaba un número, siempre aproximado, de aparatos radiofónicos que sintonizaban una frecuencia concreta. Queral dudaba de que esas lecturas fueran correctas ya que él estaba acostumbrado a emitir solo a una cuarta parte de aquella cifra.  

 Las chicas se acercaron a la máquina expendedora de bebidas calientes y ambas se compraron una tila bien caliente. A Javier y a Queral les llevaron  sendos  cafés igualmente humeantes.  

 –A ver, chicas, sentémonos a organizar el programa.  

 Las dos mujeres dejaron su conversación a medias y se sentaron en la mesa con Javier y Queral dándoles al fin su bebida caliente.  

 –Creo que deberíamos empezar dando nuestras condolencias a las víctimas y familiares de esta catástrofe –puntualizó Laura.  

 Todos asintieron.  

 –Del mismo modo, daremos nuestra visión crítica. Debemos ser fiel a nuestro estilo, es lo que quiero. Lo que somos y lo que la gente espera realmente de nosotros.  

 –¡Amén por eso! Nikia –brindó Javier con su café. 

 Pocos minutos más tarde, Queral se introdujo en la habitación contigua, tras el cristal e inició una cuentra atrás de diez segundos.  

 – ¡ Hola  a todos! Yo soy Nikia. 

 –Yo Javier. 

 –Y yo Laura. 

 –Y somos –continuó en solitario Nikia– los Hammersley. 

 –Hoy, queremos comenzar nuestro espacio con un profundo mensaje de afecto y condolencias por los terribles actos, inhumanos, acontecidos durante el día de hoy. 

 –Pues sí, Laura –continuó Javier–. Hoy ha sido un día muy duro para todos. En los ataques de hoy hemos sufrido tanto los españoles como el resto del mundo. Barcelona es una ciudad multicultural y turística y hoy estamos todos llorando.  

 –A nadie se le puede perdonar unos actos así, Javier. Y nadie realiza estos macabros acontecimientos sin un fin. Es el séptimo ataque que ha vivido  E uropa en los últimos meses. Algo me huele a que tienen ciertos visos de relación unos con otros. Creo que no me equivocaría si afirmo que las armas usadas hoy provienen de aquella compra ilegal de hace unos meses en Avilés.  

 Javier y Laura se miraron y pensaron que ahora les cuadraba las cuentas. El muchacho se apresuró a coger el micrófono.  

 –Si no recuerdo mal, no todo eran armas de fuego. En aquella compra, según nos pudimos hacer eco, había una serie de juegos de cuchillos Tuquin. Una marca muy apreciada por los cocineros de grandes restaurantes.  

 –Chicos –continuó Laura–, no somos los únicos que hemos llegado a esta hipótesis. Estoy mirando la bolsa y el precio de esa empresa de cuchillos ha incrementado su valor en un doscientos por cien. Ayer casi estaban en pérdidas.  

 Queral estaba que no cabía en sus cabales. Aquello que estaba presenciando escapaba de sus entendederas. Asimismo, su teléfono móvil estaba que ardía de mensajes de enhorabuena por el programa.  

 –Yo pienso que todos estos actos están conectados de alguna u otra forma –todos asintieron– y que tarde o temprano saldrá a la luz el lazo que los une. Bien sea por este medio, por nosotros o por tantos otros compañeros radioaficionados y profesion ales  que solo buscan la verdad en cada  artículo . Todos estamos unidos hoy por un fin. Una finalidad que no es otra que desenmascarar a estos mentecatos y exponerlos a la luz pública para un linchamiento masivo. Descubrir su finalidad que por lo que estoy viendo, es el lucro masivo a costa de víctimas inocentes.  

 –Acudiremos a todos lo medios legales o que estén a nuestra disposición para lograr nuestro fin. Un fin común, porque la verdad debe ser del pueblo.  

 –Hoy queremos daros, por primera vez desde que hace unos meses lanzamos el podcast, nuestra vía de contacto para que todo aquel que tenga una cierta información, por breve o loca que sea, pueda hacérnosla llegar. Quizá, entre todos, logremos llegar al fondo de este asunto y los Hammersley, estamos seguro de que lo lograremos, así que apuntad: loshammersley con dos “m” arroba email punto com. Intentaremos responder a todos los correos que nos lleguen.  

 –Muchas gracias por prestarnos unos minutos de vuestras vidas. ¡Descansen! 

 –Vale, estamos fuera –dijo Queral–. ¡Me cago en la puta! Qué  g e nios  que sois. ¡Cabrones! 

 –No es para tanto, Queral, solo somos unas mentes inquietas que sabemos que no se nos dice toda la verdad. Laura está luchando por conocerla desde dentro. Y nosotros trabajamos para la única cadena que dice la verdad o, por lo menos, nosotros lo hacemos.  

 –Sabemos que vivimos en una constante descomunicación. Por eso, os dejo mi estudio y el horario que ustedes queráis para que contéis toda la verdad.  

 –Gracias Queral. Por el camino hemos estado hablando y hemos decidido que, si nos gustaba esta experiencia, aceptaríamos la propuesta que nos llevas haciendo desde aquel primer podcast que subimos a la web. Por mí, acepto. 

 Laura secundó las palabras de Javier. 

 –Chicos –dijo Nikia llamando la atención–. Acaba de llegarnos un correo electrónico de un diario con sede en Madrid.   





CAPÍTULO 7: El primero
 


  

 La mañana iba abriéndose camino apartando a la noche y a la  Luna de su  entorno . Los primeros rayos de la mañana entraban por las rendijas de las persianas golpeando  cada objeto que se encontraba a su paso. Uno de esos rayos celestiales y tan cegadores del amanecer, llegó hasta la mesilla de noche. Allí desplegó su fulgor sobre un libro antiguo  y co n mucho uso:  El libro de la ley .  

 Justo al lado, en la cama, ya no había nadie.   A u n  así, el despertador sonó. No tardó aquella figura mucho tiempo en ir a apagarlo puesto que estaba cerca ,   e n la ventana, recibiendo esa luz celestial que le brindaba  el  nuevo día . Respirando el aire puro y libre de polución que aquel pequeño pueblo le brindaba.  

 Se encontraba en Igea.  Estaba de descans o  tras lo acontecido días atrás en aquel hotel en Portugal.  Quizá necesitaba un respiro y librarse de todo el bullicio que acarrea las grandes ciudades. O quizá no.  

 Sebastián se sentó en la silla que acompañaba al escritorio y abrió su deseado libro por una de las páginas que, a ojos extraños, podía ser al azar. En realidad, se puso a leer uno de sus pasajes favoritos antes de irse al cuarto de baño para darse una ducha caliente.  

 Siempre que podía, se tomaba unos días libres para recorrer la geografía rural española y, a su vez, descansar. En ocasiones, le acompañaba su hijo. Ambos tenían una relación muy estrecha.   Esta no  era  una de esas.  Este retiro se preveía diferente.  

  En su mente rumiaba el germen de algo sin igual. Su perturbación era tal que no podía describir sus fechorías. Quizá, pensó, el mundo podría cambiar con su ayuda. Y decidió llevar a cabo aquel plan.  

  

 Salió a pasear por los alrededores de la zona.  Observando cada casa.  Cada  árbol. Cada farola. Cada plaza. Cada mujer, hombre, anciano, niño. Lo memorizó todo. Aquella señora que, despreocupada, tendía los trapos recién lavados en el patio delantero de su casa dejando un agradable aroma que perfumaba cada rincón de aquella  plazoleta . Olía a fresco, a limpio, a impoluto. Grabó en su mente a un joven de no más de treinta años que estaba trabajando en su garaje. Tenía bajo su vivienda un pequeño taller de coches. Aquel ambiente de olor a suavizante de ropa contrastaba con el  hedor  a combustible y la suciedad de la grasa que abundaba en la ropa y las manos de aquella persona. Cambió rápidamente la dirección de su mirada  pero   habiendo reconocido el auto que el mecánico estaba arreglando. Se trataba de un viejo Chevy Impala del sesenta y siete. Le pareció que, pese a su aspecto, el coche estaba quedando demasiado bien.  

 Al otro lado de la plaza observó a un anciano que estaba rodeado de aves. Continuamente, ese señor mayor, se introducía las manos en los bolsillos y tiraba unas cuantas migas de pan al suelo. Las palomas revoloteaban a su alrededor. En aquel mismo plano, detrás del banco, se podía ver a un niño de unos siete años jugar a la pelota. En varias ocasiones hizo volar a las palomas despavoridas por el susto que aquella pelota de goma les infundía. Pero no se alejaban mucho. El anciano se reía cada vez que las palomas volaban. Esa era su excusa perfecta para meter sus arrugadas manos en los bolsillos y volver a tirar unas cuantas migajas de pan, haciendo que las palomas volvieran nuevamente. Era feliz en ese momento, como si las palomas fueran la única compañía que tiene desde hace años.  

 Nadie era consciente de que aquel día podría ser el último de sus días pero todas aquellas personas  aparentaban  felices.  Era difícil de suponer para todos. Para todos menos uno. Una persona que veía la realidad con otros ojos y que sabía que aquel niño jugaba a la pelota por no estudiar para el examen que tenía el día siguiente. El anciano era feliz dando de comer a las palomas porque era la única compañía que tenía. La  señor a  aparentaba la normalidad de una familia que por dentro estaba quebrada. El mecánico estaba encerrado en aquel garaje porque le habían despedido de su trabajo.  S in embargo, todos parecían felices. 

 Él siempre tenía una visión del mundo diferente. Bien sea por aquellos libros tan extraños que leía o por su mirada al detalle, al más puro estilo Poirot. Casi al nivel del afamado detective nacido de la pluma del señor Doyle, el señor Holmes.  

 Poco después de aquel paseo por el minúsculo pueblo se encontró con una misteriosa carta que parecía haber sido insertada por debajo de la ranura de la puerta de su habitación. Nadie sabía de su paradero, ni su propio hijo que estaría pasando las horas estudiando con su amigo Lucas.  

 De camino al sofá observó la carta y descubrió que no tenía remitente. En el fondo, ya sabía de quién se trataba. La única persona con la que tenía una estrecha relación y que siempre le seguía y le satisfacía. Leyó la carta con mucho detenimiento. Cada letra, cada coma, cada punto. Por muy fiel que fuera su perro, nunca se imaginó lo que leyó.  

 Su estómago comenzó a rugir. Sebastián era una persona que no perdonaba ninguna de las comidas.  A él s iempre le gustaba comer diferente por lo que, en norma general, siempre que podía,  para  los almuerzos, iba a restaurantes, bares o cafeterías a comer algo que no hubiera comido antes o que hiciera mucho que no probaba. Le daba igual si era comida rápida, india, china o peninsular. Disfrutaba con la comida a cada bocado.  

 En esta ocasión, el bar ya estaba elegido y no había sido él. La hora se acercaba y necesitaba llegar antes que su acompañante. Todo el esfuerzo fue en vano ya que este se encontraba en la misma silla desde que dejó aquella carta bajo la puerta.  

 –Has llegado. 

 –¿Ya estás aquí? 

 –Llevo toda la mañana aquí, Sebastián. Pensaba que vendrías a desayunar. Como no lo hiciste, fui a verte y, al ver que no estabas, decidí dejarte la nota. 

 Sebastián enmudeció por unos segundos. 

 –No hace falta que digas nada –continuó el acompañante–. Sí, me apunto. Con tu sabiduría y mis dotes, llegaremos lejos.  

 –Pero, Aleixo, no es un camino de rosas. ¿Estás seguro de lo que me dices? Este es un camino que empecé hace unos años, solo. Plantando la semilla. 

 –Contigo, gran maestro, iré a los confines del infierno si hiciera falta.  

 –No iremos tan abajo, amigo. Siguiendo las enseñanzas del gran maestro, tenemos el cielo ganado. Y ya sé por  dónde  tenemos que empezar. 

  

  

 El sol comenzó a ocultarse tras las montañas. La luz comenzó  a  oscurecerse y el cielo ya mostraba una inmensa  luna llena.   Por las calles poca gente caminaba y los que lo hacían, regresaban de depositar la basura en los contenedores.  

 Las escasas farolas del minúsculo pueblo comenzaron a irradiar una breve y parpadeante luz anaranjada que se suponía debía alumbrar más que una vela. Aleixo,  siguiendo escrupulosamente el plan, se acercó a una coqueta casa blanca en la plaza y tocó al timbre.  

 –Pe...Perdone, me… me he perdido, ¿tendría usted un teléfono y un vaso de agua? 

 Aquella señora, sin ninguna maldad en sus ojos y derrochando una majestuosa sonrisa, dejó pasar a aquel guapo desconocido a su casa. Le señaló donde se encontraba aquel viejo teléfono de baquelita rojo. Al darse la vuelta para ir a por el agua, recibió un fuerte mamporro con aquel aparato pesado. La señora cayó en redondo al suelo, en seco, haciendo un enorme ruido al golpearse contra el parquet.  

 Aleixo comprobó el pulso, afirmó que estaba con vida pero inconsciente y corrió hacia la puerta de atrás. Allí le esperaba Sebastián con el coche en marcha. Aleixo le hizo una señal para que entrara en el garaje. Una vez dentro, entre los dos introdujeron a la mujer en el maletero del vehículo. Limpiaron la casa de sangre y se llevaron el monedero de aquella señora.  

 Mientras Sebastián conducía, Aleixo leía el documento de identificación y logró ponerle nombre a esa mujer:  Amparo  Quiles .  

 –¿Estás loco? Limpia tus malditas huellas de eso y tíralo por la ventana, ¡joder! 

 Aleixo comprendió lo que sucedía y  limpió con su camiseta las huellas del DNI y del monedero. Acto seguido,  l o  tiró por la ventanilla cayendo finalmente en una acequia que corría paralela a la carretera. Del maletero comenzaron a brotar ruidos y quejidos incesantes y algo parecido a un llanto inquietante. Los pasajeros del vehículo se sobresaltaron al primer golpe. La  mujer  del maletero había vuelto en consciencia y luchaba por salir de aquella negrura.  

 Sebastián giró a la izquierda y se introdujo en un carril terrizo. No había más luz que la del sol rebotando en la majestuosa luna llena de aquella despejada noche. Recorrió no más de un kilómetro y ya se vislumbraba una breve luz, tenue y chisporroteante a escasos metros. Aleixo se sorprendió.  

 –¿Eso es lo que has estado haciendo esta tarde? 

 –Efectivamente, querido amigo –aparcó el coche y tiró con fuerza del freno de mano–. He estado preparando los últimos detalles de nuestra cita. La ley es la ley. 

 Aleixo quedó atónito ante aquel escenario. Su amigo le había conducido a lo que parecía una iglesia abandonada. Mayoritariamente derruida pero con motivos característicos cristianos y adornados por una gran cantidad de grafitis satánicos y extravagantes que no tenían cabida en aquel espacio místico. Algunas pinturas aún estaban frescas. Ambos pasaron por un arco situado a modo de pórtico que separaba el espacio terrestre del divino y Aleixo notó un fuerte olor a pintura fresca.  

 Los cirios estaban prendidos, uno por cada punta de aquella maldibujada rosa de los vientos.  

 –¡Estás jodidamente loco! 

 –No, amigo. Solo sigo la ley. Mi ley, mi verdad y un final común.  

 Mientras Aleixo se quedaba recapacitando sobre todo lo que estaba viendo, Sebastián se adentró en la oscuridad hacia un pequeño habitáculo junto al altar. Quizá, en su día, fuera la sacristía lo que hoy se mostraba como un conjunto de piedras y argamasa que podría asemejarse a una especie de tabique que separaba una habitación de la otra , d ejando un amplio hueco que bien parecía la nave central de una iglesia. Aquella estancia penumbrosa presentaba una imagen negriza de haber sido quemada, con el foco del incendio, quizá,  en un coche calcinado que se encontraba al fondo. Allí guardaba un pequeño maletín de cirujano de los años veinte en un gastado cuero marrón.  

 –Trae a la mujer, y no tardes.  

 Aleixo bajó de la nube en la que estaba sumido y sin cuestionar nada de lo que le había dejado tan perplejo .  Fue tan rápido como pudo al coche. Abrió la puerta del piloto y accionó una pequeña palanca bajo el asiento y abrió la puerta del maletero. La  chica  pegó una fuerte patada al oír el click que desbloqueaba la puerta y  notó  ese aire nocturno y fresco que ya comenzaba a correr en el interior del habitáculo.  

 Aleixo cogió a la mujer por los pelos y la sacó a tirones de aquel lugar. Ella se zarandeaba, intentaba pegarle patadas, puñetazos sin más beneficio que el dolor de  cabellera. La boca la tenía tapada con cinta americana por lo que no se lograba distinguir palabra alguna pero sí las podía intuir Aleixo que, enfadado por los constantes insultos de los que era sujeto, se puso delante con cara amenazante. Quiso contestarle pero Amparo fue más rápida. Logró golpear la entrepierna de Aleixo con toda la fuerza que consiguió reunir y salió corriendo sin mirar atrás.  

 El grito de Aleixo puso en alerta a Sebastián que corrió hacia el coche.  

 –¡Sólo te he mandado que la traigas hasta mi posición!  ¿Cómo a una persona que es capaz de asesinar a sangre fría a cinco compañeros se le escapa una  mujer  indefensa? ¡Joder! ¿Por dónde se ha ido? 

 Aleixo, enrojecido por la vergüenza, señaló con el dedo el carril por donde habían venido con el coche. A lo que  S ebastián respondió ordenándole que fuera a por ella.  

 –¡Deja de quejarte ya! ¿La has oído a ella quejarse? ¡Corre de una puta vez! 

 Aleixo se levantó y corrió tan rápido como pudo. Por suerte para él, Amparo no era una persona muy dada a correr y consiguió darle caza en pocos minutos. Al alcanzarla le abofeteó la cara con un gesto de rabia, más por lo que le había dicho su amigo que por el hecho de que una mujer se le haya escapado. Siempre es consciente, hasta en las situaciones más complicadas, de que cada uno va a jugar sus cartas lo mejor que sepan y en esa ocasión, él no jugó  las suyas  tan bien como ella. Pero esta partida tiene revancha y los ganadores están decididos.  

  





CAPÍTULO 8: Cambio de planes


  

 Nikia estuvo un par  de   días  en las que no era capaz de ni de unir los párpados por las noches.  Aquel correo electrónico le había dejado meditabunda, ilusionada e histérica a porcentajes iguales. Era una difícil decisión. Es por ello que necesitaba tomarla con calma y no de la manera en la que estaba acostumbrada, acabando la  frase con un «y a la mierda tó’». 

 Por su parte, Laura estaba de igual forma por otro motivo. Ella llevaba un tiempo evitando sacar el tema delante de su novia. Nunca era el momento perfecto para darle esa noticia. Aunque Laura era consciente de que contaba con todo el apoyo de Nikia para con sus estudios, no sabía cómo se iba a tomar ese repentino cambio de situación. Se veía obligada a trasladarse a la capital del estado porque era el único lugar donde se iban a llevar a cabo los exámenes de acceso al cuerpo de la Guardia Civil ya que, como se iban a conceder pocas plazas, eligieron una sede estática para comenzar con el descarte.  

 El ambiente estaba tenso esos días. Las dos se estaban evitando. Javier se había inmiscuido con Queral en asuntos del mundo del audio y de la radio y ya apenas aparecía por casa de las chicas. En sus vidas todo había cambiado desde aquella exitosa emisión radiofónica.  

 –Ya no puedo más –espetó de sopetón Laura–. Esto no puede seguir así. Tenemos que hablar. 

 Nikia solo pudo asentir con un sutil y casi imperceptible movimiento de cabeza.  

 –No sé cómo te tomarás esta noticia. Sabes que es muy importante para m í , al igual que tú… No… No sé por dónde empezar.  

 –Cariño –dijo con la voz muy baja, casi sin ganas–, ya sabes lo que digo… Las malas noticias… 

 –Se sueltan de golpe –dijo acabando la frase–. Sí, pero es que no sé cómo clasificarla, si de buena, de mala o de regular. Estoy hecha un lío. 

 –Pues empieza por el principio.  

 Nikia comenzó, conforme la conversación avanzaba, a sentirse un poco más repuesta. Cansada de no dormir bien pero con otra actitud. Como si necesitara charlar distendidamente con Laura de cualquier tema, por poco frecuente o insípido que sea. Era lo que le daba vida. Laura, en cierto modo, lo sabía. Sabía que su novia lo pasaría muy mal sin ella y viceversa.  

 –A ver cómo te lo digo –pensó en voz alta–. Sabes que estaba esperando las oposiciones –Nikia asintió con la cabeza–. Pues se han convocado ochenta plazas para toda España.  

 –¡Ni cien putas plaza para toda España! ¡De qué manera nos quiere proteger este maldito gobierno!  

 –El caso es –dijo haciendo caso omiso a lo que Nikia injuriaba– solo han habilitado una sede para los exámenes.  

 –Y no es en Barcelona, como pensábamos… 

 –Lo cierto es que en el Boletín Oficial del Estado han matizado el porqué. Uno, porque en las anteriores convocatorias, en Madrid, fue donde se consiguieron las notas más elevadas y claro, lo que es bueno no lo van a cambiar. Del mismo modo, esto lo enlaza con el segundo punto. ¡Joder! Es que han decidido elegir una jodida y solitaria sede como primer test eliminatorio.  

 –¡Qué! –Exclamó tan fuerte que pudo ser oída en los apartamentos contiguos.  

 –Pues lo que te estaba contando, tía. Que el primer examen no es el teórico, sino el viaje…  

 –Pues vaya puta mierda.  

 –Ese es el problema, amor. Yo… 

 –Sé que te has apuntado, o sacado los billetes… Vamos, que has dado el primer paso adelante.  

 –¿Estás enfadada?  

 –¿Qué clase de persona sería si te obligara a renunciar a tus sueños por los que tanto has sufrido y luchado? No sería justo. 

 –Eres… 

 Nikia cortó ese intento de elogio por parte de su pareja y volvió a ponerse más seria de lo normal.  

 –Yo… –intentó pronunciar una frase pero no pudo. 

 –¿Qué te pasa amor? –Por una de las mejillas de Nikia comenzó a descender una lágrima a gran velocidad– ¿Por qué lloras, osito? 

 –¿Te… Te acuerdas –comenzó a decir con la voz entrecortada– de aquel email que me llegó? 

 –¿Aquel con el que el que enmudeciste y dejó de existir Nikia por unos días? ¿Que si me acuerdo? ¡Cómo quieres que no me acuerde! Me has tenido en vilo d í a y noche. Sin contarme nada. Me has martirizado. He llegado a creer que dudabas de lo nuestro. Hasta que me di cuenta de que todo esto iba más allá de nuestra relación. Entendí que el caso puede más que yo... y que tú. Entendí que tienes que llegar al final del asunto.  

 –No te equivocas. Me han ofrecido un puesto en un periódico de tirada nacional y lo voy a aceptar.  

 –¿Cómo? ¿Nacional?¿Aquí en Barcelona? 

 –He dudado mucho de si aceptarlo o no. Lo he pensado tanto que te he dejado de lado aun siendo tú la parte más importante de esta relación. En primer lugar, quería decir que sí, sin duda. Después, pensando en que te dejaba atrás, dije que no. Ahora ya sé qué debo responder. Sabes, amor mío, los astros se nos han alineado y han querido que partamos las dos hacia una nueva vida. Lejos de casa. El destino ha querido que partamos las dos hacia la capital y nos enredemos en una trama que, hoy por hoy, nos supera. Pero que estoy segura que algún día lograremos zafarnos de ella.  

 –Juntas mandaremos a esos hijos de puta al lugar donde se merecen.  

 Ambas se miraron fijamente, como si estuvieran tramando un plan. Un plan que no saben si lograrán llevar a cabo algún día pero con la certeza de que lo darían todo, incluso su vida, por hacer de este mundo un lugar mejor.  

 –Juntas lograremos combatir el mal. Ya sea en Barna, Madrid o Milán.  

 –La vida está llena de oportunidades y esta es una que, desde luego, no debemos dejar escapar ninguna de las dos. Hasta el infinito –dijo emulando a un héroe de película.  

 –Hasta el infinito –contestó en armonía.  

  

 Nikia siempre pensó que para triunfar de verdad debía salir de su ciudad natal. Cuando era pequeña, en los cotilleos entre vecinas, siempre se oía eso de que para triunfar debía salir de aquel sitio ridículo e ir hacia ciudades más grandes. Ella, en su niñez, lo veía algo ilógico. Pensaba que si eras buena en tu trabajo, estés donde estés, vas a triunfar. Con el paso del tiempo se dio cuenta de que se equivocaba y que todo su pueblo s í  tenía razón. Una vez acabada la licenciatura, decidió probar suerte y buscó desmesuradamente un trabajo en sus alrededores. Y lo encontró. Claro que lo encontró. Pero no era lo que ella esperaba. Tenía claro que no iba a empezar a presentar las noticias, pero sí que las redactaría. Lo que nunca pensó es que la pusieran a preparar cafés como si trabajase en una cafetería. Aguantó por amor. No a su puesto de trabajo, sino a su familia. A sus padres y hermanos. Aguantó tanto hasta que un día ya no pudo más. Apoyada por s u  familia más íntima, cogió una simple bolsa de viaje con su ropa y algunos efectos personales y marchó en autobús a Barcelona. Donde se encontraría con un viejo amigo del padre. Un hombre, también andaluz, que hizo el servicio militar con Pepe, el padre de Nikia, en la base de  Viator, en Almería .   

 En realidad no hacía tanto tiempo que no se veían. Jorge, siempre bajaba todos los veranos a la ciudad natal de Nikia. Y era costumbre, y visita casi obligada, cenar con la familia.  

 Nikia llegó para comerse el mundo. Con energías renovadas y una fuerte presión en el  pecho que le hacía esforzarse cada vez más. No tardó en encontrar un puesto de trabajo en el canal de noticias local. Este trabajo s í  era de becaria de verdad, no aquel borrón del pasado. En la  CHNCB  tenían claro que las personas que entraban debían tener una proyección de futuro y no una sobreexplotación fundamentada en un vacío legal.  

 En la cadena, Nikia se encontró con gente que la trataba bien, sin competitividad malsana. El apoyo y las ayudas no le faltaba y eso ella lo agradecía sobremanera. En ese momento comenzó a ver sentido a aquella frase que oía de pequeña y a su viaje en particular. Había descubierto que ese viaje en autobús no había sido en balde, sino la mejor decisión de su corta vida.  

 Al principio, pese a la amabilidad de sus compañeros, le costó crear lazos de afección con ellos. Aunque tener amistades buenas era lo que más deseaba, no se sentía preparada para ello. Quizá temía caerle mal a alguien. Quizá, relacionarse con quien no debía.  

 En demasiadas ocasiones su vida estaba envuelta en una niebla de dudas que le hacía sentir más y más indecisa. No era siempre. Era a rachas cual viento soplando en  el desierto pero sucedía. Y no lo podía evitar. Por más que lo intentaba era algo que estaba ahí y que no lograba domar.  

 Suerte para ella se cruzó un día por los pasillos con quien, a día de hoy, es su mejor amigo. Javier.  

 Javier, con su peculiar manera de ser le hizo sentir un poco más segura de sí misma. La guió en su camino desde que se conocieron hasta que se despidió. La ayudó a asentarse. Crearon una cierta mezcolanza de raíces y lazos que revolucionó la manera de hacer comunicación. Ella le transmitió su interés por el misterio. Él provocó en ella un ardor que solo podía ser extinto con la investigación, su posterior divulgación. Si ya tenía claro que el periodismo era su vocación, ahora ha descubierto que, además, es su pasión. Donde haya una historia digna de ser contada, allí estará Nikia para retransmitirla. Y junto a ella, Javier, para dejar constancia al mundo entero de lo que sucede.  

 No fue fácil llegar a retransmitir en directo los acontecimientos más importantes. Pero también debe reconocer que no fue un camino de espinas. Comenzó haciéndose amiga de las fotocopiadoras y acabó con el micrófono de color dorado de la cadena con los que las reporteras y reporteros salían a investigar, preguntar y contar fabulosas historias frente a la cámara.  

 Mucho antes de que esto llegara, necesitó mudarse de la casa de Jorge. Era joven y tenía una vida que vivir. El amigo de su padre la puso en contacto con una sobrina de su esposa que estaba buscando compañera de piso para poder afrontar los cargos del alquiler. De este modo se conocieron Laura y Nikia.  

 Laura era una joven administrativa que no pasaba por los mejores de los momentos posibles. Acabada su carrera estudiantil y ya incorporada en el ámbito laboral, se dio cuenta de que ese no  era  su mundo. El haber conocido a Nikia y su pasión por buscar, encontrar y llegar al fondo del asunto, le hizo abrir los ojos y darse cuenta de que, más allá de la investigación y divulgación de los casos, ella necesitaba que el malo de la película durmiera tras los barrotes.  

 Ambas no tardaron mucho en descubrir lo especial que era la otra. Lo que se hacían sentir. Las miradas que se lanzaban furtivamente. Notaban cómo sus corazones palpitaban cada vez más cuando se acercaban. Ninguna de las dos habían sentido nada igual antes. Ni con un hombre ni con otra mujer. A pesar de los estudios de la doctora Fowler que desmentía que el amor a primera vista existiese, ella lo refutaron con solo una mirada. Sin haber necesitado mediar palabra alguna. Pero dudaron. Al no tener experiencias de ese tipo, no creyeron en lo que sentían. Afortunadamente para ambas terminaron sucumbiendo al poder de la atracción del amor entre dos iguales. Una atracción que se vio acrecentada por el interés mutuo en lo conspirativo y la necesidad de descubrir la verdad en cada rincón, en cada palabra, de cada persona u organización. ¿Qué verdad trata de esconder la pantalla de la religión? Fue una pregunta con las que las dos se sintieron identificadas y que, a día de hoy, siguen enfrentadas. 

  





CAPÍTULO 9: Un nuevo rumbo


  

 La llegada a la capital estuvo empañada por el nerviosismo de un nuevo cambio de vida. Esto iba a suponer una mejora en la calidad de vida de la pareja. Un nuevo trabajo con más salario. Un puesto con más importancia y mayor difusión que la que lograría en la  CHNBC . Solo con los lectores de Madrid lograría superar a los televidentes de Barcelona. Eso le hacía tomar conciencia de que, si había logrado ese puesto de trabajo sin llegar a demandarlo era porque de verdad estaba preparada para ello. Era porque hacía su trabajo de una forma magistral. Porque se lo merecía. Pero había algo que le hacía retroceder. Internamente, no sabía si estaba preparada para dar ese salto. Se puede decir, que todo le vino un poco aprisa.  

 Por otro lado, Laura sentía una euforia que jamás antes había logrado experimentar. En unas semanas era la prueba para entrar a la academia de la Guardia Civil española, y ella se sentía más preparada que nunca. Se sentía superior a los demás en forma física. Irradiaba positividad  en cada palabra que decía.  En  cada gesto.  Irradiaba esa felicidad en cada paso e infundía una serenidad inconmensurable cada vez que miraba a los ojos a Nikia.  

 El viaje concluyó ser una travesía loca y sin preparativos. Al llegar a la capital hispana aparcaron directamente en el edificio donde se redacta el periódico. Situado en pleno barrio Salamanca. Un lugar exclusivo en Madrid. Antes de entrar al edificio, un portero las atendió sin dejarlas bajar del coche.  

 –Por favor, este es un recinto privado, dígame su nombre y lo comprobaré en mi lista. 

 –De la Rosa, Nikia de la Rosa.  

 El portero que llevaba un uniforme casi idéntico a de la protección civil comenzó a mirar su viejo Macintosh. Sin cambiar de semblante cogió dos collares y se dirigió hacia el coche.  

 –De acuerdo, señorita de la Rosa. Todo en orden –dijo extendiéndole la mano para darle uno de los collares en el que se podía leer: «Nikia de la Rosa. Reportera»–. Ella es su acompañante ¿es correcto?  

 Sin dejar que nadie contestara introdujo su mano en el coche para darle el collar de visitante a Laura.  

 –Por favor, ese me lo tiene que devolver a la salida –sentenció mientras le daba a un botón que accionaba la subida de la barrera que obstaculizaba la entrada al recinto.  

 Una vez estaba subida por completo la barrera la cruzaron y se quedaron dubitativas de dónde debían aparcar el coche. La zona de aparcamiento era extremadamente amplia, llena de números y letras. Laura, que tenía los pases en sus manos descubrió que no solo los pases tenían letras diferentes, sino que tenían tactos distintos. Uno era un trozo de cartulina plastificada, el otro estaba constituido con relieves, algo pare c ido a los documentos nacionales de identificación. Por una de las caras advertía que se trataba del pase de una empleada del edificio, por la parte contraria, se podía leer que el despacho era el 407 y que tenía una plaza asignada a ese despacho: «aparcamiento G sector 7».  

 Las chicas no tardaron mucho en encontrar aquellas coordenadas. Solo tenían que leer los carteles  que estaban en  las bocas de cada calle.  

 Era evidente de que este trabajo constituía una gran mejora en el estilo laboral de Nikia. Cada vez estaba más decidida, menos nerviosa y más capacitada para hacer las cosas como hasta ahora o mejor. Estaba dispuesta a darlo todo por llegar hasta el fondo de los casos que le asignaran. Como siempre ha hecho.  

 Lo primero que hicieron fue ir en busca de su despacho. Las instrucciones estaban claras, despacho 407. Como universitaria sabía que, de un número de tres cifras, el primero suponía la planta y los otros dos, la puerta del despacho. Se dirigieron ambas a los ascensores accionando el mecanismo. Uno de ellos marcaba que subía y paró en el bajo. El joven que estaba dentro las invitó a subir.  

 –¿A qué planta subís? –Dijo alegre.  

 –A la cuarta –respondió Nikia. 

 –Tu voz me suena de algo –dijo intentando leer la tarjeta que le colgaba del cuello– ¿Eres la de los Hammersley? 

 Las chicas se miraron y se ruborizaron.  

         –No sabíamos que ese podcast se escuchara por estos lugares.  

         –Yo os escucho desde el primero. De hecho, yo os sintonicé en el especial de los atentados de Barcelona. Perdonadme –hizo una leve pausa cortando la conversación– Soy Víctor. 

         –Me alagas… Entonces te debo a ti esta oportunidad, ¿no es cierto? 

         –En realidad, sí. Llevaba bastante tiempo detrás de Tomás para que os oyera. No podía dejar escapar esa oportunidad.  

         Nikia se quedó por unos instantes muy pensativa. Recordó el email que recibió aquella noche. En concreto la firma que rubricaba digitalmente aquella escueta epístola digital: V. Prado  RRHH  de Diario Nacional.  El ascensor paró súbitamente y los tres bajaron.  

         –¿Es usted el señor Prado? –Víctor asintió– ¿El mismo que me envió aquel email que me tuvo en vilo unas noches? –continuó asintiendo. 

         –Tampoco creo que sea para tanto.  

         –No es para tanto, solo le has dado un vuelco a nuestras vidas de ciento ochenta grados.  

         –No esperaba menos. Esa es la ambición que noté la primera vez que empecé a seguir tu trabajo. Sé que quieres triunfar en esto. Se te nota. Y sé que eres buena en tu trabajo y eso lo valoramos mucho, pero más valoramos la dedicación que el reportero pone a cada caso y de eso a ti, Niki, te sobra. Me gusta. Te tenía que tener en mi equipo. En el equipo ganador. 

         Aquello sonó natural. No parecía que estuviera ensayado. En la expresión de Víctor se podía ver sus ojos húmedos de la emoción. Amaba su trabajo y el trato con las personas. Pero más amaba el sabor de la victoria y de un trabajo bien hecho. Nikia suponía un gran paso para él, para el periódico, y para la propia interesada. Nikia vió sinceridad en su mirada y en sus palabras, pero no supo cómo reaccionar.  

         –Gracias por darme esta oportunidad –dijo al fin.  

         –Las gracias no son para mi. Dátelas a ti misma. Tu forma de trabajar es lo que te ha llevado hasta este lugar, no yo. Bueno, esta es vuestra parada. –Dijo frente a una puerta de madera con un cristal opaco en la parte superior–. Dadle recuerdos al señor García de mi parte.  

  

         –¡Bienvenida, señorita de la Rosa! –dijo expresivo el director del periódico y mirándola a los ojos– Y usted debe ser la “implacable Laura” –continuó cambiando la mirada de lugar–, como le llama su amigo, ¿cómo es? –alzó su cabeza hacia arriba con gesto pensativo– ¡Ah! Sí, Javier. 

         Las chicas sonrieron avergonzadas por todos los detalles que conocía aquel hombre al que nunca habían visto.  

         –Soy periodista –continuó–, se me da bastante bien calar a las personas y sé que creéis, ahora mismo, que debo de ser brujo o algo por el estilo.  

         –O un personaje sacado de alguna obra de Doy le, Lovecraft o Poe  –argumentó Nikia haciendo que todos se rieran. 

         –No, querida. No le llego ni a la suela de los zapatos  de Sir Arthur . Sin embargo, al igual que a Doyle se le daba bien su trabajo, escribir, a m í  se me da bien hacer el mío, investigar. Y eso es lo que hago.  

         –Y, a parte de investigar, tendrás algunos hilos de los que tirar, imagino. 

         –Evidentemente Laura. Todo investigador que se precie debe tener su o sus confidentes secretos. ¡Oh! Disculpad mi grosería. Por favor tomen asiento. ¡Por Dios, qué descortés, Tomás! –dijo como en callando mientras hacía un ademán con la mano izquierda a las chicas. 

         Lo primero que llamó la atención a Nikia fue la luminosidad de aquel despacho. A través de la amplia ventana, que estaba situada justo enfrente de la puerta de acceso, solo se podía distinguir un pequeño barrio de casas adosadas que podrían estar situadas a unos doscientos metros desde el lugar que emplazaba al edificio. A la izquierda, en el centro de la sala, se podía distinguir un gran escritorio en el que asomaba un Macbook Air. A uno de los lados de la mesa había dos sillas y en frente, una sola silla. Detrás de esta, una estantería grande a la que le faltaba llenarla de archivadores y libros.  

 El director del periódico optó por tomar el lado de las dos sillas arrastrando hacia ese mismo lugar a Laura y obligando a sentarse en la silla frente al ordenador a Nikia.   

 Se sentó fascinada en aquella cara silla giratoria. Centró la mirada hacia aquel ordenador portátil. Lo tocó y no hizo nada. Estaba apagado. Pasó el dedo por el touch y descubrió una inscripción. “Propiedad de Nikia de la Rosa”. 

 –Señor García, no comprendo por qué has hecho esto. A ú n no estoy totalmente decidida –dijo mintiendo–, no sé si encajaré bien, si seguirá queriéndome aquí al cabo de los días.  

 –No  hace falta que me digas nada. Lo veo en tus ojos. Veo la pasión en tus pupilas. Veo el trasnochar en tus cuencas. Veo voluntad y ganas de comerte el mundo. Sé que vas a encajar aquí a la perfección. Mi filtro no desentona. En más de veinte años no me he equivocado en la selección de personal. Y no lo voy a hacer con la mirada que más energía desprende. 

 –Me...Me siento halagada –titubeó–. Sé que siempre voy a dar lo mejor de mí misma, pero no puedo negarte que después de oír esas palabras que me has dicho que tenga miedo.  

 –No debes preocuparte por nada Nikia. Cuando te sientas así o de cualquier otra manera, baja al sótano segundo. Te tomas un café o una infusión, juegas a las maquinitas o descansa. Está todo permitido porque confiamos en nuestros trabajadores.  

 Por la cabeza de Nikia estaban pasando millones de preguntas y sensaciones. Al mismo tiempo, se sentía eufórica. Sus ojos comenzaron a brillar. Su energía se recargó. Sus ganas de trabajar se reactivaron y sus miedos desaparecieron. Permaneció unos instantes absorta en sus pensamientos. Tanto fue así que Tomás le pidió a Laura que bajara al mencionado sótano y que investigara por allí, ya que tenía que hablar un par de minutos a solas con su compañera. Nikia, por supuesto no se percató de la situación. Se levantó de la silla y se puso a mirar por la ventana. Tomás se le acercó y se apoyó en el bastidor de la misma. Mirando a los ojos de su empleada. 

 –Veo que has tomado una decisión. La correcta.  

 –No sé si es la correcta o no, pero sí la he tomado –dijo mintiendo de nuevo.  

 –Me alegra poder saber que me mientes. Me hace sentir joven. Ahora, Nikia, quiero ofrecerte tu primer caso. Hay algo que me huele mal –continuó sin dejar hablar a su empleada–. Ayer mismo hubo un asesinato a unos kilómetros de Madrid. Y en cada periódico ha salido la misma noticia contada de diferente manera. Y mi experiencia me dice que hay algo oculto tras esa muerte. Aún no sé el qué, pero lo hay. Aunque las causas de la muerte no están claras del todo, yo me inclino más por el asesinato y quiero que tú me lo descubras.  

 –Pero señor García… 

 –Tomás –cortó– Nada de señor y menos de García.  

 –Verás, Tomás, ¿no cree usted que es demasiado pronto para darme casos tan gordos? 

 –No, hija. Evidentemente eres nueva aquí, pero todos hemos aceptado nuestro rol. No vas a tener quejas ni problemas con los demás compañeros.  

 –No me ha entendi… 

 –Sí lo he hecho –comenzó a hablar sin dejar acabar a Nikia–, pero me he hecho el tonto. He preferido no entenderte porque es una pregunta absurda. He visto tu trabajo en la tele y en  el  podcast . Varias veces . Y  sé que estás totalmente cualificada para llevar a cabo esta investigación. Y ahora,  r ecoge tus cosas del cajón del escritorio, tienes que irte a Cenicientos a resolver un asesinato.   

 Nikia, un poco temerosa caminó hacia su escritorio y notó cómo en un lado de la mesa de trabajo había un cajón que ocupaba el hueco entero ,  lo abrió y encontró un bolso bandolero del tamaño del mac. Justo al lado del bolso, colgado de una pequeña alcayata, unas llaves de un coche de la marca Seat. Un poco más abajo, una libreta en cuyas anillas estaba enganchado un pilot v-ball negro.  

 –No puede ser. 

 –Sí que puede. Tu coche está ya aparcado en el G-7. Muchas gracias por venir y ahora, por favor, tienes trabajo.  

 Nikia introdujo el mac en su nuevo bolso, su libreta con su bolígrafo y roció todo el contenido de su viejo bolso en el interior del nuevo. Hecho esto, se dispuso a salir por la puerta. 

 – Por cierto, Nikia,  n o se preocupe .   N osotros llevaremos a Laura a vuestro apartamento.  No está muy lejos de aquí. Cuando vuelva sólo tienes que poner en el  GPS  de tu coche «casa». Te traerá automáticamente.  





CAPÍTULO 10: cosas extrañas


  

 Nikia tardó cerca de una hora y media en recorrer los noventa kilómetros que separa su puesto de trabajo en Madrid de aquel remoto pueblo donde se llevó a cabo el asesinato que en ningún medio se daba como tal. Ya en Cenicientos compró un ejemplar de los periódicos con más tirada a nivel local, autonómico y estatal.  Se sentó en el asiento trasero de su nuevo Seat y con el subrayador en la mano se dispuso a escrutar en aquellas grandes hojas de papel reciclado cualquier tipo de información que le fuera útil. Decidió llevar un orden ascendiente y comenzó con un periódico de tirada local:  Cenicientos al día .  

 «Hallada una mujer fallecida presuntamente por violencia de género. La mujer que respondía a las iniciales I.J. fue encontrada esta mañana junto a la autovía de acceso a nuestro pueblo. La difunta presenta golpes y heridas de arma blanca en su cuerpo…» 

 Nikia dejó el subrayador a un lado dado que prefirió recortar las hojas en las que se hablaba de este caso en los distintos periódicos. Una vez acabó sostuvo entre sus manos el  Daily Madrid . 

 «Una mujer atropellada. I.J. fue hallada esta madrugada en el arcén de la carretera de acceso a la localidad de  C enicientos. Fuentes nos indican que se trata de un atropello mortal con conductor a la fuga» 

 Nikia no se podía ni creer cómo en dos de los periódicos más cercanos podían dar informaciones tan distantes. No tuvo paciencia y cogió rápidamente su ejemplar de  El hispano :  

 «Muere una  “ yonqui ”  a las afueras de Madrid. Los reporteros de este periódico han conseguido concretar las causas de la muerte de esta mujer I.J. Se trata de una mujer que estaba enganchada a las drogas duras y que se marchó a un lugar habitual para este tipo de personas, en las afueras de Cenicientos. Nuestros corresponsales han obtenido la información en primicia de que podemos estar ante otro caso de sobredosis» 

 «Una mujer I.J. se suicida en una iglesia derrumbada a las afueras de su ciudad natal: Cenicientos. Familiares y amigos especulan con la hipótesis de que lo ha hecho por su incapacidad natural de tener hijos». Nikia no podía creer aquello que leyó en  El País  ni en los otros tres diarios. No lograba comprender cómo una mujer que, casualidad o no, responde a las misma iniciales, puede tener cuatro muertes diferentes en cuatro periódicos distintos.  

 –A ver, Niki, piensa –dijo hablando para sí misma– no puede ser. Cuatro versiones diferentes de un mismo caso. Tomás tenía razón. Algo apesta aquí. Venga piensa.  L as iniciales coinciden. Venga, recapacita: Violencia de género, atropello, sobredosis y suicidio. En algún lugar está la clave.  

 Nikia leyó y releyó los cuatro textos. Una y otra vez. sin descanso. Sin saber si fue por su capacidad analítica o por pura constancia encontró algo que le pudo servir de pista. Tanto en «C enicientos al día » como en «E l País » se menciona la presencia de heridas causadas por armas blancas en el cuerpo de la fallecida.  

 Descubrió, por otro lado, una grave contradicción en el  Daily Madrid , donde se afirma que la muerte había sido causada por múltiples contusiones en el cuerpo de la víctima a causa de un mortal atropello por un coche que conducía a gran velocidad. Sin embargo, el cuerpo fue encontrado, dice el periódico, en las ruinas. Lugar donde un vehículo es imposible que condujera a tan vertiginosa velocidad.  

 Nikia estaba sin crédito. Creía tener algo pero sabía que era insuficiente para volver a casa. Ya tenía una pista medianamente sólida para comenzar a tirar del hilo. Pero primero debía acercarse al lugar de los hechos. Tenía que ver con sus propios ojos el escenario. No tardó en llegar ya que Cenicientos es un pueblo pequeño. Una banda bicolor azul y blanca con el logotipo de la policía nacional cortaba el camino a los vehículos, de tal modo que Nikia bajó del suyo y continuó por el carril a pie. Caminando lentamente avanzó los pocos cientos de metros que la separaba de las ruinas.  Llegó a una planicie donde en uno de sus laterales se podía intuir los cimientos de una edificación mayor. La zona ya le resultaba familiar por la cantidad de fotos que había visto en los periódicos que llevaba consigo. Entró por lo que parecía una puerta que estaba cortada por un trozo más de aquella banda bicolor. Nikia la cruzó no sin miedo. Un extraño «pum pum» sentía en su pecho como pocas veces antes. Sentía una mezcolanza entre nervios y miedo. Pánico y euforia. Creía que iba a encontrar algo allí pero no vio nada del otro mundo. Nada que le pudiera ayudar en su investigación. Solo encontró los pequeños carteles de la policía que indicaban las pruebas y el número asignado a cada una de ellas. Recordó que en la imagen del periódico  el Hispano   había cinco cartelas como aquella, pero en ese momento, solo lograba ver cuatro. Así que para estar segura sacó aquel recorte de su bolso y lo desplegó con delicadeza para no romperlo. Ciertamente contaba con cinco cartelas. Tres de ellas marcaba una jeringa, otra marcaba lo que parecía un compresor de goma plano, como el que usan los médicos para extraer sangre y, el quinto, estaba situado en la esquina superior izquierda de la imagen. Se intuía que podía ser algún tipo de empuñadura, porque la imagen se cortaba justo ahí, dejando lugar a la imaginación de qué podía ser ese objeto. Nikia pensó rápidamente en los cuchillos que mencionaban  Cenicientos al día  y  El País
 


 Ya creía tener una base sólida de la que poder seguir la pista. Lo más sencillo que pensó fue ir a las dependencias de turismo del ayuntamiento y pedir un mapa del pueblo con la única finalidad de encontrar en él los establecimientos más relevantes de la zona y, con suerte, dar con una armería cerca de su ubicación. Así que arrancó su coche y se dirigió al centro del pueblo. No le fue difícil encontrar la plaza principal donde se situaba el edificio más antiguo de la zona. Se trataba de una arquitectura civil alzada durante los primeros años del reinado de Isabel II. Un edificio cuyo triste destino fue el de quedar en el olvido hasta que se decidiese restaurar y convertir en sede principal del municipio de Cenicientos, a finales de los años ochenta del siglo veinte.  

 En efecto, encontró en aquel edificio lo que estaba buscando, pero el mapa no reflejaba ningún comercio de armas en la zona. No le sorprendió. Sabía que ese no era un caso fácil y que le iba a costar encontrar las respuestas correctas a sus preguntas. Así que Nikia pensó en el plan B. Que no es más que el plan clásico: preguntar a los vecinos con la suerte de obtener ayuda.  

 De este modo, preguntó a varias personas que se encontraban caminando por aquella plaza en ese determinado momento. Nadie supo responder. Notó a los vecinos un poco reacios a dar información a extraños. Era de esperar. No había pasado ni veinticuatro horas desde que se certificara el fallecimiento cuando ya había gente preguntando cosas raras como la armería del pueblo. Quizá, Nikia no fue lo suficiente sutil. Junto al ayuntamiento había un quiosco al que fue a preguntar. Tuvo más suerte. La chica que regentaba el pequeño local le dijo que, a las afueras del pueblo había una. Muy amable, la dependienta vio que Nikia tenía en sus manos el mapa del pueblo y se prestó a señalizarle el lugar para que no tuviera confusión alguna.  

 De tal modo y dando repetidamente las gracias a la chica de las chuches, salió del establecimiento notando que el aire ya se respiraba de forma diferente. Sin saber si  es   porque  el sol ya no estaba tan radiante o  porque  la investigación tomaba ya un rumbo determinado. Fuera como fuese, tomó un par de grandes bocanadas de aire fresco y se dirigió hacia la armería.  

 –A ver, salimos hacia la derecha, después dos calles a la izquierda y ahora –hizo una pequeña pausa mientras tomaba esa pronunciada curva– todo recto.  

 El camino le sonaba. Era la vía de acceso y despedida del pueblo. Arriba, a su derecha, vio un gran cartel azul que señalizaba la entrada a la autovía, así que paró el coche, ojeó el mapa y luego avanzó por una estropeada carretera que quedaba a su izquierda donde encontró varios comercios y una pequeña urbanización de casas adosadas.  

 –S í , esta debe ser la urbanización de la que me habló la dependienta, ahora debo mantenerme en esta calle y atravesarla por complet o  –comenzó a hablar en voz baja sin detener el coche–. Y a la izquierda debo ver una gasolinera, ¡ajá!, y a la derecha un bar adosado a un local de aspecto mugriento.  

 La reportera aparcó el coche en la puerta de la armería. Bajó del veh í culo y tomó aire. De nuevo estaba cargado y espeso. Continuó. Abrió la puerta haciendo sonar unas campanas colgadas del techo a una cierta distancia de la puerta a modo de avisador para que el dependiente se levantara del sillón y dejara de ver la televisión para atender a los clientes que allí puedan entrar.  

 –Perdone 

 –Sí –dijo de mala gana. 

 –Soy Nikia de la Rosa, del  Diario Nacional .   

 –Yo Ramón, de la armería  E l  P araíso –dijo cambiándose el palillo de dientes de un lado de la boca al otro.  

  –Estoy haciendo un estudio de cuchillos para mi columna semanal –dijo intentando disimular el verdadero interés de su visita– y me gustaría que me informara de cuáles son los mejores cuchillos y más versátiles.  

 –Entiendo. 

 –Entienda también –dijo Nikia mirando a su alrededor– que este artículo no solo se leerá en Madrid. Su negocio logrará una cierta  visibilidad . 

 –Y, ¿cu á nto tengo que pagarte por –titubeó– esa «cierta  visibilidad »? 

 –Nada, por supuesto. Solo que me resuelva algunas dudas. 

 –Dispare. 

 –Veo que tiene humor. Vamos allá, por favor, r e s pón dame a la anterior pregunta.  

 –Oh, sí. Los mejores. Está el Águila –dijo mientras señalaba en el mostrador–, el Knife –indicó otro con el dedo lleno de mugre–, y el Tuquin. 

 –Interesante. ¿Cuál es el que más se vende?  

 –Según el tipo de público –hizo una brevísima pausa–. Verá, El Águila es el que mejor relación calidad/precio tiene. Es un cuchillo muy económico. Pero en prestaciones no supera a los dos grandes, el Knife y el Tuquin. A m í , personalmente –continuó hablando como si de un muñeco de cuerda se tratara–, me gusta más el Knife, pero la gente que no entiende se lleva más el Tuquin. Ayer mismo se llevaron uno.  

 –Ah, ¿sí? 

 –Sí , y además fue una persona famosa. No sé su nombre, pero sí le he visto en los periódicos.  

 Nikia escuchó las dos palabras mágicas, famosa y Tuquin. Su mente analítica, fugaz e intrépida recordó los atentados acontecidos unos días antes en Barcelona, y más allá. Recordó aquel cargamento de cuchillos Tuquin que robaron y después de estos hechos, recordó c ó mo su valor en la bolsa se incrementó. Recordó tantas cosa que incluso el aire de aquel antro comenzó a disiparse. Sonrió y se despidió de aquel tendero. Justo en ese instante notó como una mano tapó su boca con un pañuelo con un olor extraño. Empezó a perder la noción de la situación. Sólo un disparo hizo que sus ojos se abrieran lo justo para ver los sesos de Ramón desperdigados por todas las armas que colgaban tras él. Todo ocurrió en unos segundos. En unos instantes antes de que cayera rendida en las manos de Orfeo. 

  





CAPÍTULO 11: El informe


  


Quizá esté adelantando acontecimientos pero esto debe quedar por escrito. Últimamente encuentro cosas raras en los documentos que pasan por mis manos. Es inevitable que piense cosas, a priori, incoherentes pero que están ahí y no se me escapan de la vista. 



Admito, querido amigo, que no soy la persona más adecuada para tratar los temas más importantes de la empresa. Lo sé. Sé que soy el que menos cobra y, por ende, el que tiene peor puesto en la oficina. Eso no quiere decir que no sepa cumplir con mi trabajo o, quizá, sepan que estoy más que cualificado y esperan que me rebele para poder prescindir de m
í
. 



De ese modo, quiero dejar este testimonio grabado, firmado y lacrado para poder tener una baza a mi favor. Sé que me estoy metiendo en terreno pantanoso. Sin embargo, siento que debo hacerlo y sacar esto a la luz. 



Bruce, eres la única persona que conozco en la que poder confiar porque siempre estarás dispuesto a hacer lo correcto y rebelarte, cual Connor Kenway, contra la tiranía y la injusticia de los opresores.



Sabes que, por norma general de Audito, los empleados que nos encargamos de genera
r
 los informes contables no tenemos datos exactos de a qué empresa nos enfrentamos cuando realizamos nuestros informes pero en algunas ocasiones, esos datos se pueden vislumbrar al trasluz. Para que te hagas una idea, si recuerdas alguna película norteamericana sobre casos clasificados verás que algunas líneas de texto están tachadas por rotulador negro. Bien, pues en ocasiones el rotulador está medio gastado o no es tan negro para ocultar lo que no se debe ver. 



Continuando con el tema que nos atañe, no quiero irme por las ramas, me han asignado lo que tendría que ser un firmar y listo. Para que no tengas ninguna duda, se trata de que la empresa en cuestión te pasa los documentos que a ellos le interesan para que yo, como auditor financiero, de mi okey y las firme. Esto ayuda a las empresas que, digamos, tienen algo que esconder, a sepultarlo. Por eso, a los que pasan por el aro y firmamos esos documentos nos llaman enterradores. 



En la mayoría de los casos no me importa firmar esos documentos ya que en gran medida son empresas familiares y de no más de cuatro trabajadores que necesitan andar de puntillas ante los inspectores de hacienda ya que estos les cobra un suplemento por productividad a final de año, cuando la cosa pinta bien para el autónomo o la empresa pero cuando es al contrario, hacienda no pone ni un puto duro para ayudar a estas personas que intentan sacar adelante al país a base de sudor y lágrimas. 



No, no es justo y doy mi apoyo. Si me quieren denunciar lo acepto de buen grado. Con la cabeza bien alta y sabiendo que lo hice por ayudar a quienes de verdad lo necesitan. Pero esto es totalmente diferente. Esta es una gran empresa. Una multinacional. Y me niego en redondo. Y más, sabiendo las cifras que mueven. Es inaudito cómo puede ocurrir esto en este país. Aún peor, no sé cómo ocurre estos aumentos después de las catástrofes.  



Déjame explicártelo desde el principio, Bruce. Hace unos meses me ordenaron armar este caso, sí, no somos policías pero así lo llamamos, casos. Comencé a recibir los primeros documentos, unas cifras de escándalo, realmente increíbles. En ese momento supe que no se trataba del tipo de empresas con las que estaba acostumbrado a trabajar. Me debatí en un tremendo dilema moral. No tenía claro qué hacer. Entonces, no sé por qué, aplazaron la auditoría que volví a retomar hace solo un par de semanas. Entonces, en uno de los documentos logré descifrar el nombre de la empresa: Saw Entreprises & InterTel Co. Tomé conciencia acto seguido, de que aquello podía salpicarme. Y creo que no me he equivocado. ¡Por el amor de Dios! Ahora siento que toda mi familia está en peligro, que mi chiquilla está en peligro. ¡Tienes que ayudarme!



Lo que te puedo decir es que los datos han variado muchísimo. Lo bueno de las grandes empresas es que dejan constancia de todo. Y lo bueno de las empresas como la mía es que cuando se gasta un rotulador, le echan por detrás alcohol de noventa y seis grados para que la tinta aguante más, sin saber que luego, cuando seca, clarea. Así que, haciéndote un breve resumen, la empresa simuló un atraco a uno de sus camiones de mercancía, en concreto de cuchillos Tuquin. Al contrario de lo que se ha podido leer en la prensa, la compra de armas de Avilés, hace unos meses, no fue llevada a cabo por unos cocineros, sino que se trata de unos prototipos de cuchillos paramilitares. Los mismos que, según estos informes, sirvieron para los actos de hace unos días en Barcelona. Bruce, estoy acojonado. Lo peor de todo, es que después del supuesto robo, las acciones en bolsa subió. Después de la supuesta compra ilegal, las acciones siguieron subiendo, y, ¿adivinas? Las acciones se dispararon tras los atentados. Dios, ¡qué sádicos que somos los humanos, joder! 



Bruce, sé que estarás liado con las oposiciones, pero necesito tu ayuda, aunque quizá, sea ya demasiado tarde para mí. 



Bruce, eres mi única esperanza .   

  

 Tan pronto como pude, subí al Nissan de mi padre y lo puse en marcha. Me quedaba por delante siete horas de camino antes de llegar a la casa de mi tío José María, en Vallecas. Aquella misiva me dejó ojiplático. Debía tomar cartas en el asunto y cuanto antes mejor. Si salgo ahora tendré hospedaje en casa de mi tío y podría quedarme allí hasta el examen de las oposiciones. Todo el temario ya me lo debo de saber y los supuestos prácticos también. Quizá no me venga mal irme antes a Madrid y descansar unos días antes de las oposiciones. 

 Es curioso, ahora que lo pienso no soy el único que se va antes de lo previsto a la capital. A aquella compañera, a lo mejor, también odiaba los autobuses y, pensándolo bien, el que nos ofrecía la academia tampoco era un autobús de estrella del rock. Como mucho de prácticas de autoescuela.  

 Quise hacer el trayecto que separa Barcelona de Madrid lo más pronto posible, así que no paré, pero tampoco quise pisar el acelerador demasiado. Tengo un gran sentido de la responsabilidad, «hay que predicar con el ejemplo, señor policía» me dice siempre mi madre, sin conocer la diferencia entre policía y guardia civil. Así que eso, junto a mi inexperiencia al volante hicieron que el recorrido fuera incluso más largo en el tiempo que lo que hubiera supuesto el hacer el trayecto en autobús y sin peajes. Es lo que yo llamo: una pesadilla. No logro entender cómo hay gente que le gusta conducir tanto. 

 Lo cierto es que el trayecto no lo sentí tan largo. La carta que recibí de mi tío me dejó patidifuso. Y seguro que él no escucha el podcast de los Hammersley si no la misiva hubiera sido mucho más alarmante. Después de hacer algunas llamadas descubrí que Saw Enterpises es la dueña de la mundialmente conocida marca de cuchillos de cocina Tuquin e, hilando más fino, he obtenido la información de que estaban haciendo prácticas con cuchillos militares. Según me ha dicho mi amigo Javi, esos pueden ser los cuchillos que se usaron en los atentados y que, anteriormente fueron robados en el norte.  

 Sí, definitivamente esto me huele a podrido. Lo que no entiendo es c ó mo la empresucha de mi tío, que apenas gana para llegar a fin de mes, lleva las cuentas de esa megaempresa. Cada vez me atufa más y más y voy teniendo más miedo.  

 En ese momento recordé el  M
anual del guardia civil  un libro que me prestó una amiga de la academia y que cuenta consejos de cómo debe actuar un buen guardia civil. El consejo más importante, o por lo menos yo lo veo así, es mantener la calma ante cualquier adversidad. Así que intenté no cagarme en los pantalones y respirar hondo al mismo tiempo. Volví a respirar hondo como unas siete veces más e intenté poner en orden todo lo que sabía del asunto:  

	 Mi tío tiene miedo porque ha descubierto una información que no debería. 

	 Yo tengo susto porque me ha contado parte de ella y más que me va a contar. 

	 La empresa de la que tiene esa jugosa información es Saw Enterprises &  InterTel . Empresa cuyo mayor accionista es un tal S. Estarmilla. 

	 El asunto no solo trata de dinero oculto, a mi parecer, sino de la especulación de tal dinero y cómo se ha conseguido.  

	 Fingimientos y bolsa. 



 Pensándolo bien, estoy metido en un marrón de cojones y haciéndole caso al libro, si estás en el ajo, hazlo con desparpajo y finaliza la jugada. Bruce, ya no tienes marcha atrás. Pero ahora me queda la pregunta, qué hago, pido ayuda o me hecho la investigación a la espalda.  

 Gracias a Dios, llegué. Aparqué el coche en un conjunto de bloques de residencial de protección oficial. Estaba ardiendo por la paliza que se había llevado el motor. Decidí pararme en un bar a tomar algo caliente antes de llegar a casa de mi tío. No sabría qué me iba a encontrar pero, fuera lo que fuese, siempre es mejor con el estómago lleno.  

 –Camarera, por favor –una mujer que rondaba los cincuenta años se acercó–. Por favor ponme un café y un par de huevos revueltos con bacon y una tostada. 

 La señora gritó mi comanda de tal modo que dejaba patente la libertad de expresión y la falta de respeto y confidencialidad en un mismo gesto. Y, para más inri, tuvo que repetirlo, otra vez a voces, al llegar a la cocina porque el cocinero no lo había escuchado bien a la primera. Quizá yo estoy acostumbrado a otra realidad muy diferente. De donde vengo no se dicen las cosas a voces, se apuntan en un papel y después se lo entregan en cocina a quien pertenezca. O quizá haya actuado así por ser un extraño entre tanta clientela de habituales 

 –CARLOS, UN PITUFO MIXTO PARA LLEVAR –se oyó al otro lado de la sala.  

 Menos mal, me hubiera sentado mucho peor si lo hubiera hecho por no ser de la zona.  

 Cuando me hube comido los huevos me dirigí a la casa de mi tío. Ahora con mejor aspecto y con más ganas de acabar con todo esto.  

 Lo que me encontré al llegar fue un ambiente totalmente desolador. Mi tío y su mujer estaban llorando desconsoladamente y no lograban mediar palabra. Estuve un rato intentando consolarlos en vano. Les preparé una manzanilla caliente con un buen chorro de anís. Los dos me lo aceptaron y tomaron un trago. Yo me quedé un rato sentado al lado de ellos con cara de preocupación y casi con ganas de llorar debido a lo que yo llamo el «contagio emocional».  

 –Bruce –dijo al fin mi tío–, es Clara. 

 –¡Hay mi Clarita! –exclamó desconsolada mi tía Fina. 

 –Joder, ¡qué ha pasado con Clarita! 

 –Se la han llevado, Bruce, mi niñita. 

 –¿Es...Estás seguro, no se ha podido retrasar? 

 –No, Bruce, es por lo que t ú  y yo sabemos, he recibido este mensaje en el busca –dijo extendiéndome aquel aparato del demonio. 

         «Game over, Clara» 

  





CAPÍTULO 12: El infierno


  

 Los ojos de Nikia se tornaron en unas tinieblas permanentes de las que no se podía liberar. Cada vez los párpados superiores le pesaban más y más hasta que terminaron cediendo y chocando en un insonoro susurro con los inmóviles inferiores. En su cerebro aún retumbaba ese martillo golpeando el fulminante de una bala que alcanzó y destrozó, en un breve suspiro, la vida de aquel vendedor. Su gozo en un pozo. Muerto por una bala que él mismo vendió. Es como morir con tu propia medicina.  

 Consciente de todo lo que ocurr í a a su alrededor, logró comprender que la habían drogado con algún tipo de sustancia que solo altera los párpados. Notó que sus ojos estaban extrañamente secos. Intentó abrirlos pero era como si raspara un pedernal con una navaja. Sentía en sus ojos esas chispas y ese calor que desprende el pedernal. Era incapaz de abrir los ojos.  

 Una vez hubo comprendido que su escasa esperanza pasaba por gritar abrió la boca para chillar los más alto posible con la única esperanza de que los vecinos de los establecimientos colindantes pudieran reaccionar a tiempo y prestar su ayuda. Fue imposible. El asesino aprovechó que Nikia abrió su boca para bloquearla con una mordaza que le recordó a la que usaba, en otro contexto muy diferente, con Laura. Consiguió hacer algún extraño ruido gutural pero fue por poco tiempo y demasiado bajo. Con la mordaza ya apretada al máximo, el raptor cogió un rollo de cinta americana de detrás del mostrador. Eligió el que menos sangre tenía y selló la boca de la cautiva y al mismo tiempo la maniató de manos y piernas. Sacó a Nikia del establecimiento y la introdujo en el maletero de su Ford Crown Victoria. La chica intentó zafarse con las pocas fuerzas que tenía pero lo único que consiguió fue un porrazo en las costillas tras caerse al suelo desde los hombros del captor.   

 Notó que el trayecto en el coche fue corto. Bien la trasladó a alguna de las casas de aquella urbanización bien lo hizo justo en la dirección contraria, en la zona que ella todavía no había explorado.  

 Cuando el vehículo se detuvo, la muchacha había recuperado ciertas facultades. El conductor se bajó del coche y fue a abrir el maletero. Se encontró a Nikia con un aspecto que le pareció de lo más dulce, quieta, dormida. La agarró de las piernas y las sacó del maletero y cuando fue a acercarse para sacar el torso del coche recibió el fuerte empujón que Nikia le propinó con toda la fuerza que supo ordenarle a sus pies. El captor cayó de espaldas al suelo y Nikia, aún con la mirada nublada, bajó como pudo del coche y empezó a dar saltitos alejándose, intentando buscar una carretera, un reducto para su salvación. Una lucha que ella sabía que estaba perdida, incluso, antes de que empezara. El hombre que la secuestró no tardó en alcanzarla. Le puso su mano derecha sobre el hombro derecho de la chiquilla haciéndola que se girara. Cuando estaban de frente, ella consiguió vislumbrar lo que parecía un uniforme de color azul marino, justo antes de recibir un bofetón con el envés de la mano izquierda de su oponente. Las primeras gotas de sangre comenzaron a brotar por su nariz justo antes de caer desplomada e inconsciente en el suelo. 

  

  

 Estuve sentada en esa silla durante horas. Incapaz de moverme tan solo un milímetro. Caí en una fatiga muy profunda y los párpados dejaron de luchar por dejar entrar luz en mis retinas y fueron cayendo lentamente hasta el fondo. Por unos instantes volví a estar en mi cama, relajada. Laura se acababa de despertar. Era el día de mi cumpleaños porque me advirtió que no me moviera porque me iba a traer el desayuno a la cama. Es una chica muy dulce y siempre está atenta a m í . Me dejé llevar por la emoción del momento. Feliz. Me levanté de la cama y fui a lavarme la cara. Hacía calor y el agua fresca recorriendo mi rostro me revitalizaba más que cualquier café. Siempre me ha ocurrido así. Sin que se diera cuenta, volví a la cama. Ya se escuchaba de fondo cómo terminaba de remover el café y colocaba las tazas en la bandeja de madera.  

 Cuando llegó me hice la sorprendida, como si no supiera que me iba a traer el desayuno. Como intentando parecer una chica buena días antes de la epifanía de los Reyes Magos. Ella sabía que me había levantado. Ella sabía que yo intuía lo que estaba haciendo, pero no le importó. Es así. Se me acercó con esa cara de dulzura y me ayudó a incorporarme antes de colocarme la bandeja sobre mis muslos.  

 Primero cogí la taza de café y le di un gran sorbo. El sabor era extraño y poco después me di cuenta del porqué. Del interior del líquido asomaba un largo filamento negro. Me aterroricé. Pregunté a Laura qué era eso y solo obtuve como respuesta una amplia sonrisa en sus labios. Por poco tiempo porque volví a mirar la bandeja y descubrí que del cuenco de cereales asomaban muchas más patas como aquellas. Un cuerpo redondo logró salir de aquel tazón. Negro, con ocho patas y una franja roja sobre la espalda. Se trataba de una araña «red back», una de las más comunes y temidas de Australia. Unos días antes estuve viendo un documental donde salían este tipo de arañas. Por suerte, una picadura no era mortal.  

 De repente sali eron  otras dos más del tazón de los cereales así que lancé la bandeja lo más lejos posible de mi posición. Me quité la sábana que cubría mis pies y ahí habían cuatro o cinco bichos de esos más. Grité de miedo. Me puse en pie y le rogué ayuda a Laura quien solo soltó una gran carcajada maléfica. El suelo de la habitación comenzó a teñirse de patas negras. No se encontraba un resquicio de baldosa entre tanta araña. De pie sobre la cama, la única opción factible que vislumbré fue la de saltar a la terraza directa ment e y así lo hice. Un gran crujido de cristales tronó en la habitación y en mi cabeza. Sangrando intenté ponerme de pie pero cuando lo hice, ya tenía un par de cientos de arañas and á ndome por el cuerpo y picándome. Grité. 

  

 –¡Aaaaaaaaaaah! 

 –Vaya, veo que la bella durmiente al fin se ha despertado –dijo entre risas–. ¿Has tenido una pesadilla? Ja ja ja Pues no será nada comparado con lo que vas a vivir ahora.  

 –¿Qué… Qué quieres de mí? –Atinó a decir Nikia. 

 –¿Que qué quiero de ti? Que pagues por tus pecados.  

 –Hijo de puta, ¿de qué pecados hablas? –Los párpados de Nikia fueron siendo cada vez un poco más ligeros.  

 –De los de meterte donde nadie te llama, ¡zorra! 

 Nikia consiguió, por fin, ver el rostro de aquel hombre que la tenía en cautiverio. No le era conocido para nada. Observó que llevaba un uniforme azul marino y una parte reflectante. Logró ver sobre su pecho una placa con un número identificativo que no logró poner en orden. 

 –¿Estoy detenida?¿De qué cojones se me acusa? 

 –Ja ja ja Más quisieras tú estar detenida.  

 –!Qué coño…! 

 –Estás aquí porque no dejas de meter las zarpas donde nadie te ha mandado llamar. 

 –Hago mi trabajo y cuando salga de aquí te juro… 

 –¿Me juras qué? 

 –Que te arrepentirás… 

 –Sí, como si fueras a salir de aquí… con vida. Te exprimiré, sacaré de ti todo lo que sabes y soñarás con no haberlo sabido nunca. Me suplicarás que te deje vivir, lo primero. Pero después me besarás los pies para que te mate lo más aprisa posible. Para quitarte el dolor de raíz. Para acabar con esto. Así que empieza. 

 –No se nada de ti. Acabas de aparecer en esta ecuación que no sé despejar. 

 –Oh, qué monada. Se cree que estoy hablando de m í . No, zorra cotilla. Esto va mucho más allá de m í  o de t i . ¿Qué cojones sabes de mi sociedad?  

 –¿De qué sociedad estás hablando? ¿A un grupo de locos ahora se le llama una puta sociedad? 

 –¡Zorra cabrona! –dijo poniendo una expresión severa y propinándole una bofetada en la mejilla– Aleóntrica no es ningún grupo de locos. La única loca eres tú. ¡Desviada!  

 Otro golpe cayó sobre el rostro de Nikia que aún estaba intentando asimilar todo aquello. Aleóntrica, desviada… 

 –Estamos en un país libre, imbécil.  

 –Y por tanto –dijo dejando caer la mano sobre el hombro de la chica–. Si t ú  eres libre, yo también. 

 –¡No me toques! 

 –¿O qué, me vas a pegar? 

 –Te juro que aunque me cueste la vida pagarás por tus delitos, condenado hijo de la gran puta.  

 Dos tremendos bofetones azotaron las mejillas de Nikia que pasaron de rosadas a derramar sangre. Los pómulos se inflamaron haciendo que sus ojos se entrecerraran. El raptor se alejó unos pasos hacia una mesa que quedaba a un par de metros de la silla donde estaba postrada Nikia. Reía a carcajadas malévolas que a Nikia le hicieron recordar el sueño de las arañas.  

 –Conque pagaré mis pecados –dijo dándose la vuelta y poniéndose cara a cara con Niki–. Qué lástima. Iré al infierno. 

 –Sí, pero espero que te pudras antes en una puta cárcel, cabrón. 

 Con este insulto la periodista no se ganó ninguna bofetada. En este caso, el policía comenzó a acariciar sus brazos desnudos. Sacó el cuchillo que había cogido de la mesa y, por la espalda, rajó la ropa de la muchacha. Le daba igual los gritos ensordecedores que Nikia estaba emitiendo. 

 –Grita, nadie puede oírte y yo iré al infierno con más gusto –le susurró al oído.  

 En ese momento, justo cuando más cerca del opresor estaba, Nikia sacó las fuerzas de donde no las había y le propinó un importante cabezazo en la sien del captor dejándolo en el suelo atontado. Momento en el que la periodista aprovechó para saltar sobre él, aún con la silla a cuestas porque tenía los pies atados a las patas y con los dos puños unidos por las bridas comenzó a darle bombazos en todas las partes de la cara en las que consiguió atinar hasta que el cuerpo de aquel hombre comenzó a sentirse cada vez más débil. Nikia cogió el cuchillo que aún sostenía el policía y se liberó de sus ataduras. Comenzó a correr al fondo de aquella gran  nave ind u strial. 

 –¡Puta! –se oyó a lo lejos justo antes de que Nikia llegara a la puerta–.  Aleóntrica jamás será vencida –dijo empuñando una pistola.  

   





CAPÍTULO 13 ¿Dónde está Clara?


  

 Bruc e  se había quedado tan helado que no sabía cómo reaccionar ni qué pensar. Hasta tal punto que no sabía si debía ayudar a su tío o salir huyendo del país. Pensó en ayudarl o . Después en la repercusión negativa que esto supondría para su futuro en la Guardia Civil. Ansiaba con todo su ser convertirse en agente del cuerpo de la benemérita, por orgullo y por satisfacción propia pero sabía que no podía dejar a la niña sin su familia. Sabía que no podía dejar de lado a quien un día fue casi más importante que su propio padre.  

 –Perd ó name tito. Necesito hacer una llamada –dijo sacándose su teléfono del bolsillo. 

 –Claro, adelante –pero Bruce ya tenía el auricular del móvil pegado a la oreja. 

 –Laura –comenzó a hablar el muchacho tras una tensa espera que sobrellevó dirigiéndose a una zona apartada de orejas indiscretas–, sé que no hablamos mucho pero en la academia siempre me dabas buenos consejos. Tengo un marrón familiar y no sé cómo he de actuar.    

 –¿Y cómo crees que yo te puedo ayudar? 

 –Ojalá estuvieras conmigo, pero eso sería imposible –apostilló–, el examen es mañana y te lo podrías perder. Es ahí donde quiero llegar. Es un tema un tanto escabroso y no sé si debo actuar en primera persona o pedir ayuda.  

 –A ver, Bruce. Cierra los ojos –dijo haciendo ella lo mismo– y mira en tu interior. Siente los latidos de tu corazón. Visualiza en tu mente qué es lo que produce esa reacción en tu motor –volvió a abrir los ojos–. Ahora Bruce Wayne Liptop, saca algo de tu carácter inglés del que tanto presumes y ve a por ello.  

 –Gracias, Laura. Me has abierto los ojos. Gracias –sentenció colgando la llamada sin dejar que su amiga se despidiera.  

  

 –¡José María! –exultó con fuerza–, ven.   

 –Dime Bruce. 

 –Traeré a Clara sana y salva. 

  

 Salí de casa lo más pronto que pude. Bajé las escaleras saltando los últimos tres o cuatro escalones para ganar tiempo. Abrí la puerta del portal y tomé aire a grandes bocanadas, mirando a un lado y a otro pensando por dónde empezar la búsqueda.  

 La niña había salido de casa a comprar la merienda, lo más lógico era buscar el quiosco y descubrir si había llegado a estar en ese lugar. Camino calle abajo hasta llegar a la puerta del quiosco.  Una nota  m e quebró  los  planes.   «vuelvo en veinte minutos». Un tiempo que no podía perder. En la acera de enfrente descubrí que había un bar. Benditos españoles, pensé, siempre con más bares que supermercados. Me acerqué a la terraza y allí pregunté a un vendedor de cupones de la  ONCE . Me respondió que la niña entró en el quiosco justo cuando él estaba saliendo. Un señor jubilado que siempre está todas las tardes en aquella terraza llamó mi atención.  

 –Disc ú lpeme señor, no he podido evitar o í r su conversación.  Está buscando usted... 

 Me acerqué y le enseñe la foto de mi prima cortándole la frase.  

 –Oh, sí. La joven Clara. Viene todas las tardes a la misma hora a comprar la merienda. A veces la invito a tomarse algo calentito aquí aunque nunca acepta. Soy amigo de José María. Hicimos juntos el servicio militar. Él regresó de una pieza y yo… Bueno, yo tengo una pata de palo. Es muy buena niña. 

 –Ha desaparecido, señor. No es normal en ella. Siempre compra la merienda y vuelve. 

 –Cierto, es muy diligente. Hoy me ha extrañado que saliera acompañada.  

 –¿Dice usted que salió acompañada? 

 –Sí ,  era un señor joven vestido de negro. Siguieron calle abajo. Justo en dirección contraria a la de su casa. Ella estaba sonriendo, no me pareció que pasara nada raro.   

 –Gracias señor –dijo apuntando algo en su libreta–. Si recuerda algo más, llámeme.  

  

 Salí calle abajo buscando alguna pista que  m e  llevase al paradero de Clara. Continué caminando sin rumbo fijo y llegué a un barrio en el que los vecinos acampaban a sus anchas. Las pocas viviendas que veía parecían chabolas hechas de piedra y una argamasa que bien podía ser barro. Allí unos niños captaron toda mi atención. 

 –Eh, pringao. ¿Qué hace un tipo como tú en el Vertedero? 

 –¿El Vertedero? ¿así es como llamáis a este lugar? 

 –Sí pringao. Nosotros somos los chachos y como te veamos hacer algo chungo te rajo el pescuezo. ¿Lo pillas? 

 –Sí, desde luego. No vengo a liarla, chachos. 

 –Más te vale  – dijo uno de ellos cortándome. 

 –Estoy buscando a esta niña. ¿La habéis visto por aquí? –dijo mostrando la foto a los chachos. 

 –Esa es la pijita que ha traído el señor Tucán. 

 –¿Pijita?, ¿Señor Tucán? 

 –Sí, es una niña bien vestida… El señor Tucán es el hombre de negro que da dinero para que nos estemos callados. Lleva una máscara con un pico muy largo. 

 –Y ¿por dónde ha tirado el señor tucán?  

 –Iguala la oferta –dijo un chacho con semblante serio. 

 –Claro, os da dinero  –caí . 

 –Cincuenta euros.  

 –Os doy cien si me decís donde está y llamáis a la policía.  

 –Doscientos y trato. 

 –Ciento cincuenta es mi última oferta  –culminé ofreciendo todo el dinero que me había traído para estos días en Madrid y sintiéndome bien por que esos niños no me presionaran aún más .  

 Los niños salieron corriendo de allí tras señalarme una de las chabolas. Me dijeron que era el lugar habitual en el que el señor Tucán solía esconderse y pasar horas allí.  

 Entré por la puerta sin mucho impedimento y un fuerte olor a podrido me  daba una desagradable bienvenida . Justo a la derecha estaba el salón comedor. Allí reposaba putrefacta una familia. Sentados y maniatados alrededor de la mesa. Continué caminando despacito y escuché que alguien chiflaba a lo lejos. Sabía que estaba allí y quería que lo encontrase.  

 Descubrí al fondo de la casa a un hombre de negro, con una máscara que ciertamente recordaba a un tucán. Dando vueltas con un cuchillo en la mano. Pensé la manera de actuar y me precipité. Entré en la habitación. Lúgubre y vacua. El señor Tucán daba vueltas de un extremo a otro justo por detrás de una silla. La silla en la que estaba atada y amordazada mi prima Clara.  

 –Suéltala –Increpé. 

 –Has tardado en dar conmigo.  

 –Sólo llevo buscándote media hora, no te hagas el listillo y suéltala cabrón psicópata.  

 –Jajaja –soltó una carcajada que se parecía a las de las películas de terror –. No digas palabrotas –dijo llevándose el dedo índice a la boca y haciendo un ruido sibilante–, hay menores. De todos modos, n o saldrá de aquí con vida. Es un mensaje para el perro desobediente de su padre. Que  n o meta las narices donde no le llaman.  

 –Vamos,  v en y pelea conmigo, cerdo salvaje.  

 –No quiero matarte, alguien tendrá que transmitir el mensaje  –apostilló con gran serenidad .  

 A lo lejos resonó una tenue sirena que cada vez se iba oyendo más fuerte. Las luces azules iban colmando las habitaciones contiguas. 

 –Estás acabado –  le grité.  

 El señor Tucán, iracundo, susurró un nombre que logré percibir a duras penas mientras rajaba el cuello de Clara. Corrió por la puerta trasera y yo me acerqué a presionar el cuello de mi prima mientras llamaba a una ambulancia. La policía no tardó en personarse y ayudarme antes de llevarme a prestar declaración.     

  





CAPÍTULO 14: El castillo


  

 Jhon  y Lia Salas habían tenido noticias en Irlanda del Norte de que un discípulo de Aleister Crowley estaba llevando a cabo la sabiduría del  L
ibro de la ley  para controlar la voluntad de Dios de quitarle la descendencia a familias enteras.  

 Comenzaron a sospechar tras un extraño cliente. 

 Esta pareja se ganaba la vida con una consulta privada de ginecología. La más famosa de todo el Reino Unido ,  The Royal Ginecologic Clinic. Obteniendo el título de la realeza tras ayudar en secreto a ciertos familiares de la reina Isabel II a finales de los años noventa.  

 Esta familia filantrópica no solo se dedicó a ganar dinero con los ricos que iban a su consulta si no que también colaboraban con donaciones benéficas a los más necesitados y jugaron un gran papel para conseguir que su pueblo, Lisburn, se convirtiera en ciudad en los primeros compases del siglo veintiuno. 

 Este cliente decía venir de la Península Ibérica pero que no era español. Su acento al pronunciar el idioma anglosajón no dejó marcas dialectales ni mucho menos regionales. Trataba el inglés de una manera excepcional, de libro. Irremediablemente correcto y falso. No era capaz de mostrar expresiones con el idioma. Era lo más parecido a un robot.  

 Aun pagando la consulta, solo se presentó allí para preguntar, según el punto de vista profesional de la pareja, cuál sería la solución a la esterilidad. Aquella pregunta les dejó dubitativos en el momento y durante las semanas siguientes. Para salir del paso, les dijo que si tuviera que llegar lo haría desde el cielo y a través de sus manos en la tierra que son los médicos. 

 –¿Y qué piensan de los ritos hacia nuestra madre del Sagrado Corazón? 

 Los médicos se miraron extrañados  y  aunque no eran del todo religiosos, se habían criado en la cristiandad y le contestaron que madre solo hay una y es la Virgen María que es la única madre superiora de la que puede que haya algún rastro.  

 –El Sagrado Corazón es más antigu o  que vuestra Religión. Ella creó el universo y creó al hombre para dejar descendencia –se puso de pie–. Ella quiso dejar rastro en la más bonita y perfecta de sus creaciones y moldeó a un ser que encajara con ella. Que se unieran sus piezas y que, al hacer clic, los dos formaran uno. Anuló las matemáticas para que el resultado de la suma de uno más uno no fuera dos sino tres.  

 Aquel extraño paciente abandonó la sala sin mirar atrás para no regresar.  

  

 Dos semanas más tarde de aquel encuentro misterioso tuvieron que viajar a España donde tenían previsto la apertura de un hospital ginecológico y estético en la ciudad de Málaga, al sur de la piel de toro. Aquel proyecto discurría en tres fases: la compra del terreno, que ya estaba pagado. Las obras de edificación que estaban en proceso y la apertura al público, que estaría prevista para el año siguiente.  

 Durante el viaje, un empresario local quiso comprarle todos los bajos del edificio para alquilarlos en locales comerciales. Era una zona en expansión y los vecinos necesitaban hacer sus compras. Relajarse tomando algo en alguna terraza o, simplemente, salir a beber.  

 Jhon y Lia necesitaban algo de liquidez para poder seguir adelante con sus proyectos en España sin necesidad de traspasar dinero desde Irlanda del norte donde tenían previsto una ampliación de terrenos y de especialidades. Iban a introducir el novamás en medicina: la cirujía estética libre, opcional y voluntaria. Ahora, operaciones como aumento o reducción de pechos iba a estar disponible para toda aquella persona que fuera a la clínica con un buen fajo de billetes en sus monederos. Pero justo antes de cerrar el trato, vieron pasar una cara familiar por la ventanilla de la limusina en la que estaban negociando.  

 Era él. El matrimonio entrecruzó sus miradas y decidieron bajar del lujoso vehículo y buscar al misterioso hombre.  

 A lo lejos, al fondo de la calle le vieron hacer un giro a la izquierda, rodeando la valla de obra que protegía al ciudadano de a pie de los posibles peligros que esa reforma pudiera ocasionar. Jhon comenzó a correr y L i a hizo lo mismo. Cuando llegaron a la curva vieron a ese hombre marcando un número de teléfono que estaba viendo en un cartel y llevándose el móvil a la oreja.  

 En ese momento, el Motorola del señor Salas comenzó a sonar llamando la atención del hombre misterioso que estaba mirando a la pareja sin quitarse el teléfono de la oreja. Jhon sacó su teléfono del bolsillo, elongó la antena que sobresal í a por la parte superior del terminal y contestó tímido, sabiendo de antemano que el emisor de la llamada estaba justo delante de sus ojos.  

 Ambos colgaron la llamada y guardaron sus teléfonos móviles en sendos bolsillos.  

 –Señor –dijo Jhon con un exagerado tono irlandés. 

 –Viejo amigo Jhon. Señora Salas –dijo cortés el hombre misterioso–. Así que ustedes son los propietarios de este… –titubeó sin saber cómo llamarlo– este castillo.  

 – ¡ Oh! S í  somos los propietarios pero no es ningún castillo, será una clínica –su mala praxis con el español le llevó a acabar todas palabras acabadas en «o» con una «w» al más puro estilo de «Glasgow». 

 –Disculpe mi maleducada presentación, Soy Estarmilla, Sebastián Estarmilla y creo que ustedes y yo tenemos mucho de qué hablar. Quiero hacer negocios con ustedes. 

 –Señor Estarmilla, somos nosotros los que queremos hablar con usted.  

 –Por favor –dijo cortés– d é jenme que les invite a una copa. Pero tendrá que ser más tarde, en estos momentos tengo una reunión a la que no puedo dejar de asistir, espero que lo comprendan –dijo extendiéndole una tarjeta. 

 –Ok, no hay problema –afirmó con torpeza–. 

 –Nos vemos en esa dirección a las ocho de la tarde. 

 –No faltaremos. Se lo aseguro.  

  

 Tres horas más tarde, L i a y Jhon llamaron a un taxi desde la recepción del hotel HN donde estaban hospedados. Cuando el vehículo llegó le cedieron la tarjeta al conductor que supo el destino en cuanto vio el nombre que figuraba en la tarjeta. Activó el taxímetro y comenzó el trayecto.  

 –No tardaremos más de diez minutos –comenzó a hablar– ¿vacaciones o negocios? 

 Los irlandeses estaban un poco distraídos, pensando en la entrevista con el señor Estarmilla. 

 –Por la dirección a la que van, yo diría que lo segundo y no me suelo equivocar.   

 Jhon, reparó entonces en que el joven piloto no paraba de hablar y muy educadamente le dijo que por favor dejara de molestarles. 

 El conductor de aquel taxi de la marca Mercedes calló entonces y no dijo ni una palabra más. Al llegar al final del trayecto Jhon soltó un puñado de billetes y salieron sin decir palabra alguna. El taxista ojeó que la cantidad que le habían pagado era más del triple de lo que había costado el trayecto. Intentó darle las gracias desde el coche, pero ya era tarde, habían entrado en el local.  

  

 –Estimados amigos míos, habéis venido.  

 –S í , tenemos una conversación pendiente.  

 –Es cierto, querría hacerles una … 

 – ¿Es cierto que puedes lograr erradicar la esterilidad?  –cortó de una manera poco educada la frase de Sebastián.  

 –Si es de eso de lo que vamos a hablar, s í ganme, este no es el mejor de los lugares. Los tres avanzaron por el local de copas hasta detrás de la barra y traspasaron una puerta en la que colgaba un cartel de «solo personal autorizado», llegando a un pequeño despacho. 

 –Así que han cambiado ustedes de opinión. 

 –Verá, nuestra li f e ha dado una vuelta –dijo de manera torpe. 

 –¿Y qué puedo hacer yo? 

 –Que podamos ser padres –sentenció entre lágrimas.  

 Sebastián cogió la mano del señor Salas y le dijo, cuenta con nosotros.  

 En ese mismo instante, L i a sacó de su bolso una impoluta carpeta marrón a la que le estaban cayendo algunas gotas de lágrimas. 

 –Esto es para usted –dijo con un mejor español que su marido.  

 –¿Qué es esto? 

 –Son las escrituras del solar, ahora es suyo. Ya está todo tramitado.  

 –Yo solo quiero parte de ese solar. 

 –Nosotros ya no lo necesitamos, solo queremos una cosa en esta vida y hoy en día no se puede conseguir con dinero, usted s í  nos lo puede dar, y esta es nuestra forma de pago, solo pedimos una cosa a cambio –prolongó una pausa para dar un trago de su copa– ser los primeros.   

  





CAPÍTULO 15: Hijo


  

 Un profundo zumbido permaneció en la cabeza de Bruce durante unos instantes. No lograba ponerse en pie. Sin embargo, el zumbido no era lo único que resonaba en su cabeza. Ese hombre, el que había asesinado a una familia entera y rajado a aquella niña indefensa, pronunció una palabra que le iba a perseguir hasta el final de sus días. Esa no era una palabra cualquiera.  

 Una vez pudo ponerse de pie corrió hasta la chiquilla y presionando con fuerza el arañazo que le produjo el cuchillo, donde emanaba la sangre en grandes y escandalosas cantidades, logró sacar se su bolsillo, con la mano que aún le quedaba libre, el teléfono móvil y marcar el 061. Pero fue en vano. Los sanitarios, junto a la policía ya estaban sobre el terreno.  

 No tardaron en personarse en la zona. La ambulancia tampoco se demoró demasiado llegando a tiempo de estabilizar la herida y de proporcionar atención primaria a Bruce.  

 –Señor… –dijo uno de los agentes llamando la atención de Bruce. 

 –Lipton, Bruce Lipton.  

 –Necesitamos hacerle unas preguntas.  

 –Por supuesto pero, ¿habéis llamado ya al padre? 

 –Sí, mis compañeros están contactando en este momento. Dígame, de qué conoce a esta familia.  

         –A los que viven aquí no los conozco. Solo conozco a Clara. Es mi prima.  

 –Y qué hacía usted aquí. 

 –¿En serio preguntas eso? –dijo con un tono irritado–. Haciendo el trabajo que ustedes deberíais haber hecho. 

 –Eh, pare el carro o tendré que llevármelo esposado. Explíquese. 

 –Lo siento agente, es mi familia, entiéndalo.  

 –Continúe, por favor.  

 –Esta tarde, el padre de la chiquilla denunció en comisaría la desaparición de Clara y como era una chica joven y solo hacía horas que no aparecía decidieron sus compañeros de dejar de escucharnos y dar carpetazo al asunto. Así que tuve que cargarme a las espaldas las responsabilidades y las obligaciones que creía tener.  

 –Y ¿ q uién eres tú para tener esas responsabilidades? Deberíais haber dejado esto en manos de los profesionales.  

 –Si lo hubiera dejado en vuestras manos, esta niña sería ahora un mensaje y no una vida. Además –dijo interrumpiendo al policía que comenzaba a hablar–, cuando uno está estudiando para guardia civil le enseñan que debe estar dispuesto a darlo todo por salvar una vida. Y me he jugado mi carrera por hacer lo correcto… 

 –Así que vas de héroe. 

 –No, no soy un héroe, no lo quiero ser ni nunca lo seré. 

 –Bueno, ¿sabes quién pudo llevar a cabo esto? 

 –Mi tío descubrió algo en su empresa que no debería haber visto la luz. Deberían hablar con él –dijo omitiendo aquella palabra que todavía andaba resonando cada vez con más fuerza en su cabeza: Estarmilla. 

 –Está bien, puedes irte. 

 Bruce se levantó de la ambulancia en la que estaba sentado y se dispuso a marcharse. 

 –Después –continuó el policía– de llevarme a casa de tu tío y que nos hable un poco más de aquello que le ha llevado a esta situación.  

 –De-de acuerdo, agente –dijo titubeando intentando no decir en voz alta aquel apellido.  

 Cerca de una hora después los policías se marcharon de la casa de José María advirtiendo de que ninguno de ellos podía salir del país y que deberían entregar sus pasaportes al día siguiente en el juzgado.  

 José María cogió las llaves de su coche para ir con su mujer y su sobrino al hospital pero este último se negó.   

 Bruce se asomó por la ventana hasta que vio marchar el coche patrulla y bajó corriendo por las escaleras. No tenía tiempo que perder. Debía de encontrar a la persona que respondía ante aquel apellido.  

 La primera parada fue un locutorio donde pagó cinco euros por media hora de conexión a internet. El local era lúgubre y empobrecido. Una máquina expendedora, casi vacía, adornaba la sala emitiendo un ruido que era incapaz de dejar pensar a nadie que estuviera cerca. El local estaba lleno de marroquíes poniéndose al día con sus familiares a través de  messenger . Bruce se sentó en uno de los pocos ordenadores que quedaban vacíos y tecleó aquel nombre que no le paraba de resonar en la cabeza.  

 Una gran cantidad de enlaces, en su mayoría de periódicos, aparecieron justo después de pulsar la tecla  enter . No accedió a ninguno de aquellos enlaces si no que quería ver cómo era la cara de esa persona y por ello seleccionó la pestaña de imágenes. Por fin puso cara al señor Estarmilla.  Una vez grabada la cara de esa persona en su cerebro optó por acceder a ver quién era de verdad.  Clicó en el primer enlace que vi o . «El filántropo Sebastián Estarmilla dona un millón de euros al instituto de la maternidad». Ya había logrado ponerle nombre. Ahora surgían más dudas. ¿De dónde ha sacado tanto dinero como para donar cientos de miles de euros? 

 Siguió abriendo enlaces uno tras otro. Ampliando información. Encontrando respuestas a sus preguntas.  

 Anotó en su cuaderno varias direcciones, nombres, locales que frecuentaba, en fin, todo aquello que le sirviera para dar con él.  

 El primer lugar al que asistió fue a la sede central de   InterTel   donde le informaron, a su pesar, que el señor Estarmilla no se encontraba en aquel lugar y que era raro verlo por allí ya que solía llevar varios negocios desde un edificio de oficinas que tenía dos manzanas más abajo.  

 Esta nueva pista le dio alas nuevas a su investigación y corrió calle abajo hasta dar con el edificio en cuestión. Era un complejo de cuatro alturas y de planta cuadrangular. Rodeó el edificio intentando encontrar la puerta de acceso. No le fue difícil. En una de las puertas encontró a dos guardias de seguridad bien armados que le dejaron pasar previo cacheo.  

 Otra recepcionista le volvió a dar la noticia que no quería o í r. No se encontraba en el edificio. Cabizbajo salió por la puerta y comenzó a andar. En el mismo edificio se situaba una cafetería a la que entró casi sin voluntad. Se sentó en una mesa y pidió un café. Cogió el azucarillo. Lo agitó y cuando se disponía a abrirlo logró ver: «Cafetería Errante: desde 1970». Esa lectura le quitó de golpe todo el pesar que recaía sobre sus hombros. Abrió la libreta por la última página escrita y descubrió que aquella cafetería en la que había llegado a parar sin quererlo era uno de los nombres que tenía apuntado en aquel pequeño bloc de cuadros.  

 Se animó. Comenzó a ver la investigación con los ojos más abiertos. Dio un gran sorbo a su café solo y largo poniendo una cara de amargor. Recayó en que no había endulzado su bebida, así que lo hizo. Terminó de tomar notas en su cuaderno y se desplazó a la barra para pagar. Alzó la mano y llamó al camarero. En ese momento le vi o  entrar por la puerta. Sebastián estaba hablando con otra persona. Entraron y traspasaron una puerta en la que se leía un cartel de « prohibido el paso ». En ese momento, en vez de pagar volvió a pedir otro café y se sentó en la mesa que había justo al lado de la puerta por la que había visto entrar al señor Estarmilla. 

 Comenzó a dar sorbos pequeños al café y a mover su silla acercándose cada vez más a la puerta. Intentaba oír qué es lo que estaba hablando y quién era la otra persona. No lo tuvo difícil. Se oía todo medianamente bien y Bruce tomaba nota de ello.  

 –Señor Estarmilla, ¿de verdad cree que ese castillo está situado en un buen lugar? 

 –Nuestra madre se merece lo mejor y Málaga es el sitio adecuado. 

 –¿Cómo ha hecho para conseguir ese terreno? 

 –He seguido mi ley. La familia Salas es seguidora de nuestra fe. Quiere lo mismo que nosotros.  

 –Todos quieren dinero, no regalarlo. 

 –Imbécil. Nuestra Madre no quiere dinero. Quiere la vida. Que todos seamos capaces de darla y que toda alma sea capaz de recibirla.  

 –Pero sigo sin creerlo. Son muchos metros cuadrados. 

 –Recuerda Hakim, en el ansia de los demás está nuestro beneficio. Todos queremos realizar los designios de nuestra gran hacedora y a ellos les ha entrado la prisa.  

 Sebastián se llenó su vaso de güisqui y salió por la puerta haciendo dar a Bruce un respingo en su asiento. Sebastián se dirigió hacia el camarero y se intercambiaron unas pocas palabras.  

 Bruce, más relajado cerró su libreta y tomó el último sorbo de su café y en cuanto puso el vaso en la mesa se encontró con que tenía una persona sentada al lado suyo.  

         –No está bien escuchar las conversaciones ajenas, hijo mío.  

         A Bruce le entró un ardor enorme por el pecho al oír aquellas palabras. Era Sebastián quien estaba sentado al lado.  

         –Yo no soy tu hijo –replicó–. Además, no estaba escuchando nada.  

         –¿Seguro? ja ja ja -  ri ó . 

         –Seguro –dijo atemorizado.  

         –Nadie me podrá salvar, hijo –Sebastián se levantó–. Nadie. 

  





CAPÍTULO 16: Guardia Civil


  

 Laura estaba acostumbrada a los largos letargos en los que Nikia se sumía cada vez que una investigación le absorbía. No era extraño que, de vez en cuando, se ausentara durante días o semanas por intentar hacer bien su trabajo. Siempre tenía el listón muy alto y no se lo quería bajar. No quería jugarse su carrera por entregar un trabajo mediocre dentro de plazo, prefería tardar un poco más y hacer su labor con un nivel no inferior al sobresaliente. Quería mostrar una noticia veraz y real. Contrastada. No hacía periodismo de ventas a corto plazo sino un verdadero trabajo ideal para guardar en hemerotecas y que de verdad tuviera utilidad. Quería ser como ese escritor que ayudaba al  FBI  a resol ver sus casos porque las personas de letras tienen otro punto de vista diferente a las mentes analíticas.    

 Por este motivo a Laura no le influyó para nada la ausencia de Nikia y logró concentrarse profundamente para realizar su examen. Pero hoy todo es diferente. En la radio sonaba el último tema de Green Valley:  N
o me voy a rendir . Laura lo tarareaba a boca cerrada. Su nerviosismo hacía mella en su intelecto y en sus sentidos.  

 Aun sabiendo que el examen le había salido muy bien, las decisiones finales no est á n en su poder. Hoy es el día en el que todo podía dar un vuelco. Les habían anunciado mediante  SMS  que las notas estarían disponibles en todas las comisarías de la Guardia Civil de la capital española a partir de mediodía. Y la hora se estaba acercando. 

 Fue entonces cuando Laura cayó en una profunda sombra. Estaba sola en aquella gran ciudad y no tendría a nadie con quien compartir su alegría, ni su tristeza. Con gran pesar y como si su brazo pesara más que un hipopótamo, elevó su muñeca a la altura de los ojos para mirar la hora. Eran las diez de la mañana y ya no podía acarrear de su cuerpo.  

 El café le proporcionó la energía que le faltaba y la ducha fría la espabiló al momento  en que le cayó la primera gota de agua sobre la frente. Cuando el agua le estaba cayendo sobre su sedoso pelo, recordó el estribillo de aquella canción:  no me voy a rendir . Tarareó varias veces los diferentes versos que lograba acordarse. Terminó de asearse y puso rumbo a la comisaría más cercana. Estaba a punto de conocer su futuro y lo vería en el tablón de anuncios de una comisaría.  

 Un lugar que sólo había visitado una vez antes. Fue en una excursión con el colegio durante el ciclo «encauza tu futuro». Todos los años, los alumnos de séptimo de  E.G.B.  hacían un tour cada viernes por los diferentes estamentos y donde recibían una pequeña charla de los directores con el motivo de que los niños apreciaran la labor pública de los cuerpos de seguridad, bomberos, médicos… Fue un movimiento muy valorado por los padres de los estudiantes de finales de los años ochenta y p rincipios de la década de los noventa del siglo veinte.  A Laura le marcó sobremanera la charla de un guardia civil a punto de jubilarse. Un hombre que lo había visto todo y que se le había quedado marcado en su piel. Contó la historia de cómo consiguieron destronar al rey de la droga en España. Contó con pelos y señales cómo murió su compañero de patrulla y cómo  gracias a la labor magistral de aquel agente que hoy descansa en paz, muchos de los que estamos hoy cumpliendo nuestros sueños no hemos caído en las malas influencias que la tentación, pecado capital número uno del ser humano, nos hace besar.  

 Gracias a aquel hombre, Laura se encontraba frente al tablón de anuncios de la comisaría de la avenida de Juan Pablo II descubriendo su porvenir. Tamaña sorpresa se llevó que le quitó el hipo. No solo estaba aprobada, cosa que esperaba, sino que ya tenía adjudicada una plaza. Una plaza  a la que no había optado ya que ella se había presentado a la de guardia rasa y no a la inspección. Pero este es una condecoración que se da cuando se realiza un exámen perfecto, a modo de matrícula de honor. Y que, tras un largo debate de los altos cargos,  se decide si concederle la plaza de inspección o no.  

 Había logrado la mejor nota posible. Mucho más alta que cualquiera de sus contrincantes y eso le llevó a que todos los departamentos se dieran de hostias por ella. Finalmente ganó la apuesta el Departamento de Homicidios. Justo en aquella comisaría se encontraba la delegación a la que había sido designada.  

 –Veo que ya te has enterado –dijo una voz a la espalda de Laura. 

 La mujer fue incapaz de contestar. Aún estaba asumiendo su suerte.  

 –Soy Leopoldo Alas –el semblante de Laura tornó a seriedad–. No quiero que te preocupes, pero ya te espera tu despacho. Imagino que sabes qui é n soy. 

         –S-sí, señor Alas, eres el director general de este honorable cuerpo.  

 –Aquí todos me llaman Leopoldo. Nada de Alas ni Leo. Ahora quiero que Luis te haga un recorrido por la comisaría –dijo señalando a un agente vestido de paisano–. Él te enseñará todo esto y espero que te acostumbres a él. Será tu compañero de fatigas. Cuando acabes –hizo una pausa– iros a comer y poneos al día. Ya mañana empezarás a trabajar como dios manda.  

 Laura quedó muda durante unos instantes. A penas fue capaz de despedirse de Leopoldo. Poco después fue raptada por Luis quien le enseñó todo el edificio.  

  

 El teléfono de Laura estaba que ardía. Intentaba una y otra vez llamar a Nikia pero su terminal aparecía inoperativo. Apagado o fuera de cobertura, decía una voz robótica al otro lado de la línea. Ya no sabía qué más estaba en su mano para contactar con su media naranja.  

 Decidida salió a la calle y llamó al primer taxi que se le apareció. No tardó en llegar a su destino. El edificio La Nacional. La redacción del periódico donde Nikia estaba trabajando.  

 Intentó por las buenas, mediante la recepcionista, localizar al director del periódico, el señor García.  E sta le dijo que esperase sentada que Tomás estaba en una reunión importante. Laura asintió y se quedó un rato en el  v estíbulo del edificio. Incapaz de esperar un segundo más, fue a buscar al director por su cuenta. Se levantó de la silla en la que reposaba y vi o  como la recepcionista levantaba la cabeza y no le quitaba ojo de encima, por tanto, Laura optó por variar su rumbo hacia el aseo con la firme intención de despistar a la cuarentona que se escondía tras el mostrador de la recepción. Pasados unos instantes abrió unos centímetros la puerta del baño, lo suficiente para mirar por el claro que dejaba la puerta. Su sorpresa fue mayúscula cuando vi o  bajar por las escaleras al señor García  que  se acercaba a la recepción. Pensaba que no bajaría nunca y que esperaría hasta que decidiera marcharse de vuelta a casa. Observó como la mujer señalaba al baño, lo que la obligó a abrir la puerta de par en par y salir de aquel cubículo de manera natural. Como si no se hubiera escondido ahí para distraer a miradas indiscretas.  

  

 –Tengo entendido que quieres hablar conmigo –dijo Tom á s afano–. Aquí estoy. 

 –Verás señor García, hace tiempo que no se nada de Nikia y esperaba que usted supiera algo.  

 –Seguro que está bien Laura. Nuestros reporteros tienen la obligación de tener el teléfono operativo y enviar un mensaje todos los días confirmando su estado de salud. Y a m í  no me han avisado de ninguna incidencia. 

 –Pero Nikia tiene el teléfono apagado y no sé desde cu á ndo. 

 –Eso es imposible. Vamos a control. 

 Los dos se apresuraron a la sala de control. Una habitación donde un guardia de seguridad anotaba todos los mensajes que le entraba. 

 –Jorge, d ó nde están los mensajes de Nikia. 

 El guarda tecleó un código en el ordenador y les mostró una larga lista. Todos dirigieron la mirada al último. De hacía tres días.  

 –Vuelvo a casa –leyó Laura.  

 –Eso no puede ser. Ese no es el código de vuelta.  

 –¿Qué cojones está pasando? 

 –Que tenemos un problema. Vete a casa. De esto ya nos ocupamos nosotros. 

 –Soy Agente de la Guardia Civil. Déjeme ayudar.  

 –No puedes. Tenemos un convenio con la Policía Nacional. Vete a casa, te mantendremos informada de todo.  

 –¡No! –dijo exaltada. 

 –Vete si no quieres que te mande a los de seguridad.  

  

 Laura no paraba de maldecir al cielo una y otra vez mientras le daba vueltas a su piso. Una tras otra. Con su teléfono m ó vil en la mano sin saber a qui é n llamar. La soledad se apoderaba de ella. La ira la calcomía desde dentro. La tristeza se dejaba reflejar en su desmejorada tez. Los ojos se le apagaban poco a poco. Con cada segundo apretaba más el teléfono móvil que sostenía con la mano apoyado en su barbilla. Esa tensión se apagó cuando oyó que una voz se escuchaba al otro lado de la línea.  

 –¿Laura? 

 –Ho - Hola.  

 –Me has llamado, ¿pasa algo? –dijo una voz al otro lado de la línea, mientras Laura se despegaba el teléfono de la oreja para mirar la pantalla con el objetivo de saber a quién ha llamado. 

 –Ver á s, ¿te acuerdas de Nikia? 

 –Sí ,claro. La tía buena con la que sales.  

 –Capullo… –dejó escapar un suspiro– h-a desaparecido.  

 –Dime dónde te alojas, voy para allá. 

 –Yo vivo ya en Madrid, no voy a hacer que vengas de Barcelona. 

 –Yo también vivo por aquí… Han cambiado muchas cosas. 

         Media hora más tarde, Bruce había encontrado el apartamento de Laura en el centro de Madrid.  

         –No te preocupes Laura, Nikia es fuerte. Estará bien. 

         –Ella tiene el teléfono apagado. 

         –Se habrá quedado sin batería. 

 –Eso no es propio de ella. Además está obligada a avisar a su redacción y hace tres días mandó un mensaje de que volvía.  

         »Y eso es imposible. Bruce. Es imposible. 

         –No te  preocupes, Laura. La encontraremos viva.  

         –Nunca apaga el m ó vil.  

         –Déjalo en mis manos. La traeré a casa sana y salva.  

  





CAPÍTULO 17: Clima


  

 El primer día de trabajo ayudaría a Laura a centrarse y dejar de atosigar a Bruce que estaba sumido en  la  búsqueda de Nikia. Una ducha rápida y camino a la comisaría , a l amanecer , p ara aprovechar todo el tiempo posible. Como a ella le gustaba trabajar, aprovechando al máximo el día y estrujando al solo para aprovechar todos sus rayos.  

 Cuando llegó al cuartel se encontró un cierto revuelo. Atravesó aquel la b erinto de mesas y sillas hasta llegar al despacho que compartía con Luis.  

 –¿Este caos se forma todas las mañanas? –Dijo Laura soltando el bolso sobre la mesa. 

 –Tenemos un caso –contestó su compañero haciendo mutar la expresión de Laura–. Ya s é  que no es la mejor manera de empezar tu puesta en marcha, pero el crimen no descansa  ni  espera a que nadie se adapte. Nunca duerme y hoy, amiga, te ha tocado el palo más corto. 

 –Pues vámonos. Ya estamos tardando en llegar a la escena del crimen.  

 Laura es una muchacha muy profesional. Capaz de recordar todo lo que estudió en sus libros. Sabía exactamente qué dictaminaba el  M
anual del guardia civil.  Y sabía que debían personarse en la escena del crimen para recabar todos los datos necesarios antes del levantamiento del cad á ver.  

 El sol comenzaba a hacerse notar sobre los cuerpos de los agentes que estaban llegando a la escena del crimen tres horas después de que Laura llegara a la comisaría. El viaje hasta Trujillo había sido largo, pero más largo era el día que les esperaba. 

 La policía local y la nacional tenían acordonado todo el perímetro. Laura y Luis bajaron del coche y se acercaron a uno de los policías locales que estaban asegurando el perímetro para que nadie entrara.  

 –Laura Mcalister –dijo enseñando su placa– y mi compañero Luis Rosales. Brigada Clima de la Guardia Civil. 

 –Oh, por supuesto, pasen. Les estábamos esperando. 

 Los dos agentes pasaron por encima del cordón policial y se acercaron a un edificio en ruinas debido a los ataques sufridos durante la guerra civil. Allí se arremolinaban agentes con diferentes casacas, cada uno con sus notas o sus fotografías.  

 No tardaron más de dos minutos en llegar a descubrir lo que escondía aquel corro de piernas y lo que descubrieron no fue nada agradable. En el suelo había dibujado un círculo en rojo. Todos los allí presentes habían deducido que estaba pintado con sangre de la propia víctima. En el centro de aquel círculo se hallaba una mujer de un metro setenta de altura y cabello pelirrojo, como el fuego. El cuerpo estaba desnudo y presentaba múltiples cuchilladas en el torso. La sangre había dejado de brotar hacía ya mucho tiempo porque las gotas que habían dejado un canal por su cuerpo se habían secado. 

 Laura, tuvo que salir corriendo de allí porque lo que había visto provocó en ella una sensación de repugnancia tal que le hizo tener arcadas. Una vez se recuperó volvió al lado de su compañero y como si no hubiera pasado nada comenzó a hablar con los allí presentes.  

 –¿Sabemos el nombre?   

 –Sí, contestó uno de los policías nacionales. Virginia Estrella. 34 años. Del pueblo. Nacida y criada a pocos kilómetros de este lugar. No tenía antecedentes. 

 –¿Familia, marido, hijos, padres?  

 –Casada, sin hijos. Su vivienda está en la Calle María Escobar –dijo el agente extendiéndole una nota con la dirección completa. 

 –Nos vamos a ver al marido. Manténganos informados de cada cosa que pase. 

 Luis le dio dos tarjetas a cada uno de los representantes de los distintos organismos y salieron al coche en busca del marido. 

  

 –A ver, aquí dice que el marido es Vicente Prieto. No tiene antecedentes ni ficha policial. Este tío está limpio… 

 –Eso lo tendremos que ver –apostillé antes de que el coche se parara. 

 Nos acercamos lentamente a la pequeña casa mata en la que vivían esta joven pareja. Durante el camino fuimos intercambiando opiniones sobre lo que habíamos visto. Mi compañero se inclinaba más hacia un asesino en serie incipiente. Yo, sin embargo, quería creer que fue cosa del marido. Ella parecía una mujer muy atractiva y quizá, los hombres revoloteaban a su alrededor. Un ataque de celos enfermizos cuadraba. Un crimen pasional. No sería la primera vez.  

 El timbre sonó ronco. Como de otro tiempo. Un hombre que aparent a ba unos cuarenta años nos abrió la puerta. En cuanto nos presentamos y vio nuestras placas se derrumbó y comenzó a llorar. Nos dejó pasar y nos ofreció, a duras penas, un asiento. En ese momento mi teoría se fue al traste y cobraba más fuerza la de mi compañero. 

 –Imagino que eres Vicente. 

 –Sí, Vicente Prieto. ¿Ha-Han encontrado a mi mujer?¿Cómo está?¿Está bien?¿La puedo ver? ¿Está muerta verdad?  

 Aquel hombre se veía que estaba sufriendo de una manera desmedida. Mi teoría se iba cada vez más al  garet e. Intentamos calmarlo. Fue el primer día de trabajo más duro que un agente se puede imaginar. Dar la noticia a los familiares  de  algo para lo que nadie está preparado. Quise hacerlo yo. Pensé que en cu a nto lo hiciera la primera vez, las demás serían más fáciles. Me equivocaba. Nunca fui capaz de dar esa noticia con una cierta confianza.  

 Una vez se hubo calmado un poco comenzamos a hacerle algunas preguntas.  

 –¿Qué puede decirnos de su mujer? 

 –No hay nadie en el mundo como ella. Ustedes creerán que es un cumplido, pero es verdad. Yo padezco una enfermedad que me produce mareos y vértigos. Por esta razón me han desaconsejado trabajar. Intento hacer cuatro cosas desde casa, pero es ella el pilar fundamental de esta familia. Me cuida y está siempre que la necesito. 

 –Ha dicho  usted que tiene familia. ¿Sus hijos están en la escuela? 

 –No, no tenemos hijos... aún. Estamos a la espera de una adopción. Ella –dijo soltando una lágrima– es estéril y mis recu e ntos espermáticos son bajos. Tenemos… teníamos cero posibilidades de que por lo menos nuestro hijo se pareciera a alguno de nosotros.  

 –Lo siento –dije–. ¿Tiene alguna idea de quién pudiera querer hacerle daño?  

 –Pero si Virginia es lo mejor del mundo. Es imposible que alguien quisiera hacerle daño. 

 –¿Podría decirme dónde trabaja?  

 –Sí, por supuesto. Ella es directiva en la fábrica de Tuquin de  Saw Ent
erprises , aquí a la salida del pueblo.  

 Me quedé absorta al oír aquella fábrica. No lograba adivinar por qué me produjo esta sensación, pero fue lo que pasó. Sin darme cuenta me vi sentada de nuevo en el coche y mi compañero hablándome. El sonido del móvil me sacó de este letargo.  

  

 El n ú mero que aparecía en la pantalla no estaba guardado en la agenda. Era Bruce llamando desde una cabina telefónica. Las noticias que aguardaba Laura no son las que el guardia civil truncado traía para ella. 

 –Laura, tengo algo que contarte. 

 –Hola Bruce –dijo afana esperando una noticia alegre. 

 –Laura, para el carro. Han encontrado a Nikia muerta en unas ru i nas en Cenicientos. Lleva tres días en el depósito esperando que alguien la reconozca. He logrado hablar con el médico que realizó la autopsia. Tiene un disparo de bala, pero esa no ha sido la causa de la muerte .  Me ha dicho que padeció una muerte súbita  y que  quizá fue sufrida por un shock al hacerse el tatuaje.  

 Laura no era capaz de creer aquella historia. Era imposible que fuera Nikia. Ella odia los tatuajes. Tenía pánico a las agujas y jamás se lo haría. Ya lo habían hablado antes.  

 El coche estaba llegando a su localización. Una nave industrial a las afueras de Trujillo. 

 –Laura –continuó Bruce– te estoy mandando un email con algunas fotos. Una de ellas el el tatuaje que han encontrado los forenses. No veo pinta de tatuaje ,  parece más como grabado a fuego, pero ellos son los especialistas.  

 La agente, bajo la sorpresa de su compañero, requisó uno de los ordenadores de la recepción del edificio Tuquin. Abrió la página principal de su servidor mail e ingresó. No cabía en su ser. El peor día de trabajo de su vida. El peor primer día posible. Su carrera ya no podía caer más bajo.  

 Efectivamente, el tatuaje que Nikia tenía en la pantorrilla derecha parecía más una lacra que un gusto. No era mayor que el tamaño de medio billete de cincuenta euros. Y Laura ya había visto ese logo con anterioridad. Un círculo con una corona en la parte superior y tres armas entrecruzándose en el interior del círculo.  

 Los Hammersley habían llegado demasiado lejos.  

 En ese preciso instante una ventana emergente apareció en el ordenador dejando en segundo plano la imagen de aquel tatuaje. Era  un  nuevo correo electrónico que le enviaba el agente de la policía nacional con el que habían  estado hablando unas horas antes. 

 «Señorita Mcalister: 

  La investigación avanza. Hemos encontrado varias cosas que podrían ser de su interés. Bajo el cuerpo de la fallecida hemos encontrado dos ar t ículos cada cual más extraño. El primero de ellos un arma de fuego. Sin huellas y sin indicios aparentes de haber sido disparada recientemente. Se trata de una Tokarev TT-33. Y la otra una carta de una baraja. Una baraja extraña y cuadrada. Te adjunto una imagen». 

 La foto de la baraja la dejó atónita. Era una baraja al estilo del tarot pero con forma cuadrada. En la parte de la cara había dibujada siete estrellas y en el dorso, sobre un fondo negro un círculo blanco. Era la misma imagen que acababa de ver en la pantorrilla de Nikia.  

 Los Hammersley han llegado demasiado lejos.  





CAPÍTULO 18: Tomás


 –Estoy muy enfadado contigo señor García.  M e tiene ust e d, realmente, muy  cabreado  –dijo soltando su vaso de güisqui sobre la mesa. 

  Tomás García estaba sentado en su oficina, atado de manos y piernas. En su expresión se podía palpar el miedo. Las gotas de sudor iban cayendo por su frente. La sisa de su camisa comenzaba a empaparse al más puro estilo del entrenador de la selección española de fútbol que llevará a la  S elección a disputar  la fase final en Corea y Japón . No podía pronunciar palabra alguna ya que su boca estaba sellada con cinta americana. 

 –Empezaste tu trabajo bien. Esa  H ammersley me la serviste en bandeja de plata. Pero obviaste lo más importante. Una puta llamada hubiera servido. Su puñetera novia es una jodida Guardia Civil. Y tú, cabrón hijo de la grandísima puta, no tuviste la decencia de decírmelo. No fuiste capaz de llamarme. Me hubiera ahorrado este trago –dijo quitándole de un tirón la cinta que tapaba su boca–. 

 –No, no me mates. Te serviré. Serviré a nuestra Madre Aleóntrica por siempre. 

 –Sí, por siempre jamás –sentenció sacando una pistola de su porta armas.  

 Un eco sordo resonó en la habitación. La bala había perforado su frente y había salido por su nuca manchando de sesos el ventanal que quedaba a su espalda. 

 El asesino soltó una carta, el siete de estrellas, sobre la mesa de la oficina, se dio media vuelta y se largó.    

  





CAPÍTULO 19: Un juego de cartas


  

 La semana comenzaba con otro asesinato. Luis puso al día a la joven inspectora de la Guardia Civil, que por más que madrugara, siempre llegaba después de su compañero. Se trataba de un homicidio con arma de fuego en pleno centro de Madrid. Laura había pasado un fin de semana muy duro tras la muerte y funeral de su compañera de alcoba Nikia. Aunque disponía de unos días para pasar el luto, decidió que la única manera de sobreponerse al dolor era mitigando el mal de la sociedad y, con un poco de suerte, pillar a los que le habían arrebatado la vida a su pareja. 

 –Laura, tenemos que irnos. 

 –Voy –dijo laura apagando la pantalla de su ordenador y guardando en su bolso la libreta de notas.  

 Ambos se montaron en un sedán de color negro y pusieron rumbo al lugar de los hechos. Se trataba de una urbanización de viviendas unifamiliares independientes. Todos los vecinos tenían buenos coches y vestían ropa de marca. Nada hacía pensar de que se tratara de un posible ajuste de cuentas.  

 La casa era la número ciento treinta y ocho. El garaje del inmueble estaba precintado con una cinta albiceleste con el membrete de la policía local. Los dos inspectores se dirigieron hacia aquella zona sin dudar de que era allí donde se requería su presencia.  

 –Vamos Luis, debe ser allí –aclaró Laura señalando con el dedo índice de su mano izquierda.   

 El escenario que allí divisaron era muy parecido a uno que habían visto hacía unos días.  

 El gara j e estaba reformado como despacho. Se trataba de la casa de un directivo de una caden a  nacional de supermercados con más de quinientos establecimientos repartidos por toda España. Desde aquel pequeño habitáculo dirigía su gran imperio. La teoría del ajuste de cuentas volvía a resurgir.  

 La víctima se encontraba maniatado con una cuerda a la silla giratoria que se encontraba al otro lado del gran escritorio que presidía la habitación. 

 –Y bien, inspectores, ¿qué tenemos hoy? –Dijo el forense que aparecía por la entrada del garaje. 

 –Varón, cuarenta y tantos. Al menos un disparo de bala –comentó Laura.  

 El médico se acercó pidiendo permiso a todos los agentes. 

 –Veamos, sí. Tiene necrosidad en las muñecas de ambas manos y en ambos tobillos debido a la ligadura que le aprieta contra la silla. ¡Ajá! Diferentes contusiones en mandíbula y –abriendo la camisa– bajo las costillas. Interesante –apostilló–. Yo diría que, muy posiblemente, la causa de la muerte fue este disparo certero justo por encima del ojo izquierdo de la víctima. Con orificio de salida. Imposible sobrevivir a eso. A juzgar por el estado visible del cuerpo y de su temperatura, lleva aquí sentado al menos cinco horas. Por favor, agentes –continuó– p ó nganse los guantes y ay ú denme a subirlo a la camilla.  

 Los dos inspectores recién llegados se pusieron sus guantes de nitrilo azul y ayudaron al forense a subir el cadáver a la camilla mortuoria. Justo en el momento en el que levantaban el cuerpo Laura observó algo en el bolsillo del pantalón de la víctima. Una vez hubieron tumbado al fallecido, Laura sacó del bolsillo lo que parecía una carta. 

 –¿Eso es una carta? ¿como la otra? 

 –Es ex a ctamente igual que la otra. El mismo logo por el dorso. 

 –A ver déjamela –extendió la mano Luis–. Sí, juraría que es de la misma baraja. Esta también es del palo de las estrellas.  

 Laura se acercó y se puso hombro con hombro con Luis.  

 –Esta es el AS.  

 –Me cago en la puta –soltó Luis–. Esto se nos escapa de las manos.  

 –Mientras yo esté aquí, nada se nos va a escapar de las manos.  

 –Te veo muy segura. 

 –Si no eres segura en este mundo los cocodrilos te comen. Y no me apetece ser engullid a  como un perro engulle una loncha de jamón cocido. ¿Te crees que por ser mujer y lesbiana soy una nenaza? Levanta el culo de la mierda que acabas de echar y trinquemos a estos hijos de mala madre. 

 El sermón de Laura sirvió para que Luis tomara conciencia de que ser Guardia Civil no era un trabajo divertido, como en la academia, sino que debía demostrar su valía con casos reales. Aguantar el  v ómito hasta llegar a casa y salir al día siguiente con el mismo rostro de seriedad, respeto e imposición para que esos cocodrilos no mordieran. Porque todos saben que cuando un cocodrilo muerde ya es imposible que salga la presa viva.  

 –Tienes razón, Laura. Luis Rosales no es la presa, es el cocodrilo. Se van a enterar estos hijos de puta de quién manda aquí. 

 –Esa es la actitud, joder. Por cierto, ¿no te recuerda nada la escena del crimen?  

 –Eso es lo que me ha hecho sentir dolor de estómago. Es calcado al asesinato del periodista.  

 –Yo diría que es copiado. 

 –¿Copiado? 

 –Sí ,  se puede decir que este es un asesinato low cost.  

 –Explícate Laura.  

 –¿No te has dado cuenta de los detalles? 

 –Hombre, atado de piernas y manos y disparo en la cabeza...  

 –Correcto. Atado. Tomás tenía las piernas y las manos encintada con cinta americana. Además estaba más masacrado y se le notaba todo el bigote rojo de haberle pegado un tirón a una cinta que tenía en la boca.  

 – ¡ H ey! , es cierto. Este señor tenía las manos atadas con cuerdas. No tenía s í ntomas aparentes de haber estado amordazado ni de haber sido torturado.  

 –Pero sí tenía moratones en diversas partes del cuerpo. 

 –Correcto. De algún modo tendría que ser abatido. 

 –El asesino llevaba pistola. ¿Qué más motivo para hacer todo lo que  é l dijera?   

 –Imitación, como bien dices Laura .Imitación. 

 –Central a k3, ¿me reciben?  – Sonó una voz al otro lado del walkie. 

 –Se ha producido un 13-14. Diríjans e  hacia calle Puerta Nueva cuando acaben de  donde estáis.   

 –Nos ponemos en marcha, central. 

 Los dos agentes corrieron hacia el coche y se dirigieron hasta la ubicación que habían recibido por radio. Otro cordón policial saltaba a la vista. Esta vez se trataba de un barrio obrero. La cinta prohibía el paso a un pequeño establecimiento de alimentación. La víctima estaba sobre el mostrador. Maniatada con cuerdas y con todo el dinero de la caja sobre la mesa.  

 –Descartamos el robo a mano armada, imagino. 

 –Desc á rtalo, Luis –dijo colocándose los guantes de nitrilo.  

 Laura se acercó al c a d á ver. Un varón de unos cincuenta años. Fallecido con un disparo en la cabeza y con  un naipe en el bolsillo del pantalón. Et voilà.  

 –¿Otra carta? –dijo Luis más exclamando que preguntando.  

 –Sí, de la misma baraja. Del mismo palo. El dos de estrellas.  

 –Qué cojones nos querrán decir con la puta carta.  

 –Nada. Es solo un juego.  

 –Ya comprendo. Un despiste. 

 –O una pista... 

  

 Los agentes, mareados con tantas preguntas sin resolver, decidieron que allí ya no pintaban nada y volvieron a la comisaría. Los dos se sentaron en el despacho de Laura a intercambiar opiniones mientras se comían una hamburguesa y bebían un burbujeante refresco.  

 –Tres asesinatos a varones –dijo Laura. 

 –Sí, si continuamos con tu teoría, son un asesinato profesional y los otros dos … ¿Cómo lo has llamado? 

 –Low cost.  

 –Ah sí. Pero los tres con el mismo  modus operandi .  

 –Pero con una diferencia, Luis. 

 –¿Cual?  

 –Las cartas. Si te fijas, la primera víctima tenía la carta sobre la mesa. Donde se pudiera ver. Las otras dos… 

 –Escondida en los bolsillos –acabó la frase Luis.  

 –Sí, las dos últimas eran números correlativos, pero la primera era el siete.  

 –¡Hostia puta! Alguien ahí fuera planea asesinar a cuatro personas más.  

 –No mientras nosotros estemos aquí.  

 En ese mismo momento el teléfono del despacho de Laura sonó cortando la conversación a ras de suelo.  

 –McAlister –Contestó Laura seria.  

 –Inspectora, tenemos aquí a un hombre que dice ser el Asesino de la Baraja. 

 –Mándalo a interrogatorios tres de inmediato. 

  

 Interrogatorios tres era la sala más oscura de todas. Una sala que pocos usaban porque nadie sabía defenderse bajo tan poca luz. Nadie era capaz de fijarse en los gestos de los detenidos y era una sala que se solía usar para que el detenido esperara a su abogado.  

 En este caso era la nueva la que se enfrentaba al interrogatorio y eligió tener ventaja. Quería intimidar al asesino. Pero no se esperaba que el asesino estuviera tan acobardado. 

 –D í game su nombre. 

 –M-Me llamo Alfredo Galán.  

 –Puedes explicarme qué haces aquí. 

 –He matado a sangre fría a dos personas.  

 –Explíquese. 

 –Sí, al tipo rico y al tendero.  

 –¿Por qué hizo usted eso? 

 –Quiero a mis hijas. 

 –Entonces fueron dos robos frustrados. 

 –No soy un ladrón –un silencio inundó la sala por un instante. Alfredo hizo un gesto a los agentes para comunicarles que iba a seguir hablando–. fueron dos encargos. Dos de seis. Y mis dos últimas víctimas mientras viva.  

 –¿Quién le ha encargado eso? 

 –No lo sé. Secuestraron a mis hijas y me dejaron una caja. En ella había una nota, un arma ,  seis naipes y un busca. 

 –¿Qué decía aquella nota? 

 –Que hiciera ex a ctamente lo que le dijera o mataría a mis hijas. 

 –¿Y por qué no avisó usted antes a la policía? 

 –Cuando uno se dedica a asesinar por encargo no va a la policía. 

 –Y qué le ha hecho cambiar de opinión.  

 –Lo que se escucha en la calle es muy fuerte. Se habla de una organización criminal de muy alta calaña. Se habla de que van con coches de alta gama y trajes caros. Se dice que son los que controlan los hilos del país. Se comenta que tienen muchos hilos por todas las instituciones. Y esa gente tienen a mis hijitas. Mis gemelas. Mis niñas. Lo único que me queda de Sonia, mi mujer.  

 –Entenderá que no va a quedar usted libre. 

 –Sí, pero rescaten a mis hijitas.  

 –Haremos lo posible señor Galán. ¡Guardia! –dijo Laura mirando al cristal– Ll é venlo a la recepción y transp ó rtenlo lo más pronto posible a la prisión de alta seguridad. 

 El guardia cogió del brazo a Alfredo y lo llevó a la sala central de la comisaría. Lo sentó en un banco mientras esperaban el transporte para llevarlo a la prisión. El guardia se quedó de pie rondando al individuo para que no hiciera nada  que no debiera . De pronto notó algo sobre la cabeza del detenido. Saltó y lo tiró al suelo, pero ya era tarde. Una bala de gran calibre había perforado su cabeza, entrando por la nuca y saliendo por un ojo.  Todo sucedió en u n parpadeo. El guardia no pudo hacer nada para salvarlo. Ya estaba muerto cuando saltó a por él.   

  





CAPÍTULO 20: 7Star


  

 Otro día más en la rutina incesable en la que Laura había caído. Desde la captura y posterior muerte de Alfredo Galán, el Asesino de la Baraja, no habían obtenido ningún avance en la investigación contra esa red criminal de la que huían los bajos fondos de la ciudad.  

 Otro día más de aburrido papeleo en la oficina. Laura llevaba tan solo unos meses en el cuerpo de inspectores y ya le parecía que le quedaba poco para jubilarse.  

 Otro día más de malas noticias.  

 Un oficial, con rostro serio, joven, quizá de su edad, le llevó un comunicado de la policía nacional. Era el archivo judicial del caso de Nikia. A su pesar, el caso había sido archivado al no encontrarse pruebas suficientes para seguir con la investigación por su parte y que, con respecto al tatuaje, eso lo relacionaba con la misma investigación que la propia Laura estaba llevando y que se encontraba en s tand by . Tenían a un detenido pero no fue el autor de la muerte de Nikia. Solo una cabeza de turco que lo había perdido todo, inclu i da su vida. A su mujer en el parto y a sus hijas, unos años después, al ser secuestradas por «no-sabemos-quién».  

 Un gran sentimiento de enfado, ira y dolor se apoderó de Laura que descolgó el teléfono de la oficina y marcó un número de teléfono.  

 –Liptop servicios de detectives, dígame –contestó una voz masculina al otro lado de la línea. 

 –Vamos, Bruce. ¿En serio? –dijo con más enfado aún. 

 –Ya que no pude hacer el examen he seguido con tu consejo. 

 –¿Mi consejo? Mi consejo era que ayudaras a tu tío si era lo que tu corazón te dictaba. No que lo  mandaras todo a tomar por culo . No que dejaras morir a Nikia. 

 –¡Eh! Para el carro. Yo no he dejado morir a Niki. La policía la encontró antes que yo. Te prometo… 

 –No prometas nada –cortó–. Tus promesas ya no merecen la pena.  

 Laura colgó el teléfono con furia haci e ndo este un gran estruendo llamando la atención de media comisaría. Poco después apareció Luis por la puerta del despacho que compartían y le entregó una carta cuyo destinatario era ella. No tenía remitente y no sabía sabía qui é n podía ser. Quizá el autor confeso de la muerte de Nikia le enviaba una carta para entregarse. Quizá. 

  


Señorita McAlister



Imagino que a estas alturas estará usted haciéndose muchas preguntas. Muchos pajaritos andan ahora invadiendo su cabeza. No da un palo al agua y su trabajo no lo está haciendo bien. No lo está llevando con profesionalidad. Lo sé. Es complicado vivir con tanta presión pero al final uno se acostumbra a ello. 



No intente buscar en esta carta respuestas a por qué ha muerto su novia. La respuesta está clara. Metió las zarpas donde no la llamaban. Llegó a descubrir cosas que no debía, más de las que usted sabe ni sabrá. 
Hiz
o bien su trabajo. Mejor que cualquier policía o guardia civil. Mejor que cualquier detective de pacotilla. Mejor que la que lleva toda la vida estudiando para ser inspectora. Mejor que cualquiera de los que le rodean en este momento. 



Pero no todo fue gracias a ella. Tengo una panda de ineptos a los que con un solo fleco que dejaron colgando, casi mandan a tomar 
mierda
 tanto por lo que he luchado. 



Mira, Laura, yo ya soy mayor y tú no me vas a ver. Déjalo estar. Esto va a acabar pronto y si sigues pisándome los talones tendremos que acabar con usted. Huye o haz lo que quieras. Si quieres dinero pídelo, pero no vas a lograr acabar con nosotros. 



Aleóntrica es como un gran mo
n
struo. Un pulpo. No, un Kraken con muchos tentáculos en todas las instituciones. En todos los lugares del país. En gran parte del mundo. Jamás lograrás atraparme. 



Yo, sin embargo, ya me estoy quedando sin fuerzas y tengo una promesa que cumplir. Tengo un camino que seguir. Tengo un sentido que gu
í
a mi vida y ese es mi único fin. Y si no soy yo será mi descendencia. Que será a
ú
n peor y más violenta. 



La madre Aleóntrica y el  libro de la ley  dictaminan qué se debe hacer por las buenas en un primer  round . Si no se puede, la sangre alimentará a los demonios que lucharán contra los que nos oprimen para que obtengamos nuestros frutos.



Quedas avisada, querida Laura.



Atentamente: 7Star Alester Sr.


  

 La carta me dejó ojiplática. Y ahora, más que nunca, quería acabar con aquella monstruosidad antes de que se derramara más sangre, pero no conocía sus planes. Solo algo de su  modus operandi.   

 Debía pensar en una solución a largo plazo ya que en corto iba a ser casi imposible. Si ellos eran el kraken yo debía ser como un oso polar en la nieve. Discreta y al acecho. Fuerte y rápida. Capaz de introducir mis garras en el río y sacar cuantas truchas necesite. Pero primero debo sobrevivir. 

  

 Al día siguiente, después de una larga noche de tanto darle vueltas a la cabeza, decidí concertar una cita con el director general de la Guardia Civil. Mi plan oculto era pedir mi traslado. Si el pulpo tenía tentáculos, yo tenía la inteligencia y estaba segura de que mi nuevo destino me abrirá las puertas a la consecución de mi finalidad.  

 Aleóntrica deberá ser destruida. Yo misma me  e ncargaré de ello aunque me cueste la vida. Ya no tengo nada más que perder.         

  





CAPÍTULO 21: Inconcluso


  

 Estaba en el hospital Comarcal de la Axarquía. Había sido citado en aquella institución porque, según el notario, un familiar mío estaba en su lecho de muerte y debía estar presente para la lectura de las últimas voluntades. 

 Me desplacé hacia Vélez-Málaga porque el viaje estaba pagado. Había oído hablar maravillas de aquella ciudad. Buen clima, buenas playas, buenos restaurantes donde comer y beber. Mucha tranquilidad. Era uno de los destinos turísticos más afines ya que tenía todo. A pocos kilómetros tenía la montaña y a un tiro de piedra estaba la playa. Y qué cojones, necesitaba unas vacaciones y esta las tenía pagadas.  

 Mi sorpresa fue mayúscula cuando entré a la habitación que me habían dicho. Allí se encontraba el que una vez me dijo que era mi padre. Se encontraba en un dormitorio privado, solo para él. Amplio y luminoso. La cristalera daba a una pequeña urbanización separada del hospital por las vías del tranvía que pasaba por allí con cierta regularidad, dejando y recogiendo a las gentes de aquel pueblo.  

 Junto a la cama, en el lado derecho del señor moribundo, un hombre trajeado que portaba en sus manos unos sobres. Al otro lado, un joven muchacho que parecía  ser varios años más joven que yo. 

 –Usted debe ser Bruce –dijo el hombre del traje. 

 –Sí. 

 –Yo soy Julián –el notario de tu padre. 

 Mudé. No se me ocurrían palabras que decir.  

 –Si no tienes preguntas –dijo mientras nos repartía unos sobres–. Comenzaré la lectura del testamento. 

 Da la casualidad que el muchacho que estaba junto a quien decía ser mi padre era el hijo de Sebastián, Alex. Durante la lectura del testamento descubrí que realmente Sebastián Estarmilla era mi padre. Me había dado en adopción porque era un hijo bastardo y no quería que eso influyera sobre mi futuro. Algo bueno que hizo en su puñetera vida, pensé. 

 En definitiva, S e bastián repartió su herencia de una manera de todo menos igualitaria. Todo se lo dio a su hijo le g ítimo y a m í  me dio algo de dinero y medio edificio en la capital malagueña. Ese edificio que ellos llaman el Castillo. Al parecer era el edificio preferido de Alex puesto que al o í r eso salió corriendo enfadado.  

 –Aprovechemos que se ha ido por su propio pie –dijo Sebastián. Julián, d é jenos solos y v e  con Alex. 

 El hombre trajeado salió de la habitación y nos dejó solos a mi padre y a m í .          

 –Verás, Bruce, tú eres la única esperanza. A m í  ya nadie me podrá salvar. 

 –¿La esperanza? 

 –Sí, hijo mío. Aleóntrica es mi principio y mi fin. Nadie me podrá salvar. Pero sí a Alex. Tú debes salvarle a él. Aunque me temo que es trabajo harto complicado. 

 –Pero si es un niño –protesté. 

 –Es un niño con muy malas ideas y muchos recursos.  

 –No le dejes todo a él. 

 –No se lo dejo todo. Hay varias cl áu sulas que os ayudarán a ambos. Él no podrá disfrutar del dinero si no acaba la licenciatura y comienza con la dirección de  InterTel . 

 –Tú, sin embargo obtendrás varios aumentos si haces que él termine la carrera y si destruyes Aleóntrica.  

 –¿Y cómo hago eso? 

 Las máquinas de la habitación comenzaron a sonar. Yo empecé a pegar gritos como un poseso para que viniera algún médico. Mi padre gastó la energía que le quedaba en cogerme de la camisa y acercar su boca a mi oído. 

 –A m í  nadie me podrá salvar, pero la única forma de acabar con esto es desde dentro –dijo con su último suspiro de vida. 

  

 Los médicos solo pudieron certificar la muerte de Sebastián. Me apartaron de él. Me echaron de la sala. Todo lo tenía dispuesto mi padre, hasta lo que debían hacer los médicos después de que su corazón dejara de latir.  

 En la sala de espera  aguardaba  mi nuevo hermano. Alex. Una pieza difícil de aguantar. Muy cerebrito y cabezota. 

 –No sé que te ha dicho mi padre, pero tú no eres mi hermano. 

 – Hey , para el carro amigo. 

 –Tampoco eres mi amigo. No me vengas ahora a controlarme por ser mayor que yo.  

 –Mira niño mimado de mierda. Me importa un carajo lo que pase en tu vida. Pero lo que sé seguro es que jamás lograrás ser ni la mitad de lo que fue tu padre. Jamás lograrás ser un diez por ciento. Espabila y lucha. 

 –Ya empiezas con las lecciones. 

 –Yo no te doy lecciones. Te quito los putos pajaritos de la cabeza e intento hacer que pises la jodida tierra. Ya no está papá para darte todo lo que pidas. Ahora te lo tienes que ganar.  

 –Lo haré desde la religión. Ahí tenemos ayudas. Aleóntrica nos ayudará a ser mejores personas. Nuestra misión es ayudar a los demás. Y tú o te unes a nosotros o dejarás de molestar… Y no por propia voluntad. 

 En ese momento recordé las palabras de Sebastián en su lecho de muerte. Aquellas que solo oí yo. Aquellas que   estaban dirigidas solo para mi oído derecho. Aquellas que me llevaría a la tumba.  

 –Lo haré. Puedes contar conmigo.  

 –¿En serio? 

 –Te guste o no, somos hermanos y papá construyó este imperio para los dos. 

 –Tienes razón. 

 –Pero antes de unirme tengo que acabar con unos asuntos. Unos flecos que no nos dejarán en paz. Debo evitar, a toda costa, que Laura McAlister sospeche.    

  

  

  

  

  





GRACIAS


 Estimado lector. Una vez pensé en escribir una historia, pero la abandoné. No fue la única vez que soñé con publicar un relato. Esa etapa es recurrente en mi vida.  

 Hoy ya ha visto la luz Aleóntrica: Génesis. La segunda de tres. Y espero que os haya gustado. Espero que estéis leyendo esto ya que significa que la habéis acabado. 

 Quiero daros las gracias a todos y cada uno de mis lectores por haberme dado un voto de confianza al adquirir esta obra. 

 Quiero agradecerte el haber llegado hasta aquí. 

 Espero fervientemente que os haya parecido, por lo menos, aceptable. 

 Gracias por leer. 

 Gracias por apoyar a autores independientes. 

 Gracias por hacer crecer la cultura. 

 Gracias por elegirme para formar parte de unas horas de tu vida. 

 Gracias. 

 Gracias y mil gracias. 

  

 Ahora sólo te pido una cosa más. Un comentario, sugerencia, reseña, un comunicado de erratas… (ya sea en público o en privado) todo será bienvenido. El compartir la obra con tus allegados. Un simple clic. Me ayudará a seguir adelante con la ilusión a tope.  

  

 Aquí puedes encontrar las formas de contacto por si quieres comunicarme algo: 

  



www.davidarper.es
   



davidarperescritor@gmail.com





https://www.facebook.com/davidarperoficial
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